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Capítulo uno

Sobre las siete, el ama de llaves, la señora O’Donnely, había mirado con desconfianza el trabajo que Jordan había hecho con la vajilla de plata, inspeccionando todos los bordes y dientes como si esperara que la ofendiera. Durante la comprobación, Jordan había mantenido las manos unidas enfrente de ella y la mirada agachada como si fuera una joven recatada que no temía nada más que decepcionar a sus superiores. Al menos, mantener la mirada baja quería decir que nadie iba a verla entornar los ojos.

Por fin, la señora O’Donnely asintió con un gesto cortés que fue reticente pero sincero.

—Bien, esto servirá. Bien hecho, señorita Matthews. Puede retirarse por hoy.

Jordan había sonreído de esa manera humilde que se le daba tan bien y se dirigió a su habitación. Si cualquiera de los otros diez trabajadores en la Hacienda Waverly la hubiera visto, habría visto una mujer joven que estaba aliviada por encajar por fin, por encontrar su sitio en esa casa señorial. No habrían visto la manera en que su mente chasqueaba y se encendía como un mecanismo de relojería preciso, apenas refrenado para planear su próximo movimiento.

«Por fin, por fin», pensó ella. «Ya era hora».

En las dos semanas desde que había empezado en la Hacienda Waverly, hogar de la respetada familia Everett de Tennessee, se había ido a la cama agotada. Los estándares de limpieza eran rigurosos, como la señora O’Donnely decía a menudo, y, como la sirvienta más nueva, iba a tener que cumplirlas estrictamente. 

Suponía que eso decía algo de los Everett, a quienes les gustaba mantener la casa como si todavía vivieran en la época victoriana. Las sirvientas vivían en la casa, con comida y alojamiento incluidos, tenían un uniforme blanco y negro de doncella que tenía que confeccionarse para adaptarse a sus curvas, y tenían obligación de dedicación completa.

—Muchas chicas estarían contentas por estar aquí —había recalcado el ama de llaves—. Varias han utilizado su posición para mantenerse mientras iban a clases nocturnas, y algunas han recibido bonificaciones notables por su leal servicio.

—Oh, clases —había suspirado Jordan, como si siempre hubiera soñado con ello—. Eso sería increíble.

Había probado a ir a la universidad, pero lo había dejado por falta de dinero e interés después de un solo semestre. Por supuesto, si la señora O’Donnely lo investigara, no encontraría nada relacionado. El hombre que Jordan había conseguido para arreglar todo eso había sido muy cuidadoso para darle un pasado que le diera un puesto en la Hacienda Waverly, y el historial de abandono escolar se había quedado fuera.

Dejándose caer en la estrecha cama individual en su habitación en las dependencias del servicio —Dios mío, ese lugar tenía dependencias para el servicio. ¿Qué diablos era eso?—, Jordan tenía que admitir que ya era un poco más difícil de lo que ella esperaba.

No había esperado que fuera nada fácil. Los Everett eran quizá la familia más poderosa del este de Tennessee, con abundancia de dinero y de conexiones políticas, y nadie los había derrocado. No había esperado que fuera fácil, pero eso era antes de pasar ocho horas limpiando los rodapiés y moviendo muebles pesados para poder pasar el aspirador por debajo. Eso era antes de que le presentaran unos veinte kilos de plata y le dijeran que era su responsabilidad sacarle brillo.

Tumbada en la cama, Jordan escuchaba los ruidos del servicio acomodándose. Había otras dos sirvientas que trabajaban junto a la señora O’Donnely, y un mayordomo auténtico que se encargaba de los invitados y de otros asuntos que no tenía claro. Había varios hombres que se ocupaban de la finca, al menos dos hombres que se encargaban de los establos y alguien que cuidaba del coche.

La cantidad de riqueza que circulaba por la Hacienda Waverly la mareaba y, si pensaba en ello demasiado, Jordan solo empezaría a enfadarse, y eso era algo que no podía permitirse. En lugar de eso, tenía que mantenerse centrada. Tenía que concentrarse. Tenía que... dormir.

Jordan hizo una mueca porque siempre había sido una chica que quería moverse. Quería que las cosas pasaran rápido y quería que las cosas pasaran a su manera, pero, si caía en eso en ese momento, la iban a poner de patitas en la calle o, peor, la arrestarían.

Aunque una parte de ella no quería nada más que caminar de un lado para otro en su pequeña habitación hasta que llegara el momento en que pudiera hacer algo, se quedó quieta. En otra vida, habría tirado el uniforme al suelo y habría evitado preocuparse hasta que se despertara, pero Jordan, como sirvienta, era meticulosa, le encantaba el orden y no soportaba dejar una sola cosa descolocada. Dios, estaba empezando a odiar a Jordan la sirvienta. En cambio, colgó su uniforme, se puso nada más que unas bragas negras y se estiró en la cama. Con veintitrés años, Jordan era voluptuosa y con curvas, con unas caderas anchas, una cintura sorprendentemente pequeña y los pechos redondos. El uniforme que le habían dado le hacía una forma muy extraña hasta que la señora O’Donnely había hecho que lo ajustaran para ella. Ahora le quedaba mejor y, aunque tenía una apariencia un poco de fantasía a ojos de Jordan, al menos no hacía nada como servir delante de invitados ni nada parecido.

Se estiró en la cama y, aunque se preguntó si conseguiría dormir, cayó rendida casi de inmediato. La Hacienda Waverly era un lugar de trabajo difícil, sin importar lo generosas que fueran las pagas, y estaba hecha polvo.

Una estruendosa palmada la despertó unas cinco horas después, y, por un momento, Jordan se quedó tumbada en la cama mirando fijamente al techo. La fina manta con la que se había cubierto parecía terriblemente inadecuada para el frío del final del invierno en la casa y, por un instante, lo único que quiso hacer fue darse la vuelta y olvidarse de todo, solo por una noche.

«No», pensó con seriedad. «No puedo hacer eso. Estoy aquí por un motivo, y no es dar brillo a la plata de Cord Everett».

Tras un instante de deliberación, salió de la cama y estiró la mano hacia la única cómoda que contenía todas las cosas que había llevado consigo a la Hacienda Waverly.

Había pensado en su primera aventura nocturna en la hacienda varias veces en las semanas anteriores y, aunque una parte de ella pensaba que la oscuridad era la única opción correcta para algo así, había prevalecido el sentido común. Colocó su pelo rubio en un moño descuidado y después se puso unos pantalones de pijama desgastados y una camiseta negra ligeramente estropeada. Encima de eso se puso una bata vieja que había sido de su madre, y después de ponerse un par de zapatillas desgastadas, estaba lo más preparada que podía estar. Bueno, casi. Sacó un pequeño bulto envuelto en cuero de su escondrijo, de dentro de su único par de zapatos de tacón, y se lo metió al bolsillo. Era lo más peligroso, pensó. Todo lo demás estaba bien, pero si alguien encontrara ese paquete en concreto con ella, la mandarían hacer las maletas muy, muy rápidamente.

Jordan pensaba que la Hacienda Waverly era mucho más espeluznante de noche que de día. Había algunas luces desperdigadas por los pasillos y vestíbulos, pero la Hacienda Waverly se había construido antes de la Guerra Civil. No habría un lugar menos agradable que ese en la oscuridad.

Jordan sintió que el corazón le latía más rápido cuando caminaba por el pasillo, pero no tenía nada que ver con el miedo a que la pillaran o con lo espeluznantes que eran esos largos pasillos. En vez de eso, estaba relacionado con lo que iba a hacer y con lo que por fin sucedería.

Había decidido poco después de su primera visita a la hacienda que la biblioteca era el lugar por el que debía empezar. Cord Everett era un hombre moderno, pero su padre no lo había sido, y ella, con unos ojos rápidos, había visto que los libros de contabilidad seguían colocados en los armarios de cristal que estaban detrás de su escritorio en la biblioteca. Tenía la sensación de que esos libros contenían más del negocio de Lance Everett de lo que nadie podía imaginar, y ella encontraría ahí lo que necesitaba.

La puerta de la biblioteca se abrió para ella sin ningún ruido, y se tomó un instante para orientarse. Una parte de ella quería encender la linterna del móvil, pero se recordó que debía pensar como Jordan la sirvienta.

«Oh, es que no podía dormir y he pensado que podía coger un libro que me ayudara a relajarme. No sabía que no podía. Lo siento mucho. ¡No lo volveré a hacer!».

Esa era su excusa y, para tener mayor seguridad, cogió lo que parecía una novela de ciencia ficción de la parte más moderna de las estanterías. Los accesorios no estaban de más, pero Jordan decidió que había pospuesto eso demasiado tiempo.

Caminó lentamente hacia el premio, en los armarios de cristal que había detrás del escritorio. Jordan sabía que tenía poco tiempo, pero no pudo evitar echar un vistazo al escritorio cuando pasó junto a él. Era una cosa enorme de madera oscura y líneas antiguas. Era demasiado fácil imaginar a un hombre rico sentado tras él, observando con ojo avizor a la gente que venía a discutir su caso frente a él. Se preguntó si su padre lo habría hecho, cruzar la puerta y caminar lentamente por esa gruesa alfombra.

Los recuerdos que Jordan tenía de su padre eran muy vagos. Lo recordaba sobre todo como un hombre abatido que se desplomaba sobre la mesa de la cocina. Tenía una sonrisa dulce cuando se molestaba en usarla, y recordaba a un hombre amable a quien le gustaba jugar con ella. Fue más tarde cuando se dio cuenta de que podía jugar tanto con ella porque a menudo no tenía trabajo, dejándole a su madre el trabajo sucio.

Apartó esos recuerdos porque no iban a ayudarla. Ahora no. Estaba ahí para vengar a su padre y lo que los Everett les habían hecho, pero no podía quedarse estancada en arrebatos de recuerdos. Tenía que ser tan fría como un lago helado y tan afilada como un cuchillo.

No se sorprendió al ver que el armario estaba cerrado con llave, y ahí era cuando el pequeño bulto de cuero entraba en acción. Lo desenrolló para descubrir un juego de delicadas herramientas que se parecían a instrumentos dentales, pero que cualquiera habituado a negocios delictivos reconocería como un juego para abrir cerraduras. Jordan siempre había pensado que debía adquirir habilidades donde pudiera, y esa era una de las recompensas.

Como sospechaba, la cerradura era simple. En la familia Everett, pensó, era el poder del nombre familiar lo que hacía que todo el mundo fuera honesto. La cerradura sencillamente decía a la gente que ese era un límite que no debía cruzarse, y confiaban en que el nombre de la familia hiciera el resto.

El armario se abrió con un clic, y Jordan estiró la mano para coger el primer volumen con una sonrisa. Entonces el ruido de la tormenta que había fuera disminuyó y, por un instante, todo estuvo en silencio. En ese único momento de silencio, Jordan se dio cuenta con una sensación desagradable en el estómago de que podía oír pasos.

 


Capítulo dos

Cord Everett estaba de mal humor. El actual director de las Empresas Everett no era un hombre acostumbrado a que le dijeran que no, y no tenía ninguna paciencia con estúpidos. Estaba mojado por la tormenta, estaba agotado por su vuelo desde Nueva York y había tenido que cancelar lo que iba a ser una noche prometedora con Brianna.

Ella había sido muy complaciente en sus primeras cuatro semanas juntos, y Cord se había sorprendido de verdad cuando ella había estallado en llanto al decirle que se iba a casa en vez de quedar con ella en el restaurante.

—No te importa nada —le había acusado la preciosa pelirroja entre sollozos—. No te he visto en casi…

—No te he visto en cuatro días —interrumpió él—. Cuatro días, Brianna. Creo que puedes vivir sin mí un día más o así.

—Pero no puedo —se lamentó ella, y discutieron sobre lo mismo durante casi veinte minutos antes de que él aparcara a la entrada de la Hacienda Waverly.

Cord sabía que podía haberlo parado después de diez minutos, pero tenía treinta y siete años y había bailado ese baile tantas veces que podía marcar los pasos. Primero, ella lloraba por lo mucho que lo había echado de menos y porque a él no le importaba ella, entonces venía la revelación de los problemas anteriores con otros amantes que habían hecho cosas parecidas y le decía que había esperado que él fuera diferente.

Después de eso venía el dolor por el hecho de que, probablemente, él la había engañado con otra, y después una súplica para verlo porque había perdido los papeles y no sabía lo que decía.

Cuando llegó a la biblioteca, donde guardaba el mejor güisqui, Brianna empezó a llorar y estaba preparada para su última estratagema.

—Es que no lo entiendes —gritó lastimosamente—. Cord, Cord, te quiero, me tratas como…

—No, tú no lo entiendes —dijo él, cerrando la puerta de la biblioteca tras él—. Créeme, no me quieres.

—¡Sí que te quiero! —dijo ella levantando la voz, y él hizo una mueca al recordar que era una actriz principiante—. Te quiero, te quiero, y…

—Brianna —dijo él, echando dos dedos de güisqui en un brillante vaso de cristal—, si dejas de decir «te quiero» te voy a dar ocho mil dólares.

Ella se calló tan rápidamente que pudo escuchar cómo cerraba los dientes, algo que le produjo la primera carcajada del día.

—Bien. Buena chica —dijo Cord y, si su voz estaba llena de sarcasmo, bueno, a nadie le importaba si el dinero entraba en juego, ¿no?—. Ahora creo que esto ha llegado a su fin entre nosotros, cielo.

Ella comenzó a protestar, pero se calló después de que él dijera una sola palabra. Dios, era igual de predecible que todas y, si había tenido alguna duda sobre lo que estaba haciendo, había desaparecido.

—Mientras te alejes con la total comprensión de que no te debo nada, lo subiré a diez mil. Recibirás esos diez mil al comienzo de la próxima semana, y puedes quedártelo sin problema mientras no tenga que volver a verte. Considéralo una paga por lo bien que nos lo pasamos juntos, ¿vale?

Ella produjo un reticente murmuro de aceptación, y Cord afinó la voz.

—Y, si algún día tengo la impresión de que vienes a por más, créeme, Brianna, cuando digo que haré que te arrepientas. Me aseguraré de que nadie, desde Nueva York hasta Los Ángeles, te contrate ni para un anuncio de comida para mascotas, y de que el único trabajo que puedas conseguir sea limpiar baños en el Kentucky Derby, ¿me entiendes?

Ella aceptó, pero en ese momento Cord escuchó un ruido que no había esperado en absoluto. Mientras sobornaba a su amante y mientras ella le decía que, por supuesto, respetaría sus condiciones… Cord oyó un estornudo.

—Eres una buena chica, Brianna —dijo él, empezado a rodear la biblioteca con el vaso de güisqui en la mano—. Está muy bien. Verás, es lo mejor para los dos. Sí, tendrás el dinero en tu cuenta para el lunes, es un honor como caballero.

Ella colgó con lloriqueos patéticos de tristeza, pero Cord siguió hablando por teléfono como si ella siguiera ahí. Continuó andando sin rumbo y de manera casual, como si solo estuviera caminando lentamente por la biblioteca mientras charlaba y bebía. No había nadie detrás de los sillones que había cerca de la chimenea, nadie en el rincón. Hizo un amplio circuito por la habitación y, después de un instante, se detuvo detrás del enorme escritorio. Continuó haciendo sonidos al teléfono, manteniendo los pasos ligeros, y entonces, en medio de una palabra, Cord se agachó y estiró la mano por debajo del escritorio.

Con un gruñido de victoria, sacó a una chica rubia de ojos grandes y oscuros que llevaba un albornoz totalmente ridículo y, durante un largo momento, se miraron fijamente.

Era baja, apenas le llegaba al hombro, y en el desaliño de la chica podía ver que era extraordinariamente voluptuosa. Su pelo dorado y sus ojos negros eran una extraña combinación, y Cord, cuyos gustos normalmente se dirigían a modelos de pelo azabache y actrices pelirrojas, se sintió confundido por un momento. Era joven, apenas pasaba de los veinte y, para alguien de treinta y siete, era, sin duda, muy joven.

—¿Y qué diablos estás haciendo aquí? —preguntó él, dejando el teléfono.

Se agarró tristemente a la mano que le sujetaba la muñeca, pero él lo ignoró. La había pillado en su biblioteca y no tenía intención de dejarla marchar hasta que le diera la gana.

—Yo… Yo… Yo…

—Yo… Yo… Yo… —imitó él—. No demasiado impresionante, quien sea que eres. Quizá debería entregarte a la policía, serán mejores haciéndote hablar.

—No —espetó ella con los ojos en pánico—. ¡No lo haga, por favor, señor! Soy Jordan Matthews. ¡Soy una sirvienta! ¡Trabajo aquí!

¿Una sirvienta? Él entrecerró los ojos y la miró de arriba abajo. La señora O’Donnely había mencionado que había una nueva sirvienta, pero era competencia de ella.

—¿Ah, sí, pequeña Jordan? ¿Y qué diablos haces aquí en vez de estar limpiando la cocina o algo?

—Lo siento, señor, pero son las dos de la mañana —dijo ella dócilmente—. Nadie limpia la cocina a las dos de la mañana.

Él tuvo que reírse de esa explicación aterrada y aflojó la mano con la que le sujetaba la muñeca. No la soltó por completo, quizá lo haría más tarde.

—Vale, pues nada de limpiar la cocina. ¿Qué haces aquí? ¿Has venido a robar bebida o algo?

—¡Señor! —exclamó ella, irguiendo el cuerpo. Dios, parecía una buena chica, le susurró a Cord su mente. Joven, fresca e inocente, como si nunca se hubiera tomado una copa de verdad en su vida, como si nunca hubiera roto un plato.

—Vale, nada de alcohol entonces.

—No podía dormir —dijo ella miserablemente, bajando la mirada al suelo. Era como si cada frase que decía decayera, como si esperara que la despidiera directamente—. He oído que la biblioteca no estaba cerrada, así que pensé en coger algo para leer. 

 Ella señaló y él vio el libro que había en el suelo junto al escritorio. Probablemente se le había caído cuando él la agarró.

 —Ya veo. ¿Y pensabas que el mejor sitio para leer el libro estaba debajo de mi escritorio?

Ella se sonrojó y él la zarandeó ligeramente, haciendo que chillara un poco.

—No, señor.

—Venga, suéltalo —gruñó él—. ¿O voy a tener que llamar a la policía después de todo?

 


Capítulo tres

A Jordan se le aceleraron los pensamientos con furia. Sabía que el juego podía terminar ahí. Si no se le ocurría una mentira decente, si no lograba convencerlo, se habría acabado y la echarían antes de que terminara la tormenta. Respiró hondo con la esperanza de que pareciera que estaba reuniendo el valor necesario, porque eso era exactamente lo que estaba haciendo.

—Le he oído acercándose por el pasillo mientras peleaba con… con su amiga —dijo ella, y vio que la expresión de él cambiaba de ira a sorpresa y después a una especie de prudencia.

—De verdad. ¿Me has oído acabar las cosas con Brianna?

—Sí, señor —dijo ella, y se sintió aliviada cuando él por fin la soltó.

Cord Everett era un hombre corpulento. Se imponía sobre ella, amplio y fuerte como un deportista. Tenía un toque plateado en las sienes de su pelo castaño intenso, y sus ojos azules oscuros parecían inundados de un enfado reprimido. Ella había visto fotos suyas, claro, pero nunca había estado tan cerca de él.

A pesar del peligro, o quizá debido a eso, sentía un extraño tirón hacia él en lo más profundo de sus entrañas. Dios, debía de tener más de diez años más que ella, pero no podía dejar de mirar las manos fuertes que la habían sujetado con tanta facilidad.

Él la miraba desde arriba con esos ojos azules oscuros y ella tragó con fuerza, preguntándose si él aceptaría su explicación. Jordan se imaginó que la iba a despedir precipitadamente, o que quizá cumpliría su amenaza y llamaría a la policía. Al menos ese parecía el curso razonable de la situación, pero, en lugar de eso, él se dejó caer sobre la enorme silla de piel con ruedas, reclinándose ligeramente para mirarla. Había un destello especulativo en sus ojos y Jordan tragó aire, enredando las manos delante de su cuerpo. En ese momento se sintió como la sirvienta infractora que había sido pillada por el señor de la casa. La mirada analizadora que tenía él no perdía detalle, y ella tuvo que contenerse para no tirar de los extremos de la bata y ponerlos sobre los costados de su cuerpo.

—¿Y qué te ha parecido?

De todas las cosas que podía haber dicho, no esperaba que dijera esa. Ella tartamudeó un poco y él se rio. Una parte de ella se enfadó por su bonita risa, cálida, barítona y suave.

—¿Señor?

—Es una pregunta sencilla, ¿no, Jordan? —preguntó él—. ¿Qué has pensado de mi conversación con Brianna?

Jordan pensó que sabía lo que él quería oír. Seguramente quería oír que había hecho lo correcto, que parecía que Brianna era una cazafortunas que solo quería su dinero, que estaba mejor sin ella. Abrió la boca para decirle exactamente eso —en ese instante, cualquier cosa que la llevara de vuelta a su dormitorio con seguridad—, pero entonces dijo algo diferente.

—Bueno, creo que no le ha dado muchas posibilidades. Creo que ha sido injusto con ella.

En cuanto salieron esas palabras de su boca, deseó poder tragárselas. Vio cómo las cejas oscuras de Cord Everett se fruncían con una expresión sombría en la cara.

—¿De verdad, Jordan? ¿Eso es lo que crees?

Por alguna razón, su tono arrogante despertó algo dentro de Jordan. En las últimas semanas había trabajado en la casa de ese hombre. Vio de primera mano y por primera vez cuánto dinero se gastaba en el solo mantenimiento de un lugar como la Hacienda Waverly, un lugar que podría alojar a diez familias pero que apenas albergaba a un hombre cuatro o cinco días a la semana. Le acababa de oír ofrecerle diez mil dólares a una pobre mujer cuyo corazón parecía estar roto, diez mil dólares que podrían ser la entrada de una casa, un coche o una beca para la universidad.

Sencillamente, a Jordan le saltó el temperamento. Se irguió hasta llegar a su metro sesenta, mirándolo con furia desde arriba, relajado en la silla.

—Sí, eso es lo que creo —refunfuñó ella—. Creo que usted está tan acostumbrado a pagar a la gente que ya no recuerda lo que es tener corazón, y que tiene tanto dinero que puede pensar lo peor sobre la gente, pero ellos seguirán acercándose. Creo que está mimado, que es un bravucón y que…

Habría continuado y probablemente gritado hasta que todo el mundo en la casa hubiera bajado a ver quién le estaba faltando el respeto al jefe, pero entonces él la agarró por la muñeca y la puso extendida sobre su regazo. Después de un momento de pánico por haberse caído, se dio cuenta de que él la estaba sujetando con un brazo mientras le tocaba el pelo con la otra mano. Con un toque hábil, él le movió el pelo dejando que los mechones rubios cayeran alrededor de su cara, y entonces los colocó de nuevo.

—Creo que tienes toda la razón —ronroneó él, y entonces la besó.

Jordan no había besado a mucha gente. Su madre había tenido que mudarse con ella a menudo y Jordan había crecido siendo cauta con los chicos depredadores y sus manos errantes. Había tenido su ración de pellizcos y manoseos, pero los había esquivado con la ferocidad de un gato salvaje.

Pero, a pesar de toda esa experiencia, nunca había vivido algo así. Era todo fuerza y arrogancia, furia y necesidad. No era un hombre que tuviera que esconderse detrás de ella y coger lo que quería antes de que ella pudiera gritar.

Cord Everett era un hombre que veía lo que quería y lo cogía. Ella podía sentir el poder de su cuerpo por debajo mientras recibía su beso. Era poderoso, y no se trataba solo de dinero. Era todo sobre él, su carisma, su fuerza física y su velocidad.

No esperaba placer. La boca de él era ardiente sobre la suya, y su beso la cautivó. Él saboreó sus labios como si fueran algo delicioso, y entonces embistió profundamente con la lengua en la boca de Jordan. Ella podía sentir su lengua deslizándose entre sus labios como si fuera una especie de sexo en sí mismo, pero sabía que no había amor en ello.

El placer la agobió por un momento, enviando un conjunto de chispas brillantes por su cuerpo y haciendo que gimiera. Entonces recordó lo que estaba pasando y, peor aún, con quién estaba pasando, y una furia ardiente la invadió.

Ella apretó los dientes con fuerza sobre su lengua. No fue lo suficientemente fuerte para hacerle sangrar, pero le oyó gruñir de dolor al tiempo que se apartaba de ella.

Ese momento de sorpresa fue suficiente para que aflojara el brazo y dejara que se soltara. Por un momento, el único sonido que se podía oír en la sala eran sus respiraciones, rápidas y superficiales.

—No puede hacerle eso a la gente —dijo Jordan, enfadada al darse cuenta de que tenía lágrimas en los ojos. Las secó con los nudillos con ira, retirándose cuando él intentó alcanzarla. Si lo hubiera buscado, quizá hubiera visto algo parecido al arrepentimiento y la preocupación en la cara de él, pero ya se estaba dando la vuelta.

—No haga preguntas para las que no quiere saber la respuesta —siseó ella—. Ni se atreva.

Ya no lo soportaba más. A esas alturas podía intentar despedirla o llamar a la policía o hacer lo que quisiera. Jordan se negaba a sentarse en su regazo y simplemente aceptar lo que él quisiera que le diera, y ella se fue de la biblioteca hecha una furia y sin mirar atrás.

***

El primer instinto de Cord fue ponerse furioso. Todavía le dolía la lengua débilmente, pero el dolor se estaba desvaneciendo y sabía que habría desaparecido por la mañana. Sin embargo, aunque pensó en llamar a la señora O’Donnely para decirle que mandara a Jordan hacer las maletas y se marchara de la hacienda, algo lo frenó. 

Habría mentido si dijera que era la primera vez que le mordían así, pero era la primera vez que una chica saltaba de su regazo como una maldita liebre, mirándolo con unos ojos oscuros que brillaban como la obsidiana.

Michelle le había mordido y creía que Kayla quizá también. Le habían mordido y después besado, seduciéndolo, diciéndole que, por supuesto, no habían querido hacerle daño. Querían que las persiguiera, hacer la posible conquista aún más dulce después de la persecución.

No había habido nada de eso en Jordan. En lugar de eso, parecía que la había quemado. Cuando lo pensaba de nuevo, Cord no podía evitar sentir que se le agitaba el cuerpo ante la escena que ella le había mostrado. Dios, había estado ahí delante, desafiándole abiertamente como una especie de reina guerrera, con el pelo rubio cayendo sobre ella en un magnífico caos, con dos manchas rojas en las mejillas y, por supuesto, con los labios rojos como un rubí por el beso. Se le había elevado el pecho, se le había caído un tirante de la camiseta que dejaba mostrar las curvas altas de sus pechos y había tenido un aspecto increíblemente delicioso.

Cord se conocía bien y le gustaba creer que también conocía a la gente. Un buen hombre se habría avergonzado de lo que había hecho. Se sentiría humillado y furioso consigo mismo por haber hecho que una chica inocente —a esas alturas todos sus instintos le decían que Jordan Matthews no era más que eso— saliera corriendo así. Un buen hombre no sentiría más que asco por lo que le había hecho.

«Qué suerte tengo de no ser un buen hombre», pensó con cierta diversión.

Jordan Matthews podía no ser más que una chica inocente, pero tenía una pasión que nunca antes había encontrado en otra mujer. Había conocido a muchas mujeres que habían fingido la pasión, y habían fingido bien. Él había disfrutado, pero ahora podía predecirlo con demasiada facilidad. Jordan, sin embargo, era auténtica.

«Si es así cuando está enfadada, imagínate cómo puede ser cuando sienta placer. Cuando se sienta tan bien que no pueda hacer nada más que gritar…».

Lo había sentido cuando se habían besado. Hubo sorpresa cuando le hizo eso a ella, pero entonces hubo un momento de máxima rendición en el que ella se derritió sobre él. Y entonces, por supuesto, le había mordido y se había ido corriendo como un animal asustado. Cord se rio en bajo.

Ahora sabía que quien se hubiera acostado con ella antes no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Una pasión como la de Jordan necesitaba algo que encajara con ella.

Había una voz muy vieja y sucia en su cabeza que le decía que quizá había ideas mejores que tener aventuras con el servicio, pero, cuando pensó en sus ojos oscuros y en sus labios rojos de nuevo, Cord supo que nunca sería capaz de resistirse.

***

Jordan había corrido hasta su dormitorio con el corazón latiéndole como a un caballo de carreras. Apenas había evitado dar un portazo al cerrar la puerta tras ella, pero, en cuanto entró, la cerró con llave, echó el pestillo y, como medida de precaución, arrastró la única silla que había en la habitación para ponerla debajo del pomo.

Solo entonces consiguió sentarse sobre la cama, abrazándose mientras temblaba. Intentó revivir la furia que había sentido al salir corriendo de la biblioteca, pero, por algún motivo, había desaparecido. Lo sentía como algo borroso, suave y difuminado.

No, lo que era sorprendente era la sensación de necesidad que la invadía. Estaba mal. Todo estaba mal. No debería sentir que necesitaba a Cord Everett. No debería sentir que su cuerpo estaba ardiendo por él o que podía morirse si no sentía su piel otra vez.

Dios, ¿qué le pasaba?

«Acabas de oírle dando dinero a una mujer que estaba llorando y que, por lo visto, decía que le quería», pensó Jordan en tono grave. «Recuérdalo. Es igual que era su padre. Son hombres poderosos con cajas registradoras de mujeres y, si piensan que todo en ti es una debilidad, lo utilizarán muy bien. Y, tía, no hay duda de que le has mostrado una enorme debilidad».

Habría sido mejor que se hubiera sentido furiosa desde el principio hasta el final de ese beso. Habría sido mucho mejor que se hubiera resistido de inmediato o que le hubiera mordido al instante. En cambio, se había relajado en ese beso como si todo fuera perfecto, como si hubiera estado esperando un beso así toda su vida.

Bueno, quizá había estado esperando un beso así toda su vida, ¡pero estaba claro que no estaba esperando a Cord!

Con desánimo, Jordan se hundió debajo de las mantas, pero entonces un pensamiento hizo que se sentara con conmoción.

¡Su juego para abrir cerraduras!

El recuerdo de lo que había pasado cuando oyó los pasos en el pasillo era vago, inundado por la conmoción y el pánico. Recordaba haberse metido las herramientas en el bolsillo, pero ¿lo había hecho? Temblando, Jordan metió la mano en el bolsillo de la bata y suspiró con un alivio que pareció casi un sollozo al tocar el paquete de piel. Oh, gracias a Dios. No tenía ni idea de lo que habría hecho si se hubiera dejado las herramientas en la biblioteca. Cord se habría enfadado muchísimo.

Con un suspiro, fue a poner las herramientas de nuevo en su escondrijo dentro de los zapatos. No podía hacer nada más esa noche y, además, tenía que levantarse en tres horas para empezar con las tareas de la mañana.

Jordan se dejó caer en la cama. Para su ligera sorpresa, se quedó dormida en cuanto puso la cabeza sobre la almohada. Sin embargo, si hubiera sabido que se le había caído una de las herramientas, seguramente habría dormido peor.

Se le había caído del paquete al cerrar la puerta del armario, quedando al otro lado del cristal, descansando sobre el borde de la puerta en la oscuridad. Si se abría la puerta, se caería hacia afuera. Sin embargo, Jordan no sabía nada de eso y durmió tranquilamente.

 


Capítulo cuatro

Pese a tener una visión ocasionalmente cínica del mundo, Jordan era optimista por naturaleza. Se despertó a la mañana siguiente cuando el amanecer pintaba el cielo de rosa, y tuvo una sensación de alivio y determinación. La noche anterior no había sido como la había planeado, pero había sido su primer intento para conseguir la información que necesitaba. No la habían despedido, no la habían arrestado, y eso quería decir que todavía había esperanza.

Por alguna razón, Jordan empezó a tener escalofríos al pensar en Cord y su encuentro. Había una especie de extraña atracción entre ella y ese hombre, algo poderoso y cargado. A Jordan le gustaba conocer toda la información, y había algo sobre él con lo que no había contado, sobre todo porque tenía que ver con ella misma.

«La mayoría de los días dará igual, no me voy a encontrar con él ni nada parecido», pensó ella. El ama de llaves y el mayordomo eran los sirvientes que hablaban con el señor de la casa con mayor probabilidad, o eso le habían dicho. Su trabajo era agachar la mirada, hablar cuando se dirigieran a ella y, por supuesto, limpiar, limpiar y limpiar un poco más.

Lo extraño era que limpiar no era tan malo como había pensado cuando empezó el trabajo. Jordan había hecho varios trabajos mal pagados para no volverse loca, pero no había sentido nada parecido a la extraña satisfacción que sentía al ordenar las cosas, al limpiar algo y verlo brillar. No quería hacer eso para siempre, pero, cuando se apartaba de un pasamanos brillante, sentía una rara satisfacción. 

Esa satisfacción duro más o menos hasta las once, cuando su móvil chirrió levemente y vio a la señora O’Donnely llamándola para ir a la cocina. Anteriormente habría sido una campana la que la habría llamado, pero suponía que se trataba de una mejora.

—Ahí estás —dijo la señora O’Donnely secamente—. Aquí, la señorita Comfit acaba de terminar.

Jordan miró con sorpresa a la bandeja que habían preparado. Era un enorme desayuno con panceta, salchichas y fruta cortada cuidadosamente. A un lado había un gran vaso de zumo de naranja y una taza de café con una tapa de cerámica para mantener el calor.

—Antes de que pregunte, obviamente, no es para usted —dijo la señora O’Donnely secamente—. Llévelo al dormitorio principal. Le mostré dónde está en su primer día, ¿se acuerda?

Jordan asintió porque sí que se acordaba, pero sintió que el mundo se ponía del revés.

—¿El dormitorio principal? ¿Quiere decir que esto es para…?

—Para el señor Everett, sí. Ha decidido quedarse en casa un tiempo y ha ordenado que le subamos el desayuno. Esta será una de sus tareas de ahora en adelante. Crearemos un sistema para que sepa cuándo debe estar disponible para hacerlo.

Jordan estaba segura de haber dicho algo que dejaba ver su aprobación, pero sintió que su mente se resistía. Pero sacudió esos pensamientos agitados fuera de su cabeza, porque la bandeja era pesada y necesitaba asegurarse de que nada se caía.

«¿A qué diablos está jugando?», se preguntó a sí misma. «¿Se trata de una especie de extraña venganza por lo de anoche?».

Tenía que admitir que la comida tenía un olor estupendo y, si su venganza era comer delante de ella, no era una mala opción.

Mientras subía las escaleras, Jordan no estaba segura de haberse sentido tan humilde como en ese momento. Era una chica pobre de la zona mala de la ciudad que había quedado huérfana a una edad temprana y siempre batallaba, y le estaba llevando el desayuno a la cama a un hombre que lo tenía todo. Sentía una quemazón de enfado en su vientre, pero mientras caminaba hacia el dormitorio se preguntaba si lo único que sentía era enfado.

Ella había hecho todo lo posible por mantener alejado de sus pensamientos el beso que había compartido con Cord la noche anterior. Cuando lo pensó, intentó reunir los sentimientos de asco, de desconcierto y de miedo que pensaba que eran apropiados.

«Dios, ¿cuántos años tiene? ¿Treinta y siete? Tiene casi quince años más que yo».

Pero, a pesar de eso, sería absurdo no reconocer el suave fuego que sentía en el cuerpo y que aparecía cuando pensaba en ese beso feroz y, en lo más profundo, sabía que nunca antes la habían besado así. No había tenido nada así en toda su vida y, por dentro, aunque no quería reconocer lo que era, sabía que algo se había despertado en su interior.

Jordan llegó a la puerta y se detuvo un instante. Sus manos cargaban la pesada bandeja, y la puso sobre la pequeña mesa que había junto a la puerta y que parecía hecha para esa finalidad. Respiró hondo y golpeó la puerta.

«El padre de este hombre es el que arruinó a tu familia y destruyó a tu padre», se dijo a sí misma. «No seas tonta. No creas que es mejor solo porque piensas que besa bien».

Su llamada fue respondida casi de inmediato por una voz nítida que dijo «entra» y, con un suspiro, ella abrió la puerta y levantó la bandeja. 

«Solo tengo que dejar la comida y volver al trabajo», pensó. «Eso es lo único que tengo que hacer. Dale la comida y vete».

Por un momento quedó cegada por la luz brillante que entraba en la habitación. El dormitorio principal de Cord miraba al este, dándole toda la intensidad del sol de la mañana, y esa mañana de final del invierno era brillante y agradable. Con las cortinas abiertas, el dormitorio, pintado de azul y plateado, era un lugar precioso con una cama con dosel en el centro.

El hombre estaba tumbado en la cama y se había acomodado sobre las almohadas para observarla. Lo primero en lo que ella se fijó fue en que tenía el torso desnudo, dejando ver sus grandes músculos y un poco de pelo oscuro en el pecho. Lo segundo en lo que se fijó fue en las sábanas completamente negras que caían sobre sus caderas, dejando al descubierto su piel. Vio que sobresalía el elegante hueso de la cadera y apartó la vista sonrojándose intensamente.

—Puedes acercarte un poco más. No te voy a comer —dijo él, y Jordan levantó la cabeza con irritación.

—Claro, señor —dijo ella fríamente, acercándole la bandeja. ¿Cómo era posible que él estuviera desnudo pero fuera ella la que tenía las mejillas enrojecidas?

Jordan se acercó a la cama y puso la bandeja junto a él como le había indicado.

—¿Eso es todo, señor? —preguntó ella de manera servicial, manteniendo la mirada agachada. Era mejor, al menos, que mirar su pecho y preguntarse cómo sería pasar las manos sobre sus hombros.

—Mmm. No.

Jordan levantó la vista sorprendida por su tono. Tenía algo especulador, algo exigente, y se dio cuenta con un escalofrío de que eso era lo que producía un roce poderoso. Cord Everett era un hombre que se salía con la suya, y no había una sola situación en la que lo rechazaran.

—¿Señor?

—Voy a necesitar que te lleves esta bandeja cuando termine.

¿Eso era todo? Jordan sintió alivio además de decepción.

—Bueno, puedo volver a por ella…

—No, eso no sirve. Detesto la idea de dejar platos y comida en mi habitación durante más tiempo del necesario.

Jordan se mordió el labio, sintiéndose como una bola de pinball a la que golpeaba hacia un lado y hacia otro, pero entonces él le dedicó una sonrisa. Era una sonrisa lenta, una que cruzaba su cara con la dulzura de la miel derramada, y empezó a latirle el corazón un poco más rápido en contra de su voluntad.

—Además, puedes hacerme compañía, ¿no? Tuvimos una charla muy agradable anoche. No me importaría continuar con ella.

—¿Así es como lo llamaría? —preguntó ella, y entonces se dio cuenta de que estaba hablando a destiempo. La parte de ella que se había convertido en una sirvienta de verdad en una casa clásica estaba horrorizada. El resto de ella simplemente sentía curiosidad por ver lo que él haría al respecto.

—Sin duda —dijo él, todavía con una sonrisa—. Ahora ven, siéntate aquí. Me gustaría comer y estoy cansado de mirarte.

Golpeó ligeramente la cama con la mano y ella sintió que un escalofrío de nervios la atravesaba.

—Bueno, ¿quizá pueda acercar una silla, señor? —preguntó ella, dolorosamente consciente de su voz temblorosa—. No estoy segura de que sea completamente… Quiero decir… Que sea apropiado que yo…

Había un destello de acero en la mirada de él y, cuando habló de nuevo, había dureza en su voz. No era un hombre acostumbrado a que le dijeran que no, y ella sintió la necesidad de obedecer incluso antes de que hablara.

—Soy el señor de la Hacienda Waverly —refunfuñó él—, y yo soy quien decide lo que es apropiado. Ahora ven y siéntate.

Casi antes de que esas palabras salieran de su boca ella ya se estaba moviendo, y Jordan estaba casi sorprendida al verse posada donde él había indicado. Él se rio ligeramente y cogió la comida.

—Eres nueva aquí, ¿no?

—Sí, señor —dijo ella con precaución—. ¿Supongo que es obvio?

—Un poco —dijo él—. Y deja de llamarme «señor». Por alguna razón, suena ridículo viniendo de ti.

—¿Cómo debería llamarle entonces? —preguntó con cierta aspereza—. La señora O’Donnely me dijo que si me pillaba refiriéndome a usted o a alguien que estuviera con usted de otra forma que no fuera señor o señora, me despediría.

Cord negó con la cabeza y se rio entre dientes. Todo le hacía reír, pensó ella con rebeldía. No era él a quien despedirían por un desliz de la lengua.

—La buena de la señora O’Donnely. Siempre ha sido estricta sobre la dignidad de la casa. Bien. Llámame Cord cuando estemos solos como ahora. En otras ocasiones, supongo que señor está bien.

—¿Cuando estemos solos como ahora? —preguntó Jordan alarmada—. ¿Con… con cuánta frecuencia vamos a estar solos como ahora?

—Bueno, vas a traerme el desayuno todas las mañanas —dijo él débilmente, y ella asintió.

—Ah, claro.

Comió en silencio durante un rato y Jordan solo pensaba que quizá podría salir de ahí sin mayor problema cuando él hablara de nuevo.

—Estás callada esta mañana —comentó él—. Sin duda tenías mucho que decir anoche.

—Anoche me asustó —replicó ella—. Me sorprendí. No esperaba que estuviera ahí.

—En mi propia biblioteca, en mi propia casa —dijo él con diversión—. Me lo imagino. Esperaba que tuvieras alguna cosa más reveladora que decirme sobre el amor.

Ella se preguntó si se estaba perdiendo partes de la conversación que estaba teniendo con ese hombre. Si no, ¿por qué se sentía tan perdida constantemente?

—¿Amor?

—Parecías tener mucho que decir sobre Brianna y el hecho de que le diera dinero. Dime, con tu abultada experiencia romántica y sexual, ¿cómo debería haber actuado?

Jordan se preguntó si ardería en llamas con sus palabras, pero entonces su lado testarudo, el lado que pataleaba y mordía y se negaba a caer fácilmente, entró en escena. Levantó la barbilla de manera desafiante y lo miró fijamente a los ojos.

—Supongo que una cosa es darse cuenta de que ya no quieres a alguien —dijo ella—. Eso… Eso es algo que pasa. Sin embargo, creo que, si alguna vez le ha importado esa persona y ya no le importa por cualquier motivo, esperaría una despedida con amabilidad.

—No sé si estabas espiando la conversación durante tiempo suficiente, pero le di diez mil dólares —dijo él secamente, reclinándose para mirarla. Había una diversión en su voz que la molestó profundamente, pero se reprimió.

—Eso es dinero —repitió ella—. No es nada parecido a la amabilidad. Es… Si eres pobre, es demasiado dinero que perder, y podrías aceptarlo porque no tienes opción, pero no es amabilidad.

Él la miró fijamente y, por alguna razón, pensó que quizá había hecho que lo entendiera.

—Ya veo. Así que habrías aceptado el dinero si hubieras estado en el lugar de Brianna.

Ella le dedicó una mirada siniestra.

—Pues claro que lo habría aceptado —dijo ella con frialdad—. ¿Cree que me va tan bien que puedo rechazar dinero así, sin importar cuánto me duela? ¿Sin importar que se me hubiera roto el corazón?

Se obligó a no estremecerse cuando él estiró una mano lentamente hacia su cara. Estaban en un punto en el que la prudencia había quedado atrás y, si iba a meterse en problemas, al menos que valiera la pena. Si él pensaba que iba a hacer que ella se estremeciera con un simple contacto, se equivocaba.

Él deslizó las yemas de los dedos por su mejilla, y ese simple toque hizo que ella sintiera chispas en el cuerpo. Se agitó y cerró los ojos por un instante. Jordan se inclinó hacia él y entonces se recompuso lo suficiente para abrir los ojos, para mirarlo con un desafío silencioso.

—¿Crees que te haría daño? —preguntó él con un tono bajo. Tenía una voz como la miel y el güisqui, pensó Jordan distraídamente, rica, ahumada y dulce—. ¿Crees que podría hacerte daño, Jordan?

¿Por qué tenía la boca tan seca? ¿Por qué sentía que se le iba a salir el corazón del pecho?

—Claro que me haría daño —dijo ella—. Lo sé.

Él acercó la mano a su nuca y, antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba haciendo, él la acercó y le cubrió la boca con la suya. El beso fue tan eléctrico como el de la noche anterior y, lo que era peor, su cuerpo lo esperaba y lo ansiaba. Dominó su boca con la habilidad de una larga práctica, haciéndose con ella como si fuera suya por derecho.

—Oh —susurró ella, y él se rio entre dientes.

Ella sentía la fuerza de su cuerpo cuando la besaba. La había arrastrado hasta él y, buscando el equilibrio, su mano quedó presionada contra la cálida piel de su pecho. Podía sentir el vello rizado que tenía, el fuego y la fuerza por debajo y, sin poder remediarlo, solo quería tocarlo más.

Él estaba empezando a arrastrarla hacia las sábanas cuando ella se reafirmó.

—No, no, no podemos —dijo ella con una voz alta y jadeante incluso para sus propios oídos—. ¡No podemos!

Por un instante, Jordan estuvo segura de que no la escucharía. Solo la revolcaría sobre las sábanas negras, besándola y haciendo que ardiera.

Entonces él se retiró un momento y, aunque había fuego entre ellos, también sintió cierta dulzura y comprensión por dentro. Ella todavía estaba analizándolo cuando él habló.

—Te levantaré si haces una cosa.

Ella se lamió los labios secos.

—¿Qué? —preguntó ella con nervios.

—Llámame por mi nombre.

Era bastante fácil, pero, por alguna razón, tuvo que respirar hondo para hacerlo.

—Cord —murmuró ella, insegura de por qué decir un simple nombre hacía que se sonrojara.

Cuando dijo su nombre, a él se le iluminó la cara con una sonrisa y se apartó de ella. Su cuerpo protestó por la pérdida y sabía que, si él hubiera continuado, se habría perdido por completo en las sensaciones que le había despertado.

—Supongo que es un comienzo —dijo él reclinándose en la cama con una sonrisa de satisfacción—. Ya puedes llevarte la bandeja.

Al principio no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, y entonces él señaló la bandeja. Jordan se sonrojó, murmuró unas disculpas, cogió la bandeja y se fue corriendo hacia la puerta, escuchando como él se reía suavemente.

Cuando hubo una puerta gruesa cerrada entre ellos, ella no pudo evitar estremecerse ligeramente. Sentía que tenía los ojos demasiado abiertos y los labios demasiado rojos. Su respiración todavía estaba acelerada. Se tomó un instante para recomponerse, estirar su uniforme y serenarse antes de volver al piso de abajo.

«Recuerda, estás aquí por un motivo y solo uno, que es destruir la reputación de su padre», se dijo a sí misma. «Hacer justicia por tu propio padre».

Sin embargo, al sentir el fantasma del beso de Cord en los labios, supo que su trabajo acababa de complicarse mucho.

 


Capítulo cinco

Al día siguiente, a Jordan le informaron de que no sería necesario que llevara el desayuno en las siguientes mañanas porque el señor Everett había tenido que asistir a un negocio de tierras en Illinois. Jordan se dijo a sí misma que era un alivio, pero sintió una extraña punzada de anhelo que surgía de sus entrañas.

«Estaría bien que mantuviera alejado para siempre», pensó con rebeldía. «Después de todo, tengo trabajo que hacer».

Sin embargo, no podía engañarse a sí misma y sabía que esos sueños extraños que la habían molestado últimamente, que la dejaban despierta con los ojos como platos en la oscuridad de su pequeña habitación, estaban más relacionados con Cord de lo que quería admitir. No sabía cuándo había empezado a pensar en él como Cord en vez de como el señor Everett, pero parecía un cambio permanente.

La segunda noche que él no estuvo en casa ella volvió a la biblioteca. A las dos de la mañana, con el pijama y con una excusa de insomnio preparada, abrió los armarios de cristal y hojeó las viejas páginas. Lo hizo durante casi dos horas antes de rendirse por un mal trabajo. Todos los detalles que había ahí eran aburridos y legales, al menos en lo que había encontrado, y no vio ninguna mención al nombre de su padre.

Con el sol apareciendo en el horizonte, volvió a colocar los libros en los armarios y regresó a su habitación. Se sintió desanimada, pero ni mucho menos derrotada. Eso quería decir que tendría que buscar más.

No estaba muy segura de dónde seguir con la búsqueda, pero dos días después la llamaron para que subiera el desayuno de nuevo.

—¿Me has echado de menos? —preguntó Cord desde la cama, y ella le dirigió una mirada irónica mientras cerraba la puerta tras de sí.

—¿Quieres decir que si he echado de menos que añadas una tarea más a mi lista por las mañanas? —preguntó con ironía, y él se rio a carcajadas.

—Mierda, ¿quién te ha hecho tan rápida? —preguntó él mientras ella dejaba la bandeja a su lado.

Se sentó imperiosamente al borde de la cama porque si no, desgraciadamente, iba a ordenar que lo hiciera, y lo miró mientras comía.

—Supongo que fue mi madre —dijo ella con suavidad, y él levantó la vista hacia ella.

—Estás usando el pasado, ya veo.

—Sí. Murió cuando yo tenía dieciséis años. Era muy querida en el restaurante en el que trabajábamos y siempre decía que podías ganar mucho más si conseguías hacer que la gente se riera un poco.

—Mujer sabia —comentó él, y ella asintió.

—La sigo echando de menos —dijo Jordan sorprendiéndose a sí misma, y Cord la miró con sorpresa haciendo que ella frunciera el ceño—. Lo siento. ¿No debería echar de menos a alguien si no me ofrece la paga adecuada? —espetó ella, y vio que una serie de complejas emociones le atravesaban la cara.

—Ahora mismo suenas como una gatita —observó Cord—. Toda reprimida y buscando algo que arañar.

Sintió que el calor aumentaba en ella, y quizá él tenía razón, pero eso solo la enfadaba más. Ella entrecerró los ojos y se sentó más erguida.

—Estoy segura de que usted lo sabe todo, señor —dijo ella.

En vez de molestarle, como había esperado que hiciera, él sonrió de nuevo.

—Ya veo que tenía razón —observó Cord—. He sentido que estabas de mal humor desde que has entrado, Jordan. ¿Quizá es porque me echabas mucho de menos?

—Seguro que no —espetó ella, y él se rio sin pensar.

—Qué chica tan amarga. ¿Qué podemos hacer para que sea más dulce?

Tenía al menos varias réplicas para eso, pero entonces él puso la bandeja sobre la mesilla de noche y la agarró por los hombros. Antes de que se diera cuenta, la tumbó con la espalda sobre la cama.

«Ay, Dios, está desnudo de verdad». Jordan tuvo tiempo para pensar, pero entonces él se inclinó sobre ella y puso la boca sobre la suya.

El beso la arrastró. Era la única forma de expresarlo. Había algo en su forma de besar que producía un fuego profundo y persistente en sus entrañas, enviando chispas por todo su cuerpo. Cuando puso medio cuerpo sobre ella para besarla con más intensidad, ella no pudo evitar presionar el cuerpo contra el de él y gemir levemente en su boca.

—¿Qué te parece? —preguntó Cord, apartándose de ella un poco—. ¿Crees que te sientes un poco menos amarga?

Jordan le enseñó los dientes, sintiéndose tan pequeña e indefensa como la gatita con la que la había comparado. Bajo su fuerza apenas tenía nada que hacer, pero, sin duda, eso no quería decir que iba a caer sin luchar.

—Váyase al infierno, señor —espetó ella, y vio que sus ojos azules se oscurecían al oírlo.

—Ya veremos —respondió él, y comenzó a besarla otra vez.

Esta vez él no se contuvo en sus labios. En lugar de eso, su boca ardiente viajó hasta su sensible lóbulo, haciendo que se retorciera por las sensaciones que él había despertado, y entonces bajó hacia su cuello. Puso la mano por detrás de ella para desabrocharle el uniforme, aflojando el cuello y consiguiendo acceso a su tierna garganta, a sus clavículas, a su hombro.

Jordan sintió un escalofrío cuando él deslizó la mano por su muslo, porque sabía lo que encontraría. Ella abrió los ojos justo a tiempo para ver que él levantaba las cejas.

—Vaya, vaya, la sirvienta guarda un secreto interesante debajo de la falda —murmuró, y ella se sonrojó ligeramente.

Él le levantó la falda para dejar sus piernas a la vista, que estaban cubiertas por unas medias negras tupidas y conectadas a un cinturón de ligas por unas pinzas plateadas.

—Ahora corrígeme si me equivoco, pero estas no parecen las habituales para las sirvientas de la Hacienda Waverly —murmuró él, pasando un dedo por la parte superior de una media. La piel pálida que había debajo era increíblemente sensible, y Jordan tuvo que reprimir un gemido.

—No lo son —jadeó ella—. Son… ¡Son las que tengo que usar porque las otras se me caen! Me dijeron que tenía que asegurarme de que mis medias no se caigan ni se arruguen, y esta es la solución que encontré.

Cord se rio un poco, pasando un dedo justo por debajo de la banda elástica negra que subía hasta el cinturón que había sobre su cintura.

—Ah, no me estoy quejando en absoluto —ronroneó él.

Antes de que ella pudiera saber lo que estaba haciendo, él puso un dedo debajo de la cinta elástica y la soltó para que le golpeara la piel.

—¡Ah!

En realidad no era dolor. Él apenas había levantado la cinta de su muslo y, cuando la soltó, el dolor desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Sin embargo, aunque ella había hecho lo mismo antes de manera distraída y juguetona, había algo inexplicablemente íntimo en que lo hiciera él, y sintió la punzada de dolor en sus entrañas, haciendo que ardiera y que se retorciera.

Sonrojándose intensamente, intentó bajarse la falda, pero él la detuvo sujetándole las manos en una de las suyas y manteniéndolas por encima de la cabeza de ella. Tenía la otra mano libre para explorar, para moverla desde sus muslos hasta sus rodillas y de nuevo hacia arriba. Ella se dio cuenta, sonrojándose y estremeciéndose un poco, de que la estaba mirando más detenidamente de lo que cualquier otro hombre lo había hecho antes, contemplando sus caderas anchas, su vientre redondeado, las bragas negras y anticuadas que llevaba…

—Dios, ¿tienes idea de lo buena que estás? —gruñó él—. ¿Extendida para mí como en una especie de sacrificio, con toda esta tela negra sobre tu piel blanca?

Jordan intentó responder, pero emitió un gemido cuando él deslizó un dedo por el borde de sus bragas, pasando un dedo suavemente por el pliegue de su muslo.

—Me encanta esto —murmuró Cord, tirando levemente de la tela ligera—. Te puedo oler, y, si me acercara un poco más, también te podría sentir.

«¿Qué diablos estoy haciendo?», pensó Jordan sorprendida. «¿De verdad voy a dejarle hacer esto? Dios mío».

Parecía que la respuesta era que sí, que iba a dejar que Cord hiciera lo que le apeteciera. Él estiró la mano hasta la cinturilla de sus bragas y tiró de ella hacia abajo ligeramente. Tenía la tira del cinturón en la cintura, sobre las bragas, y las tiras largas que se unían a las medias presionaban las bragas contra su piel. Cord le bajó las bragas con paciencia, hablando de forma casi despreocupada mientras lo hacía.

—Ya veo que llevas las medias como una chica americana —dijo él suavemente—. Primero la ropa interior y después las medias. Se dice que es la forma en la que las llevan las chicas buenas, ¿sabes? Quiere decir que tienes que esforzarte para quitarlas.

—¿Cuál…? —La voz de Jordan sonó casi como un chillido, y tuvo que tragar antes de poder hablar con más claridad—. ¿Cuál es la alternativa?

—Podrías llevarlas como lo hacen las mujeres francesas —dijo él, y, para entonces, tenía las bragas alrededor de los muslos, dejando la piel que cubrían sorprendentemente desnuda.

—Verás, las mujeres francesas se ponen el cinturón y las medias antes de ponerse las bragas. Así las bragas quedan por encima y se pueden bajar y quitar con facilidad. Así se consigue… un acceso bastante fácil.

Jordan se estremeció por la sugerencia de su voz, pero entonces él deslizó los dedos por su monte, tocando levemente el pelo suave que había en esa zona y haciendo que gimiera.

—¿Te ha tocado alguien antes? —preguntó él, haciendo círculos sobre la piel asombrosamente sensible en la cumbre de su abertura—. ¿Mmm?

—Claro —replicó Jordan, y él se rio.

—Creo que puedes ser un poco mentirosa —observó Cord—. Creo que, por la forma en que te retuerces y por esa mirada de sorpresa en tu adorable cara, puede que esto sea nuevo para ti.

—¡Que te den! —dijo Jordan, pero entonces él deslizó un dedo por la piel suave, contemplando su clítoris y hundiéndose hasta la humedad que había un poco más abajo. Ella quería quejarse y gritarle, pero en ese momento no estaba segura de que hubiera algo más importante en el mundo que la forma en la que él movía la mano sobre su cuerpo.

—Sugiero que te quedes callada —dijo él con una risa suave—. Creo que podría ser incómodo para ti volver al trabajo si todo el mundo puede oír lo que hemos estado haciendo aquí.

Tenía razón, maldita sea. No era justo. No era nada justo, pero eso importaba mucho menos que lo que le estaba haciendo sentir. Sus hábiles dedos llevaron su propia humedad hasta la protuberancia de su clítoris, frotando en círculos firmes hasta que pensó que el placer la volvería loca. Sintió que algo pequeño y frenético se movía bajo de su dominio experto, y el deseo en ella aumentó más y más hasta que pensó que iba a explotar.

Jordan no entendía cómo su tacto podía hacer que sintiera tanto, cómo estaba haciendo que temblara así mientras la mantenía sujeta sobre la cama como una mariposa sobre una tabla. Ella levantó la mirada para encontrarse con la suya, con la boca abierta de par en par con sorpresa.

—¿Qué pasa, gatita? —bromeó él—. ¿Pasa algo? ¿Qué quieres?

—Quiero que me beses —susurró ella de manera entrecortada y, por un instante, él se calló por completo. Por un momento, temió que él detuviera esos deliciosos movimientos que estaba haciendo, que se apartara, pero entonces se puso al lado de ella, soltándole las manos mientras seguía tocándola con suavidad entre las piernas.

 —Claro —susurró él—. Siempre.

Bajó la boca hacia la de ella, pero ese beso era diferente a los anteriores que habían compartido. Este era más intenso, más poderoso, más salvaje. Esta vez, en vez de simplemente dar, él estaba recibiendo, y ella abrió su cuerpo para él. Sintió las caderas moviéndose contra las caricias constantes de sus dedos, y parecía que ella había perdido el control de lo que su cuerpo hacía. Nada era más importante que aferrarse a Cord mientras él elevaba su cuerpo sin esfuerzo hasta un punto límite.

—Cord… Cord, oh, Cord —murmuró ella salvajemente, desapareciendo cualquier resistencia, al menos de momento, de su mente—. No puedo. No sé si puedo…

—Claro que puedes, gatita —murmuró él con la boca ardiente sobre la de ella—. Claro que puedes. Lo único que tienes que hacer es buscarlo y yo te lo daré, te lo juro. Solo búscalo. Te va a gustar mucho.

En ese momento, ella se limitaba a temblar con su contacto. Las sensaciones que le recorrían el cuerpo eran más intensas que cualquier cosa que hubiera sentido antes, más intensas, más salvajes, más profundas. Sabía que su cuerpo estaba a punto de estallar en un millón de pedazos, pero tenía una sensación de ligereza, una sensación de inevitabilidad que ya no temía, y no podía hacer más que sucumbir.

Cuando el cuerpo de Jordan se hizo pedazos, de alguna forma consiguió elevarse y empujar la cabeza de Cord hacia la suya. Había algo extrañamente bonito y básico en ese momento, como si de alguna manera estuviera conectada con las mujeres que habían estado ahí antes, que habían sido hechizadas por hombres demasiado mayores para ellas, demasiado poderosos, demasiado fuertes y demasiado salvajes.

—Por favor —gimió ella—. Por favor…

Ella echó un vistazo a sus grandes ojos azules, pero no podía pensar en nada más mientras su cuerpo se hacía añicos. Las sensaciones de ser excitada al máximo, de quedar destruida por el placer y después renacer hicieron que gritara sorprendida. De alguna forma, consiguió contenerse simplemente apretando la mano sobre el pelo de Cord y gimiendo en voz alta y lentamente, muy lentamente, hasta que la intensidad de las sensaciones empezó a remitir.

Podía sentir que los músculos de su cuerpo se relajaban lentamente y, de alguna manera, empezó a recomponerse. Como desde la distancia, sintió que Cord se apartaba y, para su sorpresa, se inclinaba para besarla con más ternura que nunca. No había ninguna exigencia en el beso, nada que la obligara o que la hiciera sentir atacada. En lugar de eso, fue sorprendentemente dulce, casi cariñoso, y fue ella quien lo interrumpió, confundida e incluso asustada.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó ella, y él levantó una ceja.

—¿No lo sabes? —preguntó él, y, cuando ella negó con la cabeza en silencio, él se rio como un enorme y astuto depredador.

—Es placer —dijo él—. Es lo que pasa cuando alguien te presta atención y decide que quiere darte todo lo que puedas soportar y más.

Jordan no era una estúpida. Sabía mucho de sexo y de orgasmos, pero, si la presionaban, debía admitir que todo ese conocimiento era mucho más teórico que otra cosa. Había pensado en sexo antes, por supuesto, pero nunca se había imaginado que sucedería así.

—Tengo que irme —murmuró ella, y cuando empezó a levantarse de la cama él parecía demasiado sorprendido como para detenerla. Jordan se colocó bien la ropa, intentando asegurarse de parecer una mujer joven y respetable antes de volver al trabajo.

—¿Estás bien? —preguntó él, y ella se sintió extrañamente avergonzada por la preocupación de su voz. Había algo en ella que resultaba casi tentador, pero ella negó con la cabeza y dio un paso atrás cuando él se acercó.

—Creo que debería llevar la bandeja abajo —dijo ella, levantando la barbilla. No iba a dejar que la acobardara… lo que fuera que acabaran de hacer. Se acercó a coger la bandeja y Cord le rodeó la cintura con los dedos con una fuerza que casi parecía punitiva.

—Te he hecho una pregunta —dijo él con voz fuerte, y, por fin, ella asintió.

—Estoy bien —dijo ella—. Ahora, deja que me vaya.

Él hizo lo que le pidió y Jordan intentó sentir que no era efímera mientras caminaba rápidamente hacia la puerta.

 


Capítulo seis

Jordan estaba preparada para cualquier cosa que pudiera pasar la próxima vez que le llevara el desayuno a la cama, pero, para su sorpresa, Cord parecía haber olvidado todo lo que habían hecho juntos. A la mañana siguiente, él le dijo que llamaría a alguien para que recogiera la bandeja y la llevara abajo, y un día después hizo lo mismo. La tercera mañana él estaba medio vestido y hablando por teléfono, e hizo un gesto para que dejara la bandeja antes de continuar con la llamada.

Jordan no sabía qué hacer. Cuando lo veía, sentía una agitación de deseo y curiosidad rápida y casi dolorosa y una necesidad pesarosa en el cuerpo, y no importaba cuántas veces se dijera a sí misma que era estúpido e inapropiado sentirse así por el hombre cuyo padre había destruido al suyo, no podía evitarlo.

Aun así, viendo que despertaba algo en ella, en una brillante tarde de invierno en el estudio de Cord se dio cuenta de que era más obvia de lo que ella pensaba. La señora O’Donnely había ordenado que subiera con un aperitivo para Cord mientras él trabajaba y, aunque estaba nerviosa por volver a entrar en los dominios de Cord, estaba impaciente por ver el estudio, que normalmente estaba cerrado con llave cuando Cord no estaba en casa.

Jordan llamó a la puerta, esperó a oír su saludo nítido y entonces entró con un plato con un bocadillo y un zumo de naranja en la mano. Se dio cuenta de inmediato de que el estudio era decepcionante. Solo había libros de referencia en las estanterías y un portátil en el escritorio. Pero ella siguió mirando a su alrededor porque Cord parecía llenar la sala con su presencia, y cualquier cosa era mejor que mirarlo a él.

Puso el bocadillo y el zumo a su lado, y se habría ido inmediatamente si él no le hubiera cogido la mano. Jordan ahogó un grito de sorpresa, pero se quedó inmóvil al sentir que el fuego del simple contacto de su mano parecía atravesarla.

—Ya no me miras —dijo Cord con una voz profunda y exigente—. ¿A qué se debe?

Jordan, con una rebeldía obstinada, mantuvo la mirada fija sobre la alfombra que tenía delante.

—¿Por qué iba a querer mirarlo, señor? —preguntó, consciente de que su tono apenas sonó insolente.

—Mmm. Soy Cord —dijo él, y ella supo por su tono de voz que no le hizo gracia su comportamiento—. Creo recordar haberte dicho que me deberías llamar así.

—¿Me lo ha dicho ya, señor? —preguntó ella. Jordan sabía que estaba buscándose problemas. Sabía que lo mejor y lo más inteligente sería darle simplemente lo que quería para que pudiera escabullirse. El hecho de que ya parecía verla como algo diferente al resto de sirvientas era suficiente. Llamar su atención, en general, sería buscar un desastre.

—Quiero que me llames por mi nombre —dijo él, y ella no pudo evitar estremecerse por la calidez de su voz—. No es tan difícil, ¿no? No estoy pidiendo algo tan malo, ¿verdad?

—Yo… yo…

«Oh, Dios, ¡dilo ya y sal de aquí!». Le hablaba el sentido común, pero, por alguna razón, su cuerpo lo anulaba.

—Parece que necesitas que te convenza —murmuró él, y, con una fuerza que ella no podía medir, la arrastró hacia él. Estaba detrás de ella, y ella jadeó ligeramente cuando Cord atrajo ese arrebato contra él. Él tenía el cuerpo duro y musculado como había visto en la cama, pero, ahora, a través de capas y capas de ropa podía sentir su miembro presionado contra la curva de su trasero. La prueba absoluta de su deseo hizo que se sintiera aturdida como si las cosas hubieran cambiado, como si fueran más acuciantes.

Sin embargo, no sabía si había cambiado algo para Cord. Él deslizó las manos por sus hombros, pasándolas por su torso antes de deslizarlas por su cuerpo hasta sus caderas. Tiró de ella con firmeza hacia él como si quisiera asegurarse de que ella era consciente de su deseo, y entonces subió con las manos de nuevo.

Jordan se retorció mientras él ponía las manos ligeramente sobre sus grandes pechos a través de la camiseta del uniforme, y apretó suavemente mientras le mordisqueaba el lóbulo. Estaba sorprendida por el placer que surgió de la dureza de sus dientes sobre su piel sensible. Hizo que quisiera retorcerse y acercarse a por más.

—Qué cosita tan preciosa —murmuró él—. Tan terca y tan salvaje. Sin duda tienes tus propias ideas sobre cómo debería ser el mundo, ¿no, gatita? —preguntó él.

—Claro que las tengo —murmuró ella—. Me gusta pensar que todo el mundo las tiene.

Él se rio un poco y su respiración y el sonido junto a la oreja de ella hizo que se estremeciera. Como respuesta, él la besó sobre la piel sensible de detrás de la oreja. El calor le atravesaba el cuerpo y hacía que se sintiera casi ansiosa, inquieta, como un caballo al que no le dejan correr de la forma en la que le gustaría.

«Quiero salir corriendo», pensó desesperadamente, pero, en ese momento, en el fondo de su corazón, sabía que no era cierto.

—Voy a hacer que digas mi nombre —gruñó él—. ¿Crees que te puedes resistir a mí? ¿Crees que puedes jugar a esto mejor que yo?

Le gustaría haber podido decir que no lo pensaba, definitivamente no a esas alturas, pero entonces él llevó las manos a su nuca y encontró la cremallera del vestido. Ella hizo un sonido lloroso mientras él empezó a bajarla, pero, al contrario de lo que pensaba, no se contentó con simplemente desabrocharle el vestido.

En vez de eso, esta vez Cord le bajó la cremallera lentamente, muy lentamente. Besó cada centímetro de piel que desnudaba, haciendo que ella se diera cuenta con una insoportable sorpresa de lo sensible que era la piel de su espalda. Cuando llegó al final de la cremallera, ella apretó y relajó los puños para combatir las sensaciones, respirando con intensidad de manera demasiado obvia.

Con un gesto fluido, Cord le apartó el vestido de los hombros, lo deslizó por sus caderas y lo dejó en un montón en el suelo. Un poco más tarde, Jordan levantó los brazos para cubrirse, pero no era suficiente, era demasiado tarde. Se sintió como un ratoncito corriendo por el suelo después de que se hubiera encendido una luz de manera repentina. Nada había cambiado, pero ahora estaba al descubierto y eso era una gran diferencia.

Se quedó inmóvil y no pudo evitar emitir un suave gemido de pérdida cuando Cord se apartó por detrás. Oyó un chirrido cuando él se sentó en la mesa de su escritorio y, entonces, después de lo que pareció un tiempo ridículamente largo, él habló.

—Date la vuelta. Quiero verte, Jordan.

De pronto, ella se dio cuenta de que a él le encantaría ver que estaba temblando y nerviosa, pálida y con los ojos bien abiertos. Era un hombre poderoso y seguramente estaba acostumbrado a que la gente se sintiera intimidada por él.

«Bueno, yo no», pensó Jordan de forma desafiante.

Dejó caer los brazos, irguió el cuerpo y levantó la barbilla en el aire. Sin permitirse ser torpe o precipitada, se giró hacia él desafiándole a que dijera algo. Sabía qué aspecto tenía. Tenía unas curvas que las chicas en el colegio habían criticado, y solo llevaba un sujetador negro sencillo y unas bragas negras con el cinturón que tenía que llevar porque las medias que le habían dado se le caían. No se parecía en nada a las supermodelos con las que todo el mundo sabía que salía Cord, y se negaba a permitirle que la hiciera sentir avergonzada.

—¿Y bien? —preguntó ella, y Cord sacudió la cabeza.

—De verdad eres diferente, gatita —dijo con una leve risa, pero se dio cuenta de que había algo distinto en esa risa. Había temblor, como si de pronto estuviera nervioso o…

No tuvo mucho tiempo para pensar en qué podía significar ese temblor, porque le hizo señas para que se acercara a él.

—Ven aquí —dijo, y, aunque no entendió lo que dijo después, obedeció.

Cord la llevó a su regazo y cuando se acomodó sobre él con nervios, simplemente la levantó y la acomodó a su gusto. Jordan no era una chica ligera, y estaba impresionada por la facilidad que tenía para levantarla y moverla como él quería. La acomodó para que quedara expandida sobre él, con las piernas abiertas para que quedaran a ambos lados de él y la espalda presionada contra su pecho. En esa posesión increíblemente atrevida, ella podía sentir su excitación presionada contra su cuerpo de manera más obvia, pero, más que eso, podía verle arrastrar las manos de arriba abajo en su cuerpo desnudo.

—¿Tienes idea de cuánto te deseo? —le dijo él al oído—. ¿Tienes idea de lo apetecible que eres expuesta así?

Ella comenzó a responder, pero entonces él le apretó los pechos con firmeza con las dos manos haciendo que gimiera. Nunca antes había pensado que sus senos fueran especialmente sensibles, pero cuando Cord jugaba con ellos, los apretaba y se entretenía con ellos, sabía que lo eran.

—Si me moviera un poco, apartara tus bragas y me desabrochara los pantalones… ¿Sabes lo que estaríamos haciendo?

El calor del momento hizo que Jordan gimiera, y no estaba segura de poder detenerlo. No estaba segura de querer detenerlo. Él movió las manos desde sus pechos hacia sus muslos, acariciando su piel suave con un tacto sorprendentemente dulce.

—No creo que te haya tocado nadie de la forma en que deberías ser tocada —murmuró Cord—. Creo que tienes mucho que aprender.

Ella empezó a preguntarse qué pensaría que tenía que aprender, pero entonces él movió sus bragas a un lado con las manos y encontró la piel sensible que había encontrado unas noches antes. Pero esta vez no había dudas en el cuerpo de ella. Unas noches antes las sensaciones habían sido nuevas y exasperantes, pero ahora ella sentía que estaba preparada para él. Sintió que se arqueaba para buscar lo que sabía que él podía darle.

La tocaba con una deliberación nacida de una larga práctica, una habilidad que la dejó sin aliento. En cuestión de minutos, Jordan se animó sobre sus manos, pidiendo más con pequeños gemidos y gritos.

Estaba muy cerca. Estaba a punto de desbordarse, y entonces él retiró una mano y le dio un pequeño tortazo fuerte en el muslo.

—¡Ah! —gritó ella, girando la cabeza para mirarlo—. Yo… Yo estaba…

—Estabas a punto —le murmuró Cord al oído con una voz cálida—. Estabas a punto. ¿Cómo me llamo?

Estuvo a punto de decirlo. Lo tenía en la punta de la lengua, pero entonces esa maldita terquedad regresó y se quedó callada. Lo miró de manera desafiante y, en vez de enfadarse, él se rio.

—No pensaba que fueras a rendirte con tanta facilidad —comentó él.

Jordan iba a responder, pero entonces él empezó a tocarla de nuevo en las zonas más sensibles para arrastrarla de nuevo a ese lugar ardiente y agitado. Ella creyó que iba a poder superar el límite, pero él se detuvo de nuevo. Esta vez, tiró de las cintas de las medias con fuerza, con la suficiente fuerza para dejar dos marcas rojas sobre sus muslos.

—¡Oh, maldita sea! —gritó ella, y recordó que debía bajar la voz para que no la oyera nadie que caminara por los pasillos—. ¡Maldito seas!

—¿Y cómo me llamo? —preguntó él, y, cuando ella se negó a hablar de nuevo, él siguió trabajando.

Esta vez, pensó que podría vencerlo. Sentía que se acercaba al clímax incluso más rápido que las dos últimas veces. Sin duda, se correría sin importar lo que hiciera él, pero es que parecía conocer su cuerpo mejor que ella. Él se apartó justo a tiempo para dejarla temblando y jadeando y, en vez de golpearle los muslos o tirar de las ligas, tiró de su pelo hacia atrás para poder besarla. Había una pasión en ese beso que ella no había sentido antes, y, de alguna forma, eso conectó con ella de una manera en la que nada había conectado aún. Fue salvaje y largo, con dientes y labios, y cuando él se apartó, Jordan supo que no podía hacer nada más, que no había forma de resistirse. No le quedaba nada.

—Cord —susurró Jordan pesarosamente—. Cord, Cord, Cord.

El sonido triunfante que hizo Cord fue más bien un gruñido, y él empezó a tocarla de nuevo. Esta vez no dudó de que fuera a continuar y el clímax se hizo con ella, envolviéndola hasta que sintió que cada músculo de su cuerpo se tensaba antes de sentir la liberación. El placer la inundó con tanta intensidad que su visión quedó cegada por un instante. No tenía ni idea de dónde estaba ni de lo que estaba sucediendo. Lo único que importaba era el placer que la atravesaba y que la consumió hasta convertirla en ceniza.

Jordan volvió en sí lentamente. Sus músculos se relajaron, su cuerpo se derritió sobre el de Cord, y lentamente, muy lentamente, se recuperó. Sin embargo, no sintió felicidad sino algo totalmente diferente.

¿Qué diablos había hecho?

La mente de Jordan, todavía sensible y vulnerable por el placer, de pronto cayó en el hecho de lo que estaba haciendo y de con quién lo estaba haciendo. Dios, ese era el hijo del hombre que había arruinado a su padre. Era un hombre que había vivido con un lujo que solo era posible gracias a la destrucción de su padre y, probablemente, a la destrucción de docenas o incluso cientos de personas como él. Había permitido que la tocara, había permitido que la tomara en su estudio como si fuera una especie de… una especie de…

Sintió que el corazón se le iba a hacer pedazos de la vergüenza y, antes de darse cuenta de lo que estaba pasando, unas enormes lágrimas cayeron por sus mejillas. No podía evitar que los sollozos le retorcieran el cuerpo, incluso cuando Cord se agitó al darse cuenta de que pasaba algo. 

—¿Jordan? Jordan, ¿qué pasa?

Era estúpido. Sabía muy bien lo estúpido que era llorar. Intentó decirle que no era nada importante —era eso o contárselo todo en una demostración de sinceridad sorprendente y desastrosa—, intentó decirle que todo iría bien, pero, en lugar de eso, solo podía llorar.

Apenas se dio cuenta cuando él la giró para que quedara sentada con más firmeza sobre su regazo, con las piernas a un lado y la cabeza debajo de su barbilla. Cord la abrazó con sus brazos fuertes y, fuera o no un enemigo, lo único que podía hacer en ese momento era llorar y sentirse agradecida por lo reconfortante que era.

—Shh, shh, no pasa nada. Estás bien. Vas a estar bien.

Se quedó sentada en su regazo durante unos minutos eternos, simplemente permitiéndose que la reconfortara y la acariciara. Sin embargo, en poco tiempo Jordan se dio cuenta de lo que pasaba y se apartó de él con un leve sollozo. Estaba preparada para marcharse humillada pero cuando vio la cara de Cord se dio cuenta con una sensación extraña de que el hombre al que veía como su enemigo estaba increíblemente abatido.

—Lo siento, Jordan —dijo él con una voz grave y oscura—. No quería hacerte daño. No era mi intención.

—Tú… no me has hecho daño. Al menos no he sentido dolor —dijo ella. Incluso para sus propios oídos, su voz sonaba fuerte, áspera—. Pero… Dios mío, no puedes simplemente… no puedes…

Cord se encogió de dolor como si le hubiera golpeado. Ella pensó que, si le hubiera golpeado de verdad, él no habría cedido. Pero la vergüenza y el dolor en su cara le hacían pensar que eso había sido mucho más efectivo y, por alguna razón, se sintió mal.

—Lo siento —dijo él—. Lo siento mucho. Créeme si te digo que no era mi intención…

—Lo sé —dijo ella, y se dio la vuelta para alejarse de él, sintiendo que todo su cuerpo se retorcía, que ardía. No se entendía a sí misma. En ese momento lo único que quería era volver corriendo a él, caer en sus brazos, hacer cualquier cosa para que dejara de tener esa expresión tan triste en la cara. Su cuerpo todavía sentía el hormigueo del placer que él le había dado, pero en ese momento no podía. No podía.

—Aquí, déjame…

Ella se giró hacia él débilmente, preguntándose si le iba a dar su vestido o algo así, pero entonces se dio cuenta de que estaba cogiendo su talonario. Ella lo contempló con una horrible sorpresa cuando él empezó a escribir algo, pero entonces ella caminó hacia él, golpeando sin mirar el bolígrafo que estaba utilizando. El bolígrafo salió volando hasta golpear la pared, y ahora Jordan sabía lo que sentía. Sintió que estaba ardiendo con furia.

—¿En serio? —siseó ella—. ¿De verdad crees que simplemente puedes darme dinero?

Por primera vez, vio a Cord completamente perplejo. Tenía los ojos azules bien abiertos y una parte de ella se preguntaba cínicamente si alguien lo habría desafiado así antes, si alguna mujer le habría hablado así.

«Bueno, si esta es la primera vez, está claro que ya era hora», pensó, y se dirigió hacia su vestido, que estaba en el suelo como un pájaro herido.

—No puedes pagar por escaparte de cosas que te hacen sentir avergonzado de ti mismo —dijo ella sin mirarlo—. No puedes ponerle una cantidad a lo mal que te sientes y pagar por escaparte.

—No es eso lo que estaba haciendo —comenzó él, pero entonces ella lo interrumpió con un gesto errático de la mano y él se quedó callado.

—¡Sí que lo era! No intentes negarlo. Te has dado cuenta de que quizá no deberías haber… no deberías haber jugado con el servicio, y lo primero que haces es coger tu chequera. Dios…

 Ella agitó la cabeza. Había una pequeña parte de ella, una parte fría y mercenaria, que le sugería que podía utilizar eso a su favor, pero lo rechazó. En ese momento, las únicas cosas que sonaban en su cerebro eran furia y remordimientos, y sería estúpida si vendiera esas emociones por algo así. No la convertiría en alguien mejor que el hombre que la estaba mirando con una cara extrañamente pálida.

 —Las personas no son objetos —dijo finalmente—. Yo no lo soy. ¿Brianna o quien fuera que estuviera al otro lado del teléfono? Ella tampoco lo es. Lo único que me separa de Brianna es que no necesito los diez mil dólares o lo que fuera que ibas a darme.

—No eran diez…

—Ay, Dios, ¿sabes lo que es peor? —gritó ella—. ¡No quiero saber lo poco que vale una sirvienta en comparación con una mujer que te dijo que te quería! ¡No quiero saberlo!

Había algo desgarrador en su voz, pero, por suerte, para entonces ya tenía el uniforme puesto. Subiéndose la cremallera por detrás, por fin pudo sentir algo de dignidad, algo de calma. Se preguntó qué le podía decir y, por fin, decidió que no había nada que decir, no en ese momento, no a Cord.

Él parecía afligido cuando ella simplemente se marchó. Iba contra todos los instintos de Jordan. Una estúpida parte de ella quería volver y suavizar las cosas, tocarlo y que la tocara. Sabía que eso habría sido lo más estúpido que podía haber hecho, así que siguió caminando.

Consiguió volver al trabajo sin que nadie se enterara de nada, pero entonces la señora O’Donnely fue a buscarla mientras aspiraba las cortinas en el salón dorado. De verdad, ¿quién necesitaba dos salones, por no hablar de tres?

—Apague eso, por favor —dijo la señora O’Donnely y, con una mueca, Jordan hizo lo que le había pedido.

«Aquí viene», pensó. Al parecer Cord había decidido que, si no podía comprarla, podía librarse de ella…

La señora O’Donnely la observó bien, con una mirada penetrante, y Jordan se empezó a sentir inquieta. Dios, si la iban a echar prefería que fuera rápido en vez de tener que pasar por una larga y dilatada…

—Debería haber mencionado que se siente enferma —dijo la ama de llaves por fin—. De verdad, Jordan, si se siente enferma, no puede hacer su trabajo de manera adecuada.

—¿Qué?

La señora O’Donnely negó con la cabeza.

—El señor Everett me llamó poco después de que le llevara su comida. Dijo que no tenía buen aspecto y quería mi opinión personal. Parece que podría tener fiebre. Deje el aspirador. Puede seguir haciéndolo mañana. Ahora, simplemente vuelva a su habitación y descanse. Ya seguirá con sus tareas.

Jordan comenzó a protestar, pero entonces encogió los hombros e hizo lo que le había dicho con sumisión. Suponía que un descanso y un día libre después de lo que había hecho con Cord no era una mala idea, y, al menos, le permitiría calmarse y pensar.

Pero, incluso mientras volvía a su habitación, se preguntaba por qué sentía la necesidad de ver a Cord para intentar explicar… ¿Explicar qué exactamente? Cualquier cosa que pudiera haber dicho para consolarle solo habría hecho que su posición fuera más frágil, solo la habría hecho más vulnerable.

«Dios, mujer, contrólate. No puedes seguir pensando así. No puedes seguir pensando que es algo más que un enemigo».

Pero cuando se tumbó en la cama se quedó pensativa. No era su verdadero enemigo y, si Jordan era sincera consigo misma, no tenía ni idea de lo que era para ella en ese momento. Lo único que sabía era que cuando pensaba en él, aparecía una chispa brillante en su corazón que se negaba a desaparecer.

«Estás siendo una idiota», se dijo a sí misma. «¡Vuelve al trabajo! ¡La venganza no llega a los que simplemente la retrasan y esperan a que pase!».

Sin embargo, estaba un poco confundida.

 


Capítulo siete

Después de que Jordan saliera de su estudio, Cord tuvo una extraña sensación de asombro. Medía casi treinta centímetros menos que él. Era muy joven y, a pesar de su pasión, era muy delicada en algunos aspectos. Hombres el doble de grandes que ella y un palmo más altos habían tenido miedo de cruzarse con él, y el hecho de que ella lo mirara con esos ojos ardientes y brillantes la convertían en algo especial.

Cord no estaba seguro de haber entendido bien lo que quería decir la gente al decir que una mujer podía ser impresionante en su ira, pero creía que ahora lo entendía.

Cuando se enfadaba, algo en Jordan brillaba, algo que normalmente tenía que mantenerse oculto, pensó él. Su rabia dejaba ver su corazón, un lugar en el que era buena, honesta y justa.

Entonces él se acordó de sus sollozos, de sus lágrimas, y hundió la cara en sus manos.

—Ay, por Dios —se lamentó él.

La culpa que le golpeó era una fuerza intensa, casi palpable. Se chocó con él y le dejó sin respiración. Había adivinado lo inexperta que era. Había sabido casi desde el momento en que la tocó que era nueva en ese tipo de juego. Sin embargo, como un toro en celo, la había perseguido y la había obligado a sucumbir.

Para su propia repulsión, solo pensar en ella hacía que le subiera la sangre. Sabía que, si perdía el autocontrol mínimamente, iría a buscarla y las cosas que quería hacerle harían que lo que ya le había hecho pareciera aburrido.

«A lo mejor por eso siempre has elegido a mujeres con experiencia», pensó amargamente. «Sabías que podían tratar contigo».

Por supuesto, había estado con mujeres que habían llorado por él. En una mujer, siempre habían sido lágrimas de cocodrilo diseñadas para manipular y ver si podían moverlo a su voluntad. Cord siempre había sentido un desdén ligeramente divertido por las mujeres que lo habían intentado, pero podía decir sin dudarlo que Jordan era diferente.

Para ser una chica joven que fregaba suelos y le llevaba el desayuno, estaba llena de orgullo. Se la podía imaginar levantando la barbilla y mirándole por encima del hombro. Ella preferiría haberle disparado a llorar enfrente de él, y, de alguna forma, él la había llevado ahí.

Distraídamente pensó que, si ella hubiera tenido habilidades seductoras, habría sabido que esa tarde habría sido el momento perfecto para volver a él con una sonrisa y comprobar si estaba interesado en que ella siguiera siendo su amante. Le había pasado muchas veces, y esas citas a escondidas solían ser bastante exitosas cuando pasaban esas cosas.

Por un instante, Cord pensó en ello. ¿Querría Jordan un pequeño apartamento a su nombre en una atractiva gran ciudad? ¿Le gustaría recibir una paga que pudiera gastar como ella quisiera? ¿Qué pensaría de la idea de que su única responsabilidad fuera estar disponible para Cord cuando él estuviera en la ciudad para sonreírle, para darle la bienvenida…?

Cord negó con la cabeza por el asco que sentía por sí mismo y para apartar esa imagen preocupantemente atractiva. ¿De verdad se había hundido tanto como para pensar que todo el mundo estaba en venta?

Quizá la mayoría de la gente lo estuviera, pero, de alguna forma, sabía que Jordan no. Era demasiado elegante, demasiado orgullosa, y, si le hiciera la oferta, sabía que le escupiría en la cara.

Bajó la mirada hacia el cheque que había empezado a escribir y se estremeció ligeramente. Ella no tenía ni idea de lo mucho que había pensado en ofrecerle. Iba a ser mucho más de diez mil, eso seguro, pero, a juzgar por cómo actuó ella, incluso con medio millón habría recibido la misma respuesta.

—Tengo que compensarla —dijo él en alto, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. Ella era un misterio para él.

Cord suspiró y volvió a abrir el ordenador portátil. El trabajo era una buena distracción, pero sabía que no podría seguir haciéndolo para siempre, sobre todo cuando pensamientos de una preciosa rubia con unos cautivadores ojos negros seguían perturbándolo.

***

Para Jordan, los días siguientes pasaron como si nada. Parecía que el señor Everett había empezado a desayunar en la ciudad, lo que la aliviaba para sus tareas de la mañana. Sinceramente, Jordan no estaba segura de si se sentía aliviada o no. Por un lado, era bueno no tener que enfrentarse al hombre que era la fuente de su agitación todas las mañanas.

Por otro lado, sentía que el aire que atravesaba era espeso y húmedo. Jordan decidió que simplemente quería aclarar las cosas con él, explicarle que no se había puesto a llorar por algo que hubiera hecho él. No estaba segura de poder dar una buena explicación sin que él sospechara, pero sería mejor que seguir con ese agotador nerviosismo.

Entonces vio a Alice, la chica que se encargaba de la lavandería, negando con la cabeza.

—Sinceramente, ¡no sé por qué tengo que lavar la ropa cuando está claro que nunca se ha usado! —dijo ella, empujando el carro—. No entiendo por qué no puedo hacerlo una vez a la semana, igual que hago las habitaciones de invitados.

La señora O’Donnely se había girado hacia Alice con esa famosa mirada penetrante, haciendo que encorvara los hombros de manera defensiva.

—Porque esas son las órdenes del señor Everett —dijo la señora O’Donnely con la voz afilada como una daga—. Sábanas nuevas todos los días, Alice, y, si no puede cumplir con esa norma, estoy segura de que en otras dependencias serán lo suficientemente laxos para usted.

Alice murmuró una especie de defensa y, más tarde ese día, Jordan se puso al día con ella mientras comía en la cocina común.

—Te he oído hablando con la señora O’Donnely antes —dijo Jordan de manera casual—. Ni siquiera sabía que Everett no está en casa.

—Ah, no lo sé —dijo Alice con una expresión de irritación en la cara—. Viene para trabajar, pero creo que está durmiendo en la ciudad. Lo único que sé es que las sábanas están limpias por la noche y limpias por la mañana, no hay motivo para que no sigan estando limpias unos días más…

Jordan asintió amablemente, pero, mientras fingía escuchar a Alice, le estaba dando vueltas a la cabeza. Recordaba la distribución del dormitorio de Cord. Había una estantería decorativa en la pared llena de una variedad de libros. ¿Quizá esos eran los libros de cuentas que estaba buscando?

—Y, si me lo preguntas, es una verdadera lástima que pase todo el tiempo en la ciudad, pero supongo que tampoco quiero que traiga a esa mujer aquí.

—Espera, ¿qué? ¿Qué mujer? —preguntó Jordan, que no había estado escuchando demasiado durante un rato.

Alice la miró con una expresión compasiva.

—Ya sabes, Victoria Logan, la hija del hombre que dirige la empresa maderera —dijo Alice—. Todo el mundo lo sabe. Le han visto con ella durante la última semana más o menos. Salen a bailar juntos y después vuelven a casa de ella.

Jordan no esperaba recibir esas noticias, pero, aunque lo hubiera esperado, no habría estado preparada. Lo primero que sintió fue una agobiante oleada de furia e, inmediatamente después del enfado, quiso sentarse y llorar. 

Hacía una semana. Eso sería justo después de su funesto encuentro en el estudio. ¿Quería decir eso que había ido directamente de tocarla a ella, de hacer que sintiera todas esas cosas, a otra mujer?

«Tonta, qué tonta, ¿de verdad pensabas que eras diferente? ¿Pensabas que le importabas más allá de lo que hacíais juntos?».

Ella negó con la cabeza porque una parte de ella quizá se lo creía, y averiguar que significaba tan poco para él dolía como el azote de un látigo.

Se recompuso y vio que Alice la estaba mirando. No había tenido mucho de qué hablar con Alice hasta ese día. Pensaba que Alice era un poco quejica y sabía que la chica odiaba el trabajo duro, pero ahora había una compasión en sus ojos que hicieron que Jordan se sintiera aún peor.

—Parece que has tenido un flechazo, ¿eh?

—¿Qué? Oh, Dios, no. Yo solo...

Se quedó callada porque, en ese momento, Jordan no estaba segura de poder mentirle ni a una bolsa de papel. Alice se lo tomó como una confirmación de su sospecha. Para sorpresa de Jordan, pasó el brazo sobre los hombros de Jordan.

—No te lo tomes demasiado a pecho. Creo que la mayoría de chicas que trabajan aquí lo han tenido en algún que otro momento. Aunque no es muy bueno. Los Everett son un poco de la vieja escuela. No se tiran al servicio.

Jordan se estremeció por la vulgaridad de las palabras de Alice, pero la otra chica continuó.

—Les preocupa demasiado dejar embarazada a una sirvienta o algo así y que se vea que son humanos, ¿sabes? —se rio Alice—. Quiero decir, no es que nos importara a muchas de nosotras, supongo. Sería un buen billete a una vida sencilla, pero se juntan con los que son como ellos. 

Alice la miró de arriba abajo.

—Y, en general, quizá sea mejor que nosotras hagamos lo nuestro. Ya sabes, si buscas a alguien divertido, Jimmy, el conductor, dijo que creía que eras guapa.

Jordan no estaba segura de cómo se había librado de la situación. Debió de balbucear algo convincente, porque de pronto estaba en el pasillo tocándose suavemente las mejillas acaloradas.

Respiró hondo varias veces, pero no pareció servirle de ayuda. Daba igual lo que hiciera, no podía sacarse la imagen de Cord de la cabeza. Cord con otra mujer. Cord buscando a alguien menos complicada, a alguien mejor que una simple sirvienta.

Contra su propia voluntad, no pudo evitar pensar en Victoria Logan. Se imaginaba a una pelirroja alta con las piernas largas, alguien con los contactos adecuados, alguien que encajara perfectamente con el señor Cord Everett. Dios, había sido tan tonta al pensar que podría haber habido algo más por el tiempo que habían pasado juntos, ¡ni en sueños!

«Es hora de volver al trabajo», pensó Jordan con tristeza. Si Cord va a estar en la ciudad acostándose con otras, quiere decir que no va a estar demasiado preocupado por si alguien entra en su dormitorio.

Incluso mientras hacía planes para esa noche fríamente, Jordan no podía evitar sentir que una enorme mano le apretaba el corazón. Sabía que no tenía derechos sobre Cord, sobre todo ahora, pero una parte de ella todavía lloraba por la injusticia. ¿De verdad significaba tan poco para él? ¿De verdad no era nada?

 


Capítulo ocho

Victoria Logan, pensaba Cord, era absolutamente preciosa, absolutamente rica y un absoluto dolor de muelas. 

Él había ido a la discoteca buscando algo caro, y sin duda lo había encontrado en Victoria. Ella estaba allí con algunas viejas amigas de la hermandad de la universidad, y destacaba entre todas ellas. Con un pelo negro suelto y unos ojos verdes que él sospechaba que eran lentillas de color, era una belleza, y ella también se había sentido atraída por él. No había tenido que enseñar la tarjeta de crédito ni las llaves del coche para que ella terminara colgada de su brazo y, cuando él se había tomado la segunda copa, ella ya estaba mordisqueándole la oreja.

Era extraño, pero, aunque habría dicho sin dudar que ella era exactamente lo que estaba buscando, faltaba algo. La risa de esa mujer era un poco irritante, su cuerpo parecía incómodo de alguna forma cuando él la acercaba, y estaba claro que le encantaba hacer fotos de los dos juntos y publicarlas para que las vieran todos sus amigos en las redes sociales. 

—¿De verdad tienen que ver otra foto nuestra comiendo marisco? —le había preguntado él, y ella simplemente emitió una risita de esa forma cada vez más irritante.

—Creo que es realmente importante mostrar a la gente dónde hemos estado y lo que hemos hecho ahí —dijo con una risa—. Si no, ¿para qué?

«Dios mío, espero que esté de broma», pensó él con una mueca.

Por la que parecía la centésima vez ese día, volvió a pensar en Jordan. El valor neto total de Jordan podía ser menor a dos de los vestidos de Victoria. Estaba claro que Jordan no había ido a una sofisticada escuela para señoritas como a la que había ido Victoria. Entonces, ¿por qué seguía ganando Jordan siempre que las comparaba?

Cuando terminaron de cenar y salieron al aire fresco de la noche, de pronto Cord se imaginó cómo iba a ser el resto de la noche.

Victoria había sido evasiva sobre hacer algo más que darse algún beso ocasional, pero cada vez insinuaba más que no le importaría. Seguía acercándose a él y apartándose, algo que, suponía él, habría aprendido de alguna amiga o de alguna revista. Seguía bromeando sobre «las cosas que les gustaban a los hombres» antes de reírse a carcajadas y, cuanto más lo pensaba Cord, más deprimido se sentía.

Al poco tiempo, Victoria se giró hacia él.

—¿Y qué quieres hacer ahora? —preguntó ella, y Cord tomó una decisión.

—Creo que te voy a llevar a casa —dijo él con una sonrisa fácil—. Tengo una llamada de negocios mañana temprano y tengo que levantarme más pronto de lo que me gustaría.

La expresión de decepción de ella fue casi hilarante. No parecía ser el tipo de chica que se sentía demasiado bien cuando la vida se salía del guion y, por un instante, solo lo miró fijamente abriendo y cerrando la boca. Había pasado la noche acercándose a él y garantizándole imágenes de su escote. Debía de estar impresionada por que no hubiera funcionado.

—Pero... pero...

Él comenzó a caminar y Victoria no tuvo más opción que seguirle. Él mantuvo una conversación fluida mientras la llevaba a casa y, cuando la acompañó a la puerta, no tenía mejor aspecto del que había tenido en la calle.

—Pero me gustas mucho —soltó ella, y él negó con la cabeza.

—Buenas noches, Victoria.

Cuando se sentó en su Saab negro después, Cord pensó en lo diferente que había sido a su última ruptura con Brianna. Había sido impaciente y un poco brusco, pero al menos no había dejado a la chica llorando. Qué extraño era que pensara en eso. Sabía que era por la influencia de Jordan, y se estremeció de nuevo.

Sabía que estaba huyendo de ella y de lo que había pasado en el estudio. Si Cord se mantenía en silencio durante demasiado tiempo, solo y sin distracciones durante un periodo demasiado prolongado, se ponía a pensar en ese día de nuevo. Pensaba en su cara llena de lágrimas, en sus sollozos mientras descansaba sobre él y en que tendría que enfrentarse de nuevo al hecho de que, en algún momento, se había convertido en un monstruo.

«Igual que...».

Apartó ese pensamiento.

Lo más preocupante era la manera en que su cuerpo se agitaba por lo que había pasado antes. Jordan era diferente al resto de mujeres con las que había estado. Tenía algo vívido y ardiente, algo que le fascinaba. Las mujeres que normalmente acababa persiguiendo, las Briannas y Victorias, se lanzaban a él. Jordan parecía sorprenderse cada vez que se tocaban y, oh, qué ganas tenía de tocarla…

Negó con la cabeza para intentar evitar pensar en ella. Después de todo, no podía mantenerse alejado para siempre. Pensó en pasar otra noche en el hotel y su mente se rebeló.

Cord suspiró. Intentó decirse a sí mismo que simplemente estaba cansado de otra noche en una cama de hotel, pero la verdad era que quería un día en el que tuviera la posibilidad de ver a Jordan, aunque fuera de un vistazo.

Era tarde, más de medianoche, cuando condujo hasta la Hacienda Waverly. La casa estaba en silencio y eso le gustaba. Fue a su dormitorio y encendió las luces más tenues. No necesitaba mucha iluminación para moverse por su habitación. Estaba preparado para quitarse la ropa e irse a la cama cuando se dio cuenta de que había… una especie de bulto en medio de su cama.

Cord estaba demasiado confundido para hacer algo que no fuera agarrarlo, girándolo para verlo y, cuando lo hizo, sintió que se le paraba el corazón.

Era como si sus pensamientos la hubieran invocado porque ahí estaba Jordan, enredada en sus sábanas con el pelo rubio por la cara y unos ojos negros desafiantes.

***

Había parecido el plan perfecto. Jordan sabía que Cord estaba en la ciudad, por lo visto con una chica que se llamaba Victoria Logan. Eso estaba bien. Se dijo a sí misma que sin duda no le importaba. No le importaba lo que hiciera y, si estaba lejos de casa, mucho mejor.

En medio de la noche, vestida con su pijama más inofensivo, caminó lentamente hasta el dormitorio de Cord. Como recordaba, había un armario con libros ahí, y sintió que sus esperanzas aumentaban en su pecho. Quizá esa era la información que vengaría a su padre.

Sin embargo, las cerraduras de ese armario resultaron ser de un material más robusto que los armarios de la biblioteca. Trasteó con el pequeño mecanismo durante lo que le parecieron horas, utilizando una y otra herramienta con la esperanza de que alguna funcionara. Podría haber funcionado mejor si hubiera podido encender la luz, pero no le importaba. Encender la luz habría llamado la atención y, sin duda, eso era algo que no se podía permitir en ese momento.

Trabajó con una decisión desalentadora, sintiendo que las clavijas se movían y hacían ruidos sin encajar como deberían. Sabía que, cuanto más insistiera, más posibilidades tendría de bloquear la cerradura, y ese sería el fin de sus exploraciones.

Jordan estaba empezando a perder la esperanza cuando oyó unos pasos fuertes en el pasillo. De alguna forma, aunque debería haber sido imposible, reconoció esos pasos. Era Cord. Había vuelto.

Tenía menos de medio minuto antes de que llegara allí. Todos los lugares a los que podría correr para esconderse harían demasiado ruido, no había espacio debajo de la cama y, simplemente, entró en pánico.

Jordan corrió hacia la cama y se acurrucó debajo de las mantas, y acababa de conseguir esconderse allí cuando la puerta se abrió y entró el señor de la casa.

«Quizá vaya al baño primero y pueda escaparme», pensó. Había suficiente silencio para que tuviera esperanzas, pero, de pronto, él la cogió a través de las mantas, la giró y ella lo miró desde abajo.

—Jordan —dijo él con una voz vibrante—. ¿Qué diablos haces aquí?

—Yo… Yo… No podía dormir —dijo ella con tristeza.

Cuando él la miró fijamente, ella se encogió de hombros con enfado y miró a otro lado. Podía ser una mentira estúpida, pero era la mentira a la que se había entregado.

—No podías dormir… ¿y has venido aquí?

—Sí. No siempre consigo dormir en mi habitación y pensé…

De repente, se dio cuenta de que la estaba sujetando contra el colchón de una cama enorme un hombre que hacía que se le acelerara el corazón. De pronto, lo que fuera que iba a decir se le atascó en la garganta y tuvo que tragar con fuerza varias veces antes de poder hablar de nuevo.

—Pensé que quizá dormiría mejor aquí —confesó.

Jordan lo miraba mientras una docena de emociones pasaban por la cara de Cord. Vio que libraba una batalla y, de alguna forma, en lo más profundo de su corazón, sabía que no había llegado a ninguna conclusión cuando Cord se agachó para besarla. Una parte de ella le decía que pataleara y luchara, que gritara. No podía hacerle eso cuando él quisiera, no estaba bien, no tenía derecho…

Entonces él bajó la boca sobre la de ella y Jordan se perdió en el vívido deseo de su beso, en la calidez, en la humedad y en la necesidad que recorrían su cuerpo como la pólvora.

—Eres demasiado buena para resistirse —murmuró Cord levantando la cabeza un palmo por encima de la de ella. Ella todavía sentía su cálido aliento en los labios y sus labios moviéndose en su boca—. Un hombre podría caer en la ruina a través de tu dulce boca…

Jordan no sabía cómo sentirse respecto a eso, pero, antes de que pudiera formular una queja, él la empezó a besar de nuevo. Era un beso salvaje pero con control, como si estuviera intentando desesperadamente evitar ir demasiado lejos, como si intentara evitar soltar a una bestia que vivía dentro de él.

La besó en la boca y después empezó a darle besos por la garganta, donde presionó la lengua suavemente contra su pulso. Había algo diferente a como la había besado antes. Antes la había seducido, había jugado con ella y, aunque le había gustado, no había liberado nada salvaje, nada necesario para su propia satisfacción. Ahora la barrera había desaparecido y Jordan se estremeció.

«Levántate», se dijo a sí misma. «Esta vez no va a parar. Si quieres salir de esta indemne, si quieres asegurarte de que esto no sale mal, tienes que apartarlo».

Ella levantó las manos para hacerlo, pero, en vez de empujarle, se aferró a él. Su cuerpo parecía tener sus propias opiniones sobre lo que hacía Cord, y lo ansiaba. El sentido común, la venganza y la seguridad no significaban nada, no cuando él pasaba las manos por sus costados, no cuando él dejaba un reguero de fuego por su garganta.

—Te voy a tomar —gruñó Cord profundamente desde la garganta, y ella solo pudo hacer un ruido de aceptación.

Él se apartó haciendo que ella gimiera para protestar, pero no se alejó demasiado. En lugar de eso, le cogió la camiseta del pijama y, con un solo movimiento, se la arrancó del cuerpo. Los pantalones del pijama y su ropa interior recibieron el mismo trato, y ella se quedó tumbada con la ropa hecha jirones, totalmente desnuda.

Con un grito, Jordan intentó cubrirse, pero Cord le sujetó las manos por encima de la cabeza y miró su cuerpo pálido y redondeado con una intensidad que la hizo estremecerse.

—Nunca te escondas de mí —ordenó él—. Eres preciosa y quiero verte.

En otra situación, si un hombre le hubiera dicho que era preciosa, se habría reído, lo habría ignorado y le habría dicho que debía de estar ciego. Sin embargo, en ese momento y con un hombre que ejercía un dominio total como lo hacía Cord, lo único que podía hacer era gemir. Era muy fuerte y autoritario. Si él decía que era preciosa, entonces lo era.

Jordan estaba sucumbiendo a él de una forma que no había sucumbido a nadie antes. En otro momento y en otro lugar habría estado aterrada, pero, en ese instante, solo se sentía bien.

—Ya van dos veces —continuó él—, te he tocado y te he hecho sentir bien. Ya van dos veces que, después de vernos, estaba tan duro que te ansiaba. Esta noche no va a acabar así. ¿Lo entiendes, Jordan?

Como ella tardaba un poco en contestar, él le pellizcó un pezón suavemente. No sintió dolor, sino una sacudida sensual que hizo que abriera los ojos de par en par.

—He preguntado si lo entiendes.

—Sí —susurró ella, y, para su alivio, fue suficiente.

Él empezó a tocarla otra vez. La excitó con las manos, con los labios, y el peso de su cuerpo caía sobre el de ella. La tela áspera de sus pantalones frotaba la piel suave de sus muslos desnudos, excitándola de una forma que no podía describir. El hecho de estar desnuda y él vestido hacía que se muriera de excitación, pero Jordan sabía que no sería suficiente durante mucho tiempo. Más pronto que tarde, necesitaría sentir su piel contra la de ella. No sabía lo que pasaría si se lo negaba…

Jordan abrió los ojos de repente cuando él se rio entre dientes. Ella lo miró fijamente desde abajo, increíblemente asustada por si se estaba riendo de ella, pero, en lugar de eso, solo había dulzura en sus ojos.

—Mira lo bien que te abres para mí —murmuró él—. Mira cuánto me deseas.

De alguna forma, sin ser consciente de ello, había separado las piernas para él, clavando los talones en el colchón para presionarle la mano. Ella olía su propia excitación y sentía la humedad entre los muslos. Debería haberse sentido humillada por esa muestra de lascivia, pero, de alguna manera, solo hacía que quisiera más.

—Por favor —dijo ella, mirándolo desde abajo. Sintió algo desatado y salvaje, abierto y desnudo al rogarle la satisfacción que sabía que él podía darle.

Un escalofrío recorrió el cuerpo de Cord y se apartó. Ella empezó a entrar en pánico, pero entonces vio que solo se levantaba para quitarse la ropa. Lo miró con los ojos bien abiertos mientras se desvestía, cada pieza de ropa dejaba al descubierto una figura fuerte y musculosa, el epítome de la fuerza y de la gracia masculinas.

Cuando estaba completamente desnudo, ella sintió que el calor en su cara aumentaba al mirar entre las piernas de Cord. Su miembro sobresalía orgullosamente de su cuerpo, grande y poderoso. Nunca había entendido algunos de los susurros de deseo que había oído de otras mujeres antes, pero creía que ahora lo entendía. Quería acariciarlo, tocarlo, hacerle temblar de deseo como lo había hecho ella.

Cord le permitió que mirara un momento, pero entonces volvió a la cama con ella, dominándola con su fuerza y presionándola contra el colchón mientras la besaba y le mordisqueaba los hombros y el cuello. Ella disfrutó de las diferencias que había entre ellos, del placer extraño pero absorbente que era tener los senos presionados contra su pecho, de sentir las piernas con vello de Cord arrastrándose sobre sus piernas suaves.

Con un movimiento rápido, ella separó las piernas lo suficiente para que él quedara tumbado entre ellas. Él se sentía increíblemente bien entre la piel suave de sus muslos y, cuando ella sintió su miembro rozar el fuego suave de su entrada, gimió en voz alta.

El sonido que hizo afectó a Cord de una manera profunda. Ella no estaba totalmente segura de si había sentido que se rompía algo dentro de él o de si se lo había imaginado. Él se quedó inmóvil y puso la frente sobre la de ella.

—Lo siento —murmuró él—. La próxima vez… la próxima vez seré más suave contigo. Pero ahora te necesito demasiado.

Ella comenzó a preguntarse qué querría decir con eso, pero entonces le agarró las caderas con las manos y la sujetó para que no se moviera. Por un instante, presionó la punta de su miembro de forma deliciosa sobre su abertura, y entonces, con una intensa y fulgurante embestida, entró dentro de ella por completo.

La avalancha de sensaciones que le inundaron el cuerpo fue impresionante, y finalmente se tornó en un dolor intenso que hizo que Jordan gritara.

—¡Ay! Cord, Cord, duele…

Por un momento no estuvo segura de si él escuchaba su voz. Parecía perdido en su propio placer, pero entonces sus ojos azules se abrieron de nuevo y la miró.

—Relájate —dijo él, besándola—. Relájate. Haré que te guste, lo prometo. 

El dolor ya estaba disminuyendo, pero, cuando él empezó a moverse, sintió un dolor, el dolor de un cuerpo nuevo ante las sensaciones que le estaba provocando y casi sobrecargado al intentar entender lo que estaba pasando.

Jordan estaba a punto de decirle que parara, de decirle que dolía demasiado, pero entonces otra ola de placer rompió sobre ella, plena y más intensa que cualquier cosa que hubiera sentido antes.

—Oh… Oh, por favor, no pares —gimió ella, y la forma en que él le gruñó al oído hizo que ella se retorciera de placer y necesidad.

Él estableció un ritmo duro y punitivo, golpeando el cuerpo contra el de ella, pero Jordan simplemente se aferraba a él. Aprendió a dejarse llevar por las sensaciones y, al poco tiempo, estaba disfrutando de un placer que apenas podía creer.

Él le hablaba, blasfemaba, le decía lo guapa que era, le decía lo mucho que le gustaba, pero ella solo conseguía centrarse en la oleada de emociones que le arrasaba el cuerpo. Las sensaciones que la atravesaban no tenían más piedad que Cord y, al poco tiempo, ella empezó a agitarse con el cuerpo tenso como la cuerda de un violín.

Entonces...

La cuerda se rompió.

El placer explotó en ella como fuegos artificiales, iluminando la oscuridad tras sus ojos apretados, haciendo que cada músculo de su cuerpo se tensara antes de aliviarse. Sintió que estaba bañada en fuego, como si esas sensaciones sorprendentes la transformaran en algo completamente nuevo.

De manera distante, ella era consciente de que Cord había llegado al clímax, agitándose y gimiendo sobre su piel mientras se derramaba dentro de ella. El calor líquido de su clímax hizo que el de ella fuera más intenso, y pareció pasar una eternidad hasta que dejó de temblar.

 


Capítulo nueve

El silencio después de que se calmaran era absoluto. Jordan se sintió como si estuviera abandonada en algún lugar en el tiempo y en el espacio. Se sintió ligera y abierta al mundo. Un solo aliento podía determinar su dirección durante los siguientes millones de años.

Ella gimió cuando Cord interrumpió el silencio. Con un suave gruñido de compasión, se apartó de ella. Ahora que el placer había pasado, era consciente de una ligera quemazón interna. Quizá era dolor, pero había algo tan atractivo en ello que hizo a Jordan suspirar en vez de estremecerse.

De manera instintiva, ella estiró las manos hacia él, pero, para su sorpresa, él se dio la vuelta, se puso de pie y caminó hacia el baño. La sensual niebla que descansaba sobre todo desapareció y ella se sintió inexplicablemente fría.

«Oh, Dios, ¿qué he hecho?», pensó Jordan.

Se dio cuenta con una dolorosa agudeza de que, al menos en lo que al mundo respectaba, era una sirvienta que se había acostado con el señor de la casa. Pero lo más importante para ella era que se había acostado con el hijo del hombre que había destrozado a su familia, y la traición se hundió en su vientre como si fuera ácido. Había evitado las consecuencias inmediatas de que la pillaran en el dormitorio de Cord, pero, ¿a qué coste?

Ella le oía moverse por el baño e intentó combatir el pánico que la inundó.

«¿Qué hacen las mujeres después de esto? No se quedan esperando a que las pague, ¿no? ¿Se van? ¿A lo mejor se van?»

Quizá sería lo mejor después de todo. Si se iba, quizá ni Cord ni ella tendrían que volver a pensar en ello de nuevo, aunque, inexplicablemente, esa idea hacía que casi se le saltaran las lágrimas.

«No quería que esto saliera así», pensó ella, pero, si se detenía a pensarlo, empezaría a llorar.

Jordan se centró en salir de la habitación. Pero, para su espanto, cuando fue a recoger la ropa, estaba hecha jirones. Su cuerpo todavía podía vibrar con el recuerdo de la tela rasgándose entre las poderosas manos de Cord, pero apartó esa imagen de su cabeza.

Jordan se mordió el labio. Seguramente podría escabullirse hasta su dormitorio tapándose con la ropa como pudiera. Seguramente nadie la vería, pero era arriesgado.

Estaba intentando ponerse los pantalones del pijama sobre las caderas para hacer algo parecido a una falda cuando se abrió la puerta del baño. 

—¿Qué diablos estás haciendo? —la voz de Cord era ronca, pero tenía una riqueza, una saciedad que la hicieron temblar. Jordan se preparó para la batalla levantando la barbilla de manera desafiante.

—Estoy desapareciendo —dijo ella—. Te has ido sin decir nada, así que me he imaginado que esa era la indirecta para que me fuera.

En otra situación, la expresión estupefacta de la cara de Cord habría sido graciosa. Por alguna razón, parecía totalmente perplejo ante esas palabras.

—Indirecta para que te fueras, no… Jordan, vuelve a la cama.

Ella dudó un instante. Casi quería enfrentarse a él, pero en ese momento, dolorida, cansada e increíblemente confundida, simplemente hizo lo que él dijo. Con un suave suspiro, ella volvió a la cama para descansar sobre las mantas, mirándolo mientras se acercaba para sentarse a su lado. Estaba tan desnudo como ella, pero ahora se movía con naturalidad, como un depredador de alguna jungla que se tomaba su desnudez como algo natural. Sorprendida, ella vio que llevaba un cuenco humeante.

Por un instante, Cord simplemente la miró desde arriba, y la mirada en su cara era compleja. Ella se preguntó si tenía ternura, algo casi anhelante, pero desapareció cuando puso el cuenco sobre la cama al lado de ella.

—¿Puedes abrir las piernas para mí? —preguntó él suavemente, y, desconcertada, ella obedeció.

—Yo no… no me había dado cuenta de que era tu primera vez —dijo él con suavidad—. Si lo hubiera sabido… Bueno, no sé si habría parado. Me gusta pensar que al menos habría sido más suave, que habría tenido más cuidado para no hacerte daño.

«Has sido como una tormenta en el océano», pensó ella, y, cuando él se rio entre dientes, se dio cuenta de que lo había dicho en alto.

—Gracias, creo —dijo él—. Dime cómo te sientes. ¿Estás dolorida? ¿Te ha dolido mucho?

Ella gimió con sorpresa y entonces con placer cuando él puso una toalla húmeda y caliente entre sus piernas, presionando suavemente antes de empezar a limpiarla. Había una ternura en sus movimientos que no había sentido antes, y su cuerpo se sumió en un profundo cansancio. Parecía que cada músculo de su cuerpo se relajaba, haciendo que se derritiera sobre la cama. Por un instante, Jordan simplemente disfrutó antes de responderle.

—No, solo… solo ha dolido al principio —dijo ella suavemente—. He sentido… un pinchazo, supongo, y has seguido moviéndote y yo solo quería más. Quería más de ti.

Él parecía extrañamente conmovido por esas suaves palabras y continuó lavándola. Cuando el agua se había enfriado y se sentía completamente limpia, sus párpados caían y solo podía murmurar con placer.

—Eres una belleza —murmuró él, apartándole el pelo de la cara—. ¿Lo sabías?

Ella hizo un sonido gruñón que le hizo reír, y entonces la cama se movió cuando él se levantó para ir al baño a dejar el cuenco. Esta vez, volvió antes de que ella pudiera sentirse inquieta, se deslizó en la cama por detrás de ella y puso las pesadas mantas sobre ambos.

—Debería… Debería volver a mi habitación —protestó ella adormilada, pero el brazo pesado de Cord sobre ella la disuadió.

—Quiero que duermas aquí al menos un rato —dijo él, y había un toque de exigencia en la voz que hizo que ella se acomodara sobre él con un suspiro.

—Solo un rato —murmuró Jordan, pero se sumió en un sueño profundo y reparador.

***

Cord había asumido que se quedaría dormido tan rápido como Jordan, pero no podía. Su cuerpo estaba agitado por el placer que había dado y recibido. Había una chica guapa en la cama con él, pero no conseguía descansar.

Dios, ¿qué le había hecho?

Había estado tan cegado por el placer que había tardado un tiempo vergonzoso en darse cuenta de que había gritado de dolor y no de placer cuando la había penetrado. Pensar en lo tirante que estaba todavía le hacía estremecerse y excitarse de nuevo, y, si Cord alguna vez había pensado que era un buen hombre, esa idea ahora había desaparecido.

Cuando miraba a Jordan no veía a una sirvienta. Veía a una chica animada e inocente a la que había seducido, una chica que se había colado en su cama buscando algo de comodidad y que después se había visto confrontada por una especie de monstruo salido de un cuento.

Él sabía que ella era inexperta, pero no que su inocencia iría tan lejos. Dios, ¿cuántos años tenía? ¿Veintidós? La mayoría de mujeres que había conocido ya eran activas y estaban contentas de ello a esa edad, pero Jordan era diferente.

Pero, si era sincero consigo mismo, sabía que era diferente desde que la había encontrado en la biblioteca. Era gracioso que siempre la encontrara en lugares extraños, como un ratoncillo o un gato tímido.

«Tengo que cuidarte mejor, gatita», pensó él, pero se dio cuenta de pronto de que no tenía ni idea de cómo hacerlo. Siempre había tratado con mujeres con mucha más experiencia que Jordan y le había gustado que fuera así. Sabían cómo jugar y sabían exactamente lo que querían. Él se había resistido a darles el gran premio, un marido rico, pero le había parecido bien ofrecer todo lo demás, la ropa, las noches caras en la ciudad, las noches en destinos exóticos.

Pero pensó que, si intentaba ofrecerle esas cosas a Jordan, simplemente se reiría en su cara o, seguramente, le gritaría enfadada y le diría que era un hombre horrible. No, Jordan siempre sería distinta, y lo que querría siempre sería diferente.

Cord frunció el ceño. Había roto su propia norma esa noche. Se había acostado con ella sin protección y podía producirse un bebé como resultado. Se dijo a sí mismo que era inmensamente improbable después de un solo incidente, y confiaba en que Jordan no estuviera intentando quedarse embarazada de manera deliberada para asegurarse cierto control sobre él.

A esas alturas, Cord sabía qué sería lo correcto. Se preocupaba por ella. Al menos eso lo sabía. Ya le gustaba más que la mayoría de mujeres con las que se había acostado, y había más que eso. Había algo en ella que le atraía, que hacía que le latiera más rápido el corazón.

Lo correcto sería firmar un cheque para que se fuera. Ella había pensado que valdría mucho menos que los diez mil de Brianna. ¿Cómo reaccionaría si le dijera que valía más de cincuenta veces esa cantidad? Ella había dicho que había algunos precios que una mujer pobre no podía rechazar. Podría vivir cómodamente durante años con esa cantidad si fuera cuidadosa, y él pensaba que lo sería.

¿Lo aceptaría? ¿Desaparecería?

La idea le hizo estremecerse.

Podría instalarla en su propio apartamento. Podría estar en cualquier ciudad en la que ella quisiera vivir, en un lugar que sería totalmente suyo, que podría decorar como quisiera. Él era un hombre con unos negocios que le dejaban trabajar desde cualquier parte, así que podría ir a verla a menudo. Se la imaginó en un lugar cálido y acogedor, quizá San Francisco o San Diego. Allí prosperaría… Pero, ¿cómo le sentaría ser su amante?

—Dios mío, eres un caso difícil —murmuró él, apartándole un mechón de pelo dorado de la ceja. Casi como si pudiera oírlo, ella sonrió un poco en sueños y se acurrucó más cerca.

Le dio vueltas a la cabeza como un animal confuso y, cuando el sol empezaba a tocar el cielo, no estaba más cerca de una solución.

Lo único que sabía era que esa pequeña mujer que se acurrucaba con confianza y dulzura a su lado podía cambiarle la vida por completo y, de alguna forma, aunque contra todos los instintos de su cuerpo, se lo permitiría.

 


Capítulo diez

Jordan se despertó a la hora de siempre en pánico. Al principio no tenía ni idea de dónde estaba, las estrechas paredes de su habitación habían sido sustituidas por las enormes ventanas y los amplios espacios del dormitorio de Cord, pero entonces los recuerdos empezaron a regresar.

Oh, Dios, ¿de verdad había hecho lo que pensaba? ¿De verdad había…?

Mirando al hombre dormido que tenía al lado, sabía que la respuesta era que sí.

Entonces sintió un pánico secundario. Se estaba acercando peligrosamente la hora en la que debía estar lista para trabajar, y salió a trompicones de la cama con un golpe antes de que un pensamiento llegara a su mente. Sin apenas atreverse a esperar, cogió su móvil, todavía en el bolsillo de su pantalón de pijama hecho jirones, y lo abrió. Para su alivio, le saltó un recordatorio que decía «Es tu día libre», y lo volvió a bloquear.

Pero antes de que pudiera hacer más que ordenar sus pensamientos, un suave ruido atrajo sus ojos hacia Cord, que estaba apoyado sobre el codo en la cama, guiñándole el ojo con una sonrisa. Con el pelo alborotado y una suave sonrisa en la cara parecía más joven, casi dulce, y ella, con firmeza, le dijo a su corazón que no se agitara.

—Esa ha sido una bonita serie de expresiones —murmuró él—. ¿Debo asumir que son buenas noticias?

—Sí —dijo Jordan con un suspiro de alivio—. Había olvidado que es mi día libre. Eso quiere decir que no tengo que ir a hurtadillas hasta mi habitación para ponerme el uniforme.

—Bien —dijo él con sentimiento—. Trabajaste demasiado duro anoche como para tener que hacerlo de nuevo esta mañana.

Ella se sonrojó cuando pensó en el trabajo del que hablaba, pero entonces gritó levemente con sorpresa cuando él la empujó de nuevo sobre la cama con él.

—Pasa el día conmigo —murmuró él, besándole suavemente el cuello—. Parece que yo también tengo el día libre, y es bastante raro.

—No sé —dijo ella suavemente—. Quiero decir…

—No creo que fuera una sugerencia —dijo él con voz ligeramente más grave, y le dio un pellizco que le hizo chillar.

—¡Vale, vale! —exclamó ella—. ¿Tengo que ponerme la ropa o tengo que pasar desnuda todo el día?

La repentina llamarada de calor en los ojos de Cord hizo que ella casi deseara no haberlo sugerido, pero una parte de ella, una parte enterrada profundamente que empezaba a hacer notar su presencia, sugería que no le importaría demasiado. ¿Cómo sería estar desnuda todo el día, ser tocada y acariciada cuando a Cord le apeteciera tocarla…?

—Creo que quiero llevarte fuera —dijo él después de un instante—. Siento que apenas nos conocemos y, ahora mismo, si nos quedamos en la cama, bueno, nos conoceremos, pero solo de una forma muy específica.

Ella le sonrió, sintiéndose increíblemente traviesa.

—¿Eh? Daba por hecho que así es cómo conoces a las mujeres.

Él frunció el ceño ligeramente.

—No creo que eso…

—Claro, yo no sé nada —dijo ella, abriendo los ojos de par en par—. Solo soy una cosita inocente, muy pura y virginal hasta que el señor Everett decidió que me quería en su cama…

Ella gritó cuando él la tumbó sobre la tripa, dándole un golpe rápido y sólido en el trasero con la palma de la mano. El dolor fue rápido, pero el cálido placer permaneció más tiempo del que tenía derecho a hacerlo.

—Estás siendo impertinente —dijo él con una carcajada—. Ahora vuelve a tu habitación para vestirte. Puedes usar una de mis batas para cubrirte, y nos vemos en el garaje en una hora. Tengo varias ideas para nosotros.

—Señor, sí, señor —dijo ella con una sonrisa, y se apartó antes de que pudiera cogerla de nuevo. Dios, ¿por qué era tan divertido bromear con él?

Había una vieja bata en el fondo de su armario que no parecía demasiado obvia, y se cubrió con ella con un suspiro. Él le dio un último beso que estuvo a punto de descontrolarse, y entonces tuvo que hacer frente a los pasillos, mirando a su alrededor todo el tiempo esperando que nadie la viera. Incluso una buena casa como la Hacienda Waverly normalmente no empezaba el día tan temprano, pero podía tener la mala suerte de encontrarse con la señora O’Donnely o con el mayordomo si empezaban a trabajar pronto. 

Pero de alguna forma consiguió llegar a su habitación sin que nadie la viera y cerró la puerta tras ella con alivio. Por un momento, Jordan simplemente se apoyó contra la puerta, abrumada por lo que había ocurrido.

Ya no era virgen. Le había dado su virginidad a un Everett, al hijo del mismísimo Lance Everett. Pudo sentir que una ola de vergüenza y confusión amenazaba con arrastrarla. ¿Qué diablos estaba haciendo? Eso era, literalmente, dormir con el enemigo.

Pero, con lo que pareció un esfuerzo titánico, Jordan apartó esa sensación. Había estado trabajando en la sombra durante un tiempo, y quizá solo por ese día podría caminar bajo el sol.

No había llevado nada de ropa a la Hacienda Waverly. A decir verdad, la mayoría de su ropa era de segunda mano, y sabía que el uniforme cubriría la mayoría de sus necesidades. Por un instante, Jordan se preguntó si a Cord le importaría que llevara unos vaqueros viejos y una camiseta, pero entonces descubrió un vestido gris.

En realidad, era más lila que gris, y se había gastado en él lo que para ella era una cantidad sorprendente de dinero en una tienda de segunda mano. Era largo y suave, se abrazaba a sus curvas y llegaba a medio gemelo. Le daba un aspecto extrañamente suave y romántico, y cuando lo combinó con las medias y las ligas, no pudo evitar sentirse como una chica de otra época.

«Bueno, es grueso, está bien para lo fresco que se supone que será el día», pensó, pero, mientras lo pensaba, sabía que se estaba engañando a sí misma. Quería saber si a Cord le gustaría, si se sentiría encantado por verla en algo que no fuera un pijama o el aburrido uniforme blanco y negro de sirvienta.

«Quizá sea parte de la emoción para él», pensó. «Quizá le encante tirarse al servicio».

Apartó ese pensamiento porque era indigno para ambos. No tenía nada que le demostrara que Cord no estuviera siendo sincero con ella y, hasta que no tuviera esa prueba en mente, iba a hacer exactamente lo que le apeteciera.

Cuando se vistió, se miró en el espejo y se sorprendió por lo que vio. Con el pelo dorado cepillado y recogido en un suave moño, los labios enrojecidos por un toque de pintalabios y los ojos brillantes de emoción, tenía un aspecto encantador.

«¿Es así como me ve?», se preguntó. «¿Así, como a una chica guapa?»

Parecía improbable. Era una chica peleona de la zona mala de la ciudad y, aunque la hubieran perseguido algunos chicos cuando era adolescente, era más bien porque pensaban que pobre era sinónimo de fácil, no porque fuera particularmente guapa.

Tímidamente, se giró enfrente del espejo, viendo cómo volaba el vestido. Podía ver los pequeños hilos plateados en el tejido del vestido, y sonrió.

«No te olvides de quién es hijo», pensó. «La manzana no cae lejos del árbol».

Era algo que le había dicho su madre, pero le hizo pensar con una mueca de dolor en su padre. ¿Quería decir eso que nunca sería más que una borracha triste y solitaria, resentida por la desgracia que la vida había elegido poner en su camino? Se negaba a creerlo. Podía ser quien ella quisiera. Quizá eso quería decir que Cord también podía hacerlo.

Antes de que pudiera cansarse preocupándose por los porqués de lo que estaba haciendo, cerró la puerta de la habitación y salió. ¿Qué tenía de malo que se tomara un día libre en la batalla contra la memoria de Lance Everett? Tenía derecho a un día libre. Todo el mundo lo tenía.

La casa empezaba a despertarse a su alrededor, así que ir al garaje era más difícil de lo que había sido la vuelta hasta su dormitorio. Era su día libre, y eso quería decir que podía pasarlo como le apeteciera, pero habría preguntas a las que responder si se dirigía al garaje en vez de ir a llamar a un taxi.

La pequeña puerta trasera del garaje estaba abierta para ella y, cuando entró con cautela, vio que Cord estaba solo ahí dentro. Había llegado pronto para ahuyentar al chófer, y ahora estaba apoyado sobre su Ferrari rojo cereza, mirando el móvil hasta que oyó que entraba. Levantó la mirada y estaba preparado para decirle algo, pero se quedó callado al verla.

«Se ha dado cuenta de que es un error y quiere que vuelva a entrar», pensó Jordan, pero entonces se dijo con firmeza que eso era, cuanto menos, improbable. En vez de volver atrás, caminó hacia él con la barbilla levantada.

—¿Y bien? —preguntó ella, sintiéndose atrevida—. ¿Hay algún problema, señor?

—Tu descaro —dijo él, sujetándole la barbilla—. ¿Alguna vez te cansas de quedar por encima?

—¿Por qué debería? —preguntó Jordan—. ¿Tú te cansas?

—En absoluto —dijo Cord con una sonrisa.

En un segundo, ella estaba en sus brazos, rodeándole y apoyada sobre la suave frescura de la puerta del coche. Casi gritó, pero su gritó quedó devorado por un beso suave, un beso para silenciarla y, al mismo tiempo, excitarla.

 —Tienes que saber que no puedes vacilarme así —gruñó él, enviándole una sacudida de calor por el cuerpo—. Tienes que saber cuál es tu lugar.

—¿Por qué, si parece que te gusta mucho que no lo sepa? —replicó ella.

Ambos podían sentir en el cuerpo que él estaba excitado y, con una leve carcajada, Cord se apartó, se recompuso y le abrió la puerta del coche.

—Si algún día dejaras de burlarte de mí, creo que no te reconocería —dijo él—. Espero que no dejes de hacerlo nunca.

—Eso está muy bien —dijo ella mientras él abría la puerta del garaje y salía hacia la entrada—, pero, a veces, envías unos mensajes muy extraños. 

—Supongo que sí. Supongo que me confunde que una chica que parece tener al menos diez años menos que yo y que es diminuta quiera pelear. Tengo hombres más grandes que tú por todo el mundo que me tienen miedo. Por algún motivo, tú no.

Era un día inusualmente cálido y brillante para esa estación del año. Cuando ella miró los campos de nieve derritiéndose y al cielo azul despejado, sintió que existía la posibilidad de que todo fuera bien después de todo.

—¿Por qué debería tener miedo? —replicó Jordan—. Soy fuerte y lucho y, después de eso, todo lo demás será como tenga que ser.

Fuera o no una falsa confesión, fuera o no una falsa esperanza, Jordan sabía que la calidez que sentía dentro no era falsa. Era el primer día en mucho tiempo en el que no había pensado en el oscuro destino de su padre o en su misión de venganza. Sentía que, por un solo día, quizá todo iría bien.

***

Mientras conducían por una carretera larga y serpenteante hacia la ciudad, Cord no dejaba de echar vistazos rápidos a Jordan. Dios, ¿cómo era posible que una mujer con ese aspecto acabara trabajando como sirvienta?

Él sabía lo maravilloso que era su cuerpo desnudo, y conocía la excitación ilícita de levantarle el uniforme a la sirvienta, pero nunca había pensado en lo guapa que realmente podía ser bien arreglada.

El vestido lila que llevaba le hacía parecer una mujer que podría haber conocido en una gala o en un acto en Nueva York o en Los Ángeles. Se había recogido el pelo en un moño sencillo y suelto del que escapaban unos largos tirabuzones, enmarcándole la cara con elegancia. Sus ojos eran tan negros que él estaba seguro de que nunca vería su fondo y, cada vez que la miraba, Cord sentía que el corazón le latía un poco más rápido.

«¿Qué tiene esta mujer que me ha cautivado tanto?», se preguntó. «Es como que hubiera una especie de atracción magnética que me empuja hacia ella…».

Una parte de él quería detenerse en una de las innumerables bocacalles de la carretera principal, parar el coche y tenerla de nuevo. Cuando ella se había ido del dormitorio de él antes, escuchando a un impulso que ni Cord estaba seguro de entender, se había tumbado en la cama por un instante para inhalar su esencia de las sábanas. Era principalmente de ella, y la anheló de una manera que nunca había anhelado nada antes.

Pensó que simplemente podían haberse quedado en casa, en la cama, disfrutando del otro, pero, de pronto, le pareció que las sombras de la Hacienda Waverly eran demasiado. Había demasiado dolor y tristeza en los pasillos del lugar en el que había crecido. Tenía que salir y tenía que llevar a Jordan con él.

Verla vestida de lila con los ojos negros brillantes de placer, eso era suficiente. Eso era lo que necesitaba ver, y de pronto se sintió muy defensivo sobre la idea de que ella estuviera con otro y de que alguien tuviera algo de ella, incluso su tiempo.

Cord no había estado seguro de lo que iban a hacer cuando la llevara a la ciudad, pero entonces tuvo un recuerdo y cogió una calle por la que no había pasado en mucho tiempo.

—¿El acuario Sam Huntington? —Ella leyó una señal y Cord se tensó, preguntándose si se iba a reír de su elección. Sabía con cierta sensación de vacío que, aunque Victoria no se habría reído en su cara, podría haberse reído a sus espaldas ante varios cientos de sus amigos en redes sociales.

—Nunca he estado en un acuario —dijo ella, mirándole casi con timidez—. Pero siempre he querido ir.

Cord sintió una oleada de calor en el pecho ante esas suaves palabras. Estiró una mano y la puso cuidadosamente sobre su muslo. Era suave y cálido a través del vestido lila, pero había más comodidad que sensualidad en ello.

—Bien —dijo él con honestidad.

 


Capítulo once

Jordan podía haberse dicho a sí misma que tenía derecho a un descanso de su búsqueda de venganza, pero no había necesidad. En cuanto Cord la llevó al mundo sombrío y azulado del acuario, se sintió completamente transportada. Sabía lo que eran los acuarios, claro, pero nunca se había podido permitir ir a uno. Nunca había suficiente dinero cuando era niña, y después, cuando estaba sola, se le pasó por la cabeza a menudo y, cuando lo pensaba, era más bien una idea para el futuro.

Bueno, al parecer había llegado ese futuro, porque entró en el acuario del brazo de Cord, mirando a su alrededor con asombro. Apenas se podía creer que los trabajadores del acuario hubieran conseguido que unos enormes grupos de coral crecieran tan lejos del océano, o que el pulpo rojo brillante que se deslizaba por el fondo del tanque con los tentáculos extendidos en todas direcciones fuera real. Sabía que debía de haber estado mirando a su alrededor como una paleta, pero no podía evitarlo. Con cada tanque por el que pasaban se sentía más sorprendida por el mundo que tenía alrededor, y no se dio cuenta de que estaba aferrada al brazo de Cord hasta un rato después.

—Lo siento —dijo ella, dejándose llevar y sintiéndose culpable, como un estudiante de sobresaliente que entrega un trabajo tarde—. Intentaré tener más cuidado.

—Puedes agarrarme todo el tiempo que quieras —dijo Cord con una sonrisa. En la luz brillante del acuario, ella dudó de si sentía cierta calidez en él, algo dulce e irresistible que no estaba presente cuando estaba en la Hacienda Waverly.

Probando, intentando ver si podía creer su palabra, le cogió del brazo y, cuando pareció que le gustaba tanto como cualquier otra cosa, ella sonrió con alivio.

Pasearon por todo el acuario, acabando en el tranquilo tanque de contacto en la parte de atrás. Después de lavarse las manos, pudieron meter la mano en la superficie del agua y tocar a los animales que pasaban nadando. Jordan contuvo la respiración cuando una pequeña raya flotó hasta ella, pidiendo caricias con tanta claridad como una mascota.

—Esto es una pasada —dijo ella suspirando—. No me puedo creer que se dejen tocar…

—Es una exposición relativamente nueva —dijo Cord, mirando alrededor—. Estoy seguro de que no había nada aquí cuando yo era niño. En esta zona solía haber, mmm, ¿tiburones, quizá? No lo recuerdo.

—¿Venías aquí muy a menudo? —preguntó ella, levantando la vista sorprendida—. Cuando eras niño, quiero decir.

Parecía difícil de creer de alguna manera. Ella no había podido ir al acuario porque su familia era pobre, pero, por alguna razón, se había hecho a la idea de que Cord habría pasado su infancia entre un internado y eventos mucho más impresionantes. Ese era un lugar en el que una familia moderadamente acomodada podía pasar algo de tiempo, pero le costaba imaginarse a la familia de Cord yendo ahí tan a menudo.

Era casi como si una nube hubiera tapado el sol. No hubo ningún cambio en la expresión de Cord, pero había una calma perceptible en el aire. Era como si todo fuera un poco más oscuro y Jordan, con media mano dentro del tanque, de pronto se sintió demasiado expuesta y con la necesidad de tener mucho cuidado.

—Veníamos mucho cunado… Veníamos mucho. Mi madre dejó una pequeña donación para este sitio antes de que falleciera. Era especial para nosotros.

«Oh, quizá le trae recuerdos tristes por eso», pensó ella con inquietud, pero sus instintos le decían algo diferente. Sus instintos le decían que, por lo que respectaba a Cord Everett, eran arenas movedizas y, sin duda, tenía que tener cuidado.

Sin embargo, cuando miró a Cord a la cara, el instinto que sintió no fue miedo ni ansiedad. En lugar de eso, sintió que quería proteger a ese hombre que lo tenía todo, protegerlo de lo que fuera que le alcanzaba del pasado para hacerle daño.

—Vámonos de aquí —dijo ella por fin, cogiendo una toalla de uno de los dispensadores cercanos para secarse las manos.

Cord pareció sorprenderse, pero ella creyó detectar algo grato en sus ojos.

—Como ordene mi señora —dijo él, y ella sonrió.

—Tengo hambre y, a decir verdad, tengo una orden —dijo ella.

«Bueno, al menos haré que apartes la mente de esto», pensó, y quizá eso sería suficiente.

***

Después de eso, Jordan se preguntó si todo lo que había pasado valdría la pena por la mirada en la cara de Cord Everett cuando ella le introdujo a los tacos andantes.

El vendedor de la gasolinera detrás de ese grueso panel de cristal a prueba de balas pareció no fijarse en ellos mientras Jordan creaba cuidadosamente el aperitivo que le había mostrado un viejo amigo. Cord la miraba con unos ojos cada vez más incrédulos, pero no la detuvo. Quizá estaba demasiado sorprendido para hacerlo.

—Vale, primero coges una bolsa de fritos de maíz de algún tipo. A algunas personas les gusta poner algo muy picante, pero a mí no me gusta demasiado así que algo sencillo me va bien. Entonces lo estrujas así alrededor para romper los fritos. Después lo abres así por arriba y vas a la barra.

Ella hizo una pausa y miró a Cord. Al menos ya no tenía el mismo aspecto que tenía cuando estaban en el acuario.

—A ver, sé que seguramente nunca antes has comido en una gasolinera…

—Eso es cierto, sí.

—Pero créeme, está bueno.

Él abrió la boca como con intención de desafiar su afirmación, pero la cerró de nuevo y, en cambio, eligió contemplarla mientras continuaba.

—Vale, en la barra normalmente sirven algo picante. La verdad es que no me lo comería solo, es principalmente grasa y sal, pero esto lo hace bastante tolerable.

Ella cogió con una cuchara una buena cantidad de chili y la puso directamente en la bolsa abierta de fritos que tenía en la mano, y entonces cogió un tenedor de plástico para mezclar bien el mejunje. Mantuvo la expresión de la cara totalmente serena, pero por dentro no estaba segura de que pudiera parar de reírse.

—Vale. Cómelo mientras está caliente. Hace bastante frío.

Cord cogió la bolsa, mirando con recelo la comida que había dentro.

—No estoy seguro de que ninguna cantidad de calor pueda hacer que esto sea aceptable —dijo él, y, por un instante, ella estuvo segura de que se negaría a comerlo. Entonces, para su sorpresa, Cord encogió los hombros y comió un bocado, masticando tan cuidadosa y atentamente como se imaginaba que lo haría en un restaurante cinco estrellas.

Ella no pudo evitarlo. Sacó el móvil e hizo una foto rápida, haciendo que él levantara la vista y la mirara con intensidad.

—¿Y eso para qué es?

—Solo para mí —dijo con una sonrisa—. Cuando necesite reírme, voy a mirar esto y me recordaré que conseguí que comieras tacos andantes.

—Espero que no vea eso la prensa o me aseguraré de que no puedas sentarte en una semana —dijo él con poco entusiasmo.

—No puedo evitar fijarme en que todavía estás comiendo —señaló Jordan con un tono dulce como la miel, y él asintió con mucha reticencia en el gesto.

—Es horrible —admitió él—. Es horrible y está hecho de cosas horribles, pero tiene algo ridículamente adictivo. Me temo que los tacos andantes sean el origen de todas las pesadillas, pero ahora que estoy comiendo esto, ya veo por qué la gente lo hace.

Jordan sonrió y creó otro para ella.

—Sí, es bastante difícil estar triste mientras tienes un taco andante en la mano, ¿verdad?

Ella se perdió la mirada de sorpresa en su cara cuando puso chili en su propia bolsa, y en ese momento el vendedor por fin levantó la vista lo suficiente para ver lo que estaban haciendo.

—¡Eh, tenéis que pagar por eso! —gritó, y Jordan sabía que siempre le daría pena haberse perdido la mirada de indignación en la cara de un hombre que tenía millones a quien acababan de acusar de robar comida de tres dólares.

***

—Bueno, ha sido entretenido —dijo Cord mientras iban por la carretera.

—¿Qué parte? ¿La parte en la que has comido la comida más basura conocida en la humanidad o la parte en la que has amenazado con comprar la gasolinera y reescribir su política?

—Bueno, supongo que todo ha sido entretenido para ti —dijo con una mirada amarga—. ¿Quién diablos te ha enseñado a ser tan alborotadora?

Tardó un momento en darse cuenta de que no era una pregunta retórica. Él la miraba con curiosidad y ella se dio cuenta de que tenía que dar una respuesta. Se le pasó por la cabeza una docena de historias falsas, pero, por alguna razón, la idea de mentirle a Cord le hacía sentirse mal. Pero tenía que tener mucho cuidado con lo que decía, y se sentó más erguida en el asiento del copiloto.

—Supongo que, si alguien me enseñó a ser problemática, debió de ser mi madre —dijo Jordan—. Recuerdo una vez que un hombre empezó a gritarnos en un aparcamiento. Solo tenía cinco años, supongo que me tropecé. Me choqué con su coche de lujo y él empezó a gritarnos a mí y a ella, diciendo que lo habíamos rayado. Me asustó muchísimo, me dijo que iríamos a la cárcel si no le pagábamos. Mi madre lo escuchó con calma y entonces dijo algo de que debía de ser muy protector con su coche porque tener un gran coche significaba tener una pequeña… bueno, ya sabes.

Cord se rio entre dientes sorprendido por la respuesta, y Jordan también se rio un poco. Ella todavía se acordaba del calor de esa tarde y de la mezcla de sentimientos de terror y alivio cuando su madre se había interpuesto entre ella y ese desconocido gruñón. Dios, había estado aterrorizada, pero su madre se había mantenido tan tranquila como un soldado bien entrenado.

—Sí, todos los demás también se rieron y el tipo se marchó como un perro con el rabo entre las piernas. Cuando llegamos a casa, me di cuenta de que mi madre estaba temblando un poco. Se había asustado tanto como yo, pero me protegió de todas formas.

Jordan negó con la cabeza, intentando contener las lágrimas que se le amontonaban en los ojos.

—Era… Era fantástica. Después de que muriera mi padre, supongo que me convertí en su mundo.

Ella no se había dado cuenta de cómo le afectaría hablar de su madre. Sentía agotamiento, pero también alivio. Nunca antes había hablado sobre su madre, ni siquiera de una forma tan leve como lo había hecho. Sintió que se quitaba un peso de encima, era extraño y nuevo. Era bueno.

—¿Y tu padre?

Mierda, mierda, mierda, no tenía que haber mencionado a su padre. Sintió que se quedaba callada. Jordan se arriesgó a mirar rápidamente a Cord, pero él no parecía estar mirándola ni haciendo nada más que intentar conocerla. Jordan sabía que tenía que ir con cuidado, pero una parte de ella quería hacerlo, lo necesitaba. Sabía que no podía ser sincera con ese hombre de entre todos los hombres del mundo, pero quería ser sincera con alguien acerca de algo…

—Mi padre era un hombre roto —dijo ella lentamente. Se escuchó decir esas palabras, juzgándolas mientras las pensaba una y otra vez.

—Antes de que yo naciera él era diferente, o eso me dijo mi madre. Me dijo que siempre estaba fuera, siempre intentando hacer negocios y salir adelante. Supongo que se le daba bien. Tengo fotos de la casa donde él vivía con mi madre en esa época. Era bonita. No era grande, pero estaba cerca de un lago y era preciosa en verano. Supongo… Supongo que tenía un negocio que iba a convertirlo en inversor inmobiliario. Tenía asegurada una propiedad frente a la playa que iba a ponerse en venta…

Jordan hizo una pausa, ligeramente horrorizada por todo lo que había revelado. Su padre había ido a ver a Lance Everett, diciéndole que daría a conocer la propiedad si se le permitía comprarla. Lance estuvo de acuerdo, permitiendo que su padre hiciera los acuerdos preliminares, invirtiendo su propio dinero como fianza. Entonces él lo retrasó, ignorando las súplicas de su padre hasta que perdió su dinero cuando expiró el periodo de buena fe.

Lance lo barrió comprando la propiedad a un precio mucho más bajo, y hoy la propiedad frente a la playa que valía millones se encontraba en una zona de tierras en desuso. Lance se jubiló rico, y su padre se dio a la bebida hasta llegar a una muerte temprana.

Ella volvió a echar un vistazo rápido a Cord, pero él siguió conduciendo, escuchando, pero sin nada que indicara que conocía el papel de su propio padre en esa triste obra.

—No tienes que hablar de ello si te resulta doloroso.

—Creo que podemos dejarlo para otro día, si te parece bien —dijo Jordan finalmente. No tenía ni idea de cuánto revelaría si seguía hablando. Una vez se había abierto, le resultaba casi adictivo, algo que le sorprendió. Se suponía que tenía que mantener la guardia con Cord, pero parecía no poder recordarlo.

—Ya sabes —dijo ella con una leve sonrisa—. Espera hasta que los dos queramos sentirnos mal.

Cord ahogó una risa de sorpresa y, esta vez, la miró.

—Dios, eres extraña —dijo él, y ella vio que sonreía, que tenía una sonrisa auténtica.

—¿De verdad? ¿Eso es bueno?

—Muy —dijo él suavemente—. Creo que todo contribuye a lo guapa que eres…

Mientras conducían hacia el campo, una parte de Jordan deseaba que pudieran congelar el tiempo. Simplemente podrían quedarse en el coche, conduciendo hacia un destino desconocido para siempre. Él le dijo que era una sorpresa, y ella estaba contenta esperando con una expectación silenciosa, cálida y feliz y hablando con Cord. 

 


Capítulo doce

La pensión era una pequeña gema preciosa en medio del bosque. Tenía al menos cien años, pero los propietarios la cuidaban bien. La vívida pintura naranja, morada y verde salvia parecía estar ahí desde el día anterior, y la puesta de sol proporcionaba a la enorme casa un aspecto cálido, como si fuera un lugar que había sido querido y cuidado.

Los propietarios, un hombre alto y callado y una mujer alegre y rolliza con un pelo negro y rizado, salieron a saludarlos a la larga entrada de coches.

—Ah, bien, nos preguntábamos si llegaríais antes de que se pusiera el sol —dijo la mujer.

—Hemos dejado algo de comida en el fuego para vosotros. El único sitio que entrega comida es una pizzería malísima, y no dejaría que los coyotes comieran eso.

—Gracias —dijo Cord mientras Jordan miraba a su alrededor confundida—. Lo agradecemos de verdad. ¿Alguna cosa más que deberíamos saber?

—Nada más —dijo la mujer—. Las llaves están en la mesa de la cocina. Tenéis la casa para vosotros como habíais pedido, y ahora mi marido y yo nos vamos a Atlantic City unos días.

Los propietarios de la pensión se subieron al coche, un pequeño descapotable increíble que rugía con un motor impresionantemente alto, y Jordan los miró sorprendida.

—Y… ¿qué ha sido eso?

—Ah, Jim y Marie Tallcorn —dijo Cord, guiándola por las escaleras hasta la puerta—. Son los dueños de este sitio desde hace años. Resultó estar disponible unos días, así que pensé que te raptaría un poco para ver si te gusta estar en un lugar que no tengas que mantener tan limpio.

Jordan se mordió el labio con preocupación. Jordan la sirvienta la hostigaba desde el fondo de su mente, pero eso no quería decir que esa pequeña alimaña se equivocara.

—Pero… tengo que trabajar —dijo ella dubitativa—. Solo tengo el día libre hoy.

Cord le dedicó una sonrisa vaga, y había algo en esa mirada que hizo que se le acelerara el corazón. Cord era un hombre acostumbrado a controlar, y ella sabía que no iba a dejar que se lo quitara.

—Creo que recuerdas quién firma tus cheques, ¿verdad? Ahora se hacen ingresos, pero sigo haciéndolo yo.

—¿Así de simple? —preguntó ella, todavía merodeando por fuera de la puerta.

La casa tenía algo que casi la asustaba. Era bonita, cálida y, sin duda, muy querida, pero simplemente era muy diferente a los cuchitriles en los que había crecido y al esplendor gélido de la Hacienda Waverly. Si entraba, todo cambiaría, y no tenía ni idea de si sería capaz de hacer lo que había ido a hacer a la casa de Cord Everett. No tenía ni idea de cómo la miraría o de cómo ella lo miraría a él después de que eso acabara, y esa idea era quizá la más aterradora de todas.

—Así de simple —dijo desde dentro de la casa. Jordan podía ver su silueta en la cálida luz mientras ella seguía aguantando el frío en el porche, sintiendo algunos escalofríos. Él se giró hacia ella y ella lo miró, lo miró de verdad.

Jordan vio la fuerza de su cuerpo, las suaves arrugas en el rabillo de los ojos cuando sonreía, las extrañas muestras de dolor que oscurecían su expresión de vez en cuando. Vio el pelo ligeramente plateado en las sienes, y el poder de sus hombros, y su boca, su bonita boca que hacía que se sintiera tan, tan bien.

—¿Vienes? —preguntó él, y, respirando hondo, Jordan tomó una decisión.

—Sí —dijo ella, y entró en la casa con él.

***

La cena fue un delicioso picadillo de patata, cebolla y carne de cerdo, y, seguidamente, una enorme tarta casera de manzana cubierta por unas exquisitas bolas de helado de vainilla.

—¿Sabes? Ni siquiera estaba segura de que comieras cosas así —dijo Jordan, comiendo otro bocado, aunque tenía la tripa completamente llena—. Cuando llegué a la Hacienda Waverly, pensé que quizá sería todo… No sé, caviar, chuletones enormes y cosas así todas las noches.

Cord levantó una ceja con una leve sonrisa de diversión en los labios.

—¿Y aun así has decidido que tenía que exponerme a los tacos andantes hoy? —preguntó él, y ella se rio.

—Bueno, no iba a perder la oportunidad —dijo Jordan—. Después de todo, tengo esa foto y sé exactamente adónde va a ir.

Cord se puso tenso al oír eso, pero entonces ella le enseñó el móvil. Ahí, en su pantalla bloqueada, estaba una foto de él en una gasolinera con ropa cara, una bolsa de fritos en la mano y una mirada de asombro en la cara mientras masticaba algo.

—Y vas a dejarla ahí así, ¿no? —preguntó, y ella se rio.

—Te daré una mía comiendo unos tacos andantes si quieres —ofreció ella, pero él lo rechazó con la mano.

—No, creo que voy a esperar al momento que menos lo esperes —dijo con una sonrisa astuta—. Suena justo, ¿no crees?

Jordan lo miró por encima de su bocado de tarta, frunciendo el ceño con los ojos entrecerrados.

—Eso suena horriblemente sospechoso…

—Bueno, podría esperar hasta que te quedes dormida, o hasta que estés en la ducha o en la bañera…

Jordan emitió una queja.

—¡No, eso sería terrible!

Cord encogió los hombros.

—Supongo que lo sería. Pero, si voy a hacer fotos tuyas así, quiero que sean muy complacientes.

—¿Así? —preguntó Jordan, poniendo su postre a un lado. No estaba segura de por qué se le había cortado la respiración, pero sabía que cada célula de su cuerpo parecía estar prestando atención a Cord ahora.

—Tienes un cuerpo impresionante, Jordan, y nunca haría algo que no quisieras, pero creo que tener un recuerdo de eso cuando estoy viajando o lejos de ti… suena muy bien. Me gustaría tener una de tu cara, sobre todo si fuera de la cara que ponías cuando estabas en la más profunda agonía de placer.

Ella recuperó el aliento al darse cuenta de lo que decía.

—Quieres decir… ¿Quieres decir que te gustaría hacerme una foto mientras estamos… mientras estamos…?

—Teniendo sexo, sí —dijo él, y la sonrisa perversa en su cara hizo que ella se estremeciera—. Nada obsceno. Nada demasiado obvio, aunque quizá, si lo quisieras, podríamos hacerlo. Pero lo que tenía en mente es más simple. Sencillamente quiero verte en tu momento de placer, cuando todo lo que te importa es saltar por ese abismo…

Ella lo escuchó hablar como una especie de pajarillo que había sido hipnotizado por una serpiente y, cuando él paró, ella tuvo que sacudirse ligeramente para salir de ello.

Ella pensó en bromear y decir que parecía una orden bastante grande a cambio de la foto de un hombre comiendo tacos andantes, pero tenía la garganta demasiado seca. La calidez que él podía sacar de ella con tanta facilidad estaba ahí de nuevo, y deseaba que él se acercara.

—¿Te gustaría que te tomara justo sobre esta mesa? —preguntó con la misma voz casual—. ¿Te gustaría que te quitara ese vestido de los hombros y que te pusiera desnuda sobre la mesa?

«Sí», gritó su cerebro, y casi pudo sentir que su vestido se partía en dos entre sus manos fuertes. Podía sentir la frescura de la madera contra su espalda cuando él la colocaba sobre ella y el calor de su cuerpo mientras él se excitaba contra ella…

Era demasiado y, aunque su cuerpo gritaba que sí, ella lo eludió. Se cubrió la cara con las manos como si pudiera esconderse y, después de un momento, sintió que un brazo le rodeaba los hombros.

—Lo siento, gatita. A veces, cuando hablamos, me parece que nos conocemos desde hace mucho tiempo. Se me olvida que eres tan nueva en… bueno, en todo esto. Lo siento.

—No lo sientas —susurró ella—. Quiero hacerlo. Es que... es que es demasiado.

Ella sabía que no tenía mucho sentido lo que decía, pero no necesitaba que lo tuviera. De alguna manera, era como si Cord la entendiera instintivamente. La besó suavemente en la sien y, cuando se giró hacia él y dejó caer las manos, él la besó en esa boca dulce.

—Andamos antes de poder correr —dijo él con una sonrisa—. Hay muchos placeres que descubrir si soy bueno contigo, si tengo cuidado y me aseguro de que no te precipitas. De muchas formas, es como irrumpir en una yegua…

Jordan entrecerró los ojos al oír eso.

—Estoy bastante segura de que, al menos, debería estar un poco molesta por ser comparada con un caballo —dijo ella con advertencia, pero él se rio. Ella podía haber protestado, pero entonces él se inclinó hacia delante de nuevo, acariciándole el lateral del cuello y difuminando media docena de besos ahí.

—En otra época era una cosa normal —murmuró él—. Hace ciento cincuenta años, cuando se construyó esta casa, una mujer se acercaba virgen a su marido como tú has hecho conmigo. Podía tener miedo o ser curiosa, estar preparada para hacer caso a una mano gentil o aterrorizada por las sombras como una yegua joven. Un buen marido, como un buen jinete, sabe cuándo apretar y cuándo sobornar, cuándo ofrecer delicadeza y cuándo se podía necesitar una mano firme.

—Una mano firme… Creo que prefiero la delicadeza —susurró ella, pero para ninguno pasó desapercibida la forma en la que ella se movió en la silla.

—Estoy seguro de que muchas de esas esposas jóvenes pensaban lo mismo. —Cord se rio—. Pero, a veces, la mejor forma de asegurarse de que se aprende una lección es con unos azotes firmes en el trasero, ¿no crees?

—No lo sé —dijo Jordan, pero le tembló la voz al imaginárselo. Se acordó del azote juguetón que Cord le había dado antes en el trasero y de cómo había producido una pulsación de calor en ella. Pensó en cómo sería relajarse con la orientación tranquila y firme de un hombre mayor. ¿Daría seguridad, como si por fin hubiera encontrado un hogar en el que pudiera confiar y tener fe, o sería deliciosamente peligroso a veces? Un hombre mayor como Cord era terrenal, con un tipo de sabiduría que ella sentía que estaba cerrada tras una puerta para ella.

—¿No lo sabes? —preguntó Cord, dejando caer la voz ligeramente. Había cierta amenaza, pero, una vez más, sintió que la estaba hipnotizando, asegurándose de que nunca viera al tigre detrás del ronroneo, no hasta que fuera demasiado tarde. ¿Demasiado tarde para qué? No lo sabía, pero su corazón latía un poco más rápido con esa idea.

 —No estoy segura de saber nada ahora mismo —confesó Jordan, y Cord se rio un poco, pasando el borde de un dedo por su mandíbula.

—Bueno, entonces parece que deberías escucharme, ¿no? —preguntó él, y, por alguna razón, esa idea sonaba perfectamente probable, perfectamente razonable.

—Creo que podría ser —dijo ella, poco dispuesta a cederlo todo, y su obstinación natural se reafirmó—. Al menos durante un rato. A veces.

En vez de sentirse irritado, Cord simplemente se rio.

—Bien entonces, gatita. ¿Por qué no corres arriba? Nuestra suite está al final del pasillo. Quiero que entres en el baño y te metas en la bañera. No en la ducha, en la bañera. ¿Lo entiendes?

 —¿Eso es todo? —preguntó ella, sintiéndose extrañamente decepcionada. Se había esperado algo más… más intenso, quizá, o más invasivo. Un baño… Eso solo sonaba a que se iba a lavar.

—Es suficiente —dijo él—. El toque de severidad en su voz hizo que a ella le latiera el corazón más rápido, y decidió que él tenía razón—. Ve.

Ella pensó en hacerse la lista otra vez solo para ver adónde la llevaba, pero, en vez de eso, solo lo miró con los ojos bien abiertos y corrió escaleras arriba como él había indicado.

 


Capítulo trece

Jordan se tomó un momento para asustarse ligeramente en el largo pasillo que iba a la habitación que Cord había indicado. La casa era vieja pese a estar bien conservada, y no pudo evitar pensar en toda la gente que habría vivido, muerto y pasado por allí. Se preguntaba si se habrían preocupado por las cosas tan profundamente como ella, si habrían tenido sentimientos tan fuertes como los que ella sentía por Cord.

Pero en la habitación no había ningún peligro. Era enorme y lujosa pero era acogedora, y hacía que el dormitorio principal de Cord en la Hacienda Waverly pareciera estéril y simple. Esta habitación, con sus sencillos muebles de madera y una enorme colcha de anillos de boda, parecía algo completamente diferente. Era un lugar para que la gente viviera en él, para que hablara, para hacerse compañía, y, después de un momento contemplándolo, se apresuró a hacer lo que le había dicho Cord.

Jordan colgó su vestido con cuidado en una percha del armario y, después de unos segundos de duda, se quitó el resto de la ropa.

El baño tenía una iluminación sorprendentemente tenue que le hacía pensar en velas, y le daba a la bañera con patas de hierro fundido una apariencia antigua.

«Bueno, por lo menos no tengo que bombear el agua», pensó con una leve sonrisa. Cuando giró uno de los grifos, empezó a salir agua caliente y humeante y, mientras dejaba que se llenara la bañera, miró alrededor hasta ver las botellas que estaban en una repisa cercana. Suponía que la mayoría de la gente que se quedaba en la pensión llevaría su propio champú y su jabón, pero, ¿por qué hacerlo si había unas opciones tan curiosas disponibles, todas en botellas de cristal que le hacían pensar en una época ya pasada?

Encontró una pequeña botella con una etiqueta en la que ponía que era aceite esencial de enebro y, cuando echó unas gotas en el agua, el baño se llenó de una esencia dulce que recordaba al pino. En ese momento, Jordan consideró que la bañera estaba suficientemente llena y después de cerrar el grifo, se sumergió dubitativa.

El aceite le dio al agua una sensación casi sedosa y, durante varios minutos, Jordan simplemente pasó las manos por el agua, suspirando de placer por esas agradables y cálidas sensaciones.

Cord había dicho que la casa tenía más de cien años. Jordan pensó en las mujeres que se habrían bañado en esa bañera antes que ella, las esposas jóvenes que habrían descansado en el agua caliente como ella estaba haciendo ahora. ¿Escuchaban los pasos de sus maridos en el pasillo? ¿Les daban la bienvenida o recibían su tacto con escalofríos de miedo y revulsión?

Incluso en el agua caliente, Jordan podía sentir que los pezones se le tensaban al recordar el tacto de Cord. Tenía algo que era diferente de los hombres que había conocido. Podía ser aterrador a veces, pero también tenía ternura y un control firme. Era un hombre acostumbrado a estar al mando. Cuando ella le obedecía, él le daba tanto placer que le hacía sentir que iba a elevarse de la cama. 

Se estremeció. Se preguntó cómo sería él si le desobedecía o jugaba sucio con él. ¿Qué le haría si descubría por qué estaba ella en su casa, para empezar? ¿Si se daba cuenta de que no era la sirvienta valiente y fuerte con la que pensaba que se había acostado? Sin pensarlo, se acurrucó con un temor difícil de definir y sintiendo que una intensa curiosidad crecía en ella.

«Este hombre hace que sea difícil pensar con claridad», pensó ella, sacudiendo la cabeza. «Tengo que estar alerta o se me van a escapar todos los secretos, quiera o no que suceda».

Ella empezó a frotarse y estaba levantándose para lavarse bajo la moderna alcachofa de la ducha cuando la puerta se abrió y entró Cord.

Jordan gritó sorprendida, pero Cord no prestó atención a la forma en la que intentaba cubrirse. En lugar de eso, se acercó al borde de la bañera como si tuviera todo el derecho del mundo para hacerlo. Ella veía una luz diabólica de deseo en sus ojos y una curva de sensualidad en sus labios que fue directamente a lo más profundo de su estómago.

Antes de que pudiera articular una protesta, él agarró el pelo húmedo de su nuca con el puño y la acercó. La única forma en la que ella podía mantener el equilibrio era cayéndose sobre él, dolorosamente consciente de que estaba mojando su ropa limpia. Entonces él descendió los labios sobre los de ella, y fue arrastrada a un beso tan apasionado que casi olvidó su propio nombre, por no hablar de la ropa mojada. Su lengua le arrasó la boca, reclamándola con una intensa necesidad y, cuando él se apartó, ella solo lo miró fijamente.

—Quiero ver lo que es mío —dijo él, y, para su sorpresa, simplemente la miró. Ella estaba de pie con el agua cubriéndole hasta las rodillas, pero, cuando iba a volver a sumergirse, él la detuvo con un toque. En vez de bajar, Jordan se mantuvo de pie con las manos a los lados mientras Cord contemplaba su cuerpo resbaladizo, sus pechos voluptuosos, sus caderas anchas, su cintura estrecha y sus muslos gruesos. Ella sabía que no era una modelo de bañadores, pero la mirada de Cord era hambrienta, casi famélica.

—Muy guapa —dijo él por fin—. Había algo casi imparcial en su voz, como un hombre que estaba dando una opinión sobre una yegua que estaba listo para comprar, pero ella veía la necesidad que le arrasaba.

—Venga, vamos a lavarte.

Ella empezó a decirle que lo haría, pero entonces él cogió la alcachofa. Comprobó la temperatura del agua y puso el pulverizador sobre ella, quitándole la espuma del cuerpo. Tras un momento de sorpresa, se inclinó sobre el agua, girándose como él le había dicho que hiciera. Una parte de ella sabía que debería estar avergonzada, pero se sentía demasiado bien. Le gustaba que la lavara, pero, más que eso, le encantaba la sensación de que la observara un hombre que sentía tanta necesidad de ella.

—Bueno, es suficiente, creo. Hora de salir.

—No —se quejó ella con tristeza—. Me siento muy bien.

—¿De verdad? —preguntó Cord suavemente, y entonces ella gritó cuando él la golpeó con un repentino chorro de agua helada. La apagó antes de que ella se diera cuenta realmente de lo que había hecho, pero la dejó sintiendo escalofríos y lamentándose.

—¿Ahora estás lista para salir? —preguntó él con una sonrisa, y ella asintió con resignación.

Una vez que se había mostrado razonable, él era la dulzura personificada. La levantó de la bañera y, usando una de las suaves toallas blancas, la secó con un enorme cuidado. Ella se sentía cálida y casi adormilada cuando por fin él la levantó y la llevó al dormitorio. Pero, en vez de ponerla sobre la cama, Cord inclinó la cabeza hacia ella.

—Quiero que te subas a la cama y te pongas sobre las manos y las rodillas —murmuró él—. ¿Está claro?

—¿Qué? ¿Por qué? —soltó Jordan, y él levantó una ceja.

—Quiero que pienses en esa orden y después quiero que pienses en si quieres desobedecerme justo después de darte la orden.

Ella captó la indirecta y se puso sobre la cama. Por un instante, una obstinada parte de ella solo quería desafiarlo, pero entonces lo pensó mejor. Quizá una parte de ella quería ser rebelde y desafiante, pero otra parte de ella simplemente quería ser buena, ganarse todo el placer que sabía que él iba a darle.

Ella se colocó en posición, más consciente que nunca de sus pechos colgando sobre el colchón y de lo expuesta que quedaba cada parte desnuda de ella a la mirada de Cord.

Por un largo momento, él no dijo nada, pero cuando ella se giró para mirarlo, él le dio un ligero cachete en el trasero. Ella chilló más por la sorpresa que por el dolor, y él se rio entre dientes.

—Mantén la mirada sobre la cama que tienes delante —ordenó él—. Por respeto.

—¿Entonces esto es tradicional? —preguntó Jordan con una voz que casi era un susurro— ¿Una cosa que los maridos y sus mujeres hacen juntos?

—Lo era hace mucho tiempo —dijo Cord con la voz clara e íntegra, como si no tuviera una mujer desnuda de rodillas enfrente de él.

—Antiguamente, los maridos eran las cabezas indiscutibles de su casa. Una buena casa era una casa bien disciplinada, y era responsabilidad del marido asegurarse de que todo el mundo obedecía las normas. Eso, por supuesto, incluía a su nueva esposa cuando ella entraba en su casa.

—Eso no suena muy justo —objetó Jordan—. ¿Quién iba a asegurarse de que él obedecía las normas?

En vez de molestarse, Cord solo se rio.

—Muy observadora, gatita —dijo él amablemente—. La respuesta, normalmente, es que nadie lo hacía. Muchos hombres de esa época, como los hombres de hoy, no merecían la pena. A menudo eran bravucones que hacían de las vidas de sus mujeres y de sus hijos una pesadilla, y había muchas mujeres que eran igual de capaces, si no más, de hacerse cargo de sus hogares.

Ella comenzó a responder, pero entonces él puso una mano cálida sobre su nuca y la deslizó por su espalda. Se detuvo poco antes de la curva de su trasero, pero ella casi podía sentir el rastro de fuego ahí, como si hubiera llegado. 

—No creo que esta noche me interese la disciplina —dijo él rápidamente—, aunque, claro, eso podría cambiar. Esta noche quiero ver lo obediente y dócil que eres. Esas dos son buenas cualidades para una mujer joven del mundo.

Jordan se rio de manera un poco nerviosa.

—Lamentablemente, no estoy segura de lo obediente, o dócil, que soy en realidad —dijo ella, y se sorprendió por el tono de disculpa de su propia voz. Nunca había pensado que esas cosas fueran muy divertidas, pero, en ese momento, por algún motivo, esa idea le hacía sentir un extraño tirón en lo más profundo de su vientre.

—Oh, creo que podrías sorprenderte a ti misma —dijo Cord. Su voz era suave, y después se tornó en un tono más grave—. Separa las rodillas.

Jordan gritó ligeramente por el tono, pero se dio cuenta de que su cuerpo estaba obedeciendo casi antes de haberlo entendido. Se movió para que las rodillas se quedaran separadas más allá de los hombros, pero, por lo visto, eso no era suficientemente bueno para Cord. Él pasó la mano hacia arriba y hacia abajo por sus muslos y llevó la mano entre sus piernas para acariciarle los senos brevemente, pero no le tocó la entrepierna deseosa, la parte que había empezado a palpitar por él casi en cuanto había entrado en el baño y la contempló con esa mirada brillante.

—Preciosa, tan preciosa —murmuró—. Pero quiero más que eso.

Él puso un poco de presión con la mano sobre su muslo, haciendo que se estirara hasta que tenía las rodillas tan separadas que sus caderas estaban casi al mismo nivel que los hombros.

Jordan gimió con esa sensación. No solo empezaba a sentir dolor en los muslos, sino que podía sentir lo expuesta que estaba. Mirándola desde atrás, Cord podía verla completamente y, de alguna forma, la sensación hizo que quisiera esconderse y enseñarle más al mismo tiempo.

—Me encanta mirarte —dijo él, y ella detectó un gruñido en su voz. Había deseo y más que eso. Había orgullo de posesión y, aunque una parte de ella gritaba que debía sentirse asustada o disgustada, solo hizo que el fuego dentro de ella aumentara.

Como si fuera una recompensa por su temblorosa vulnerabilidad, él se arrodilló detrás de ella. Comenzó acariciándole el interior de los muslos de manera casual, pero no se detuvo cuando llegó a su entrepierna. Hizo una pausa y, por un instante, no supo lo que él estaba haciendo. Cuando continuó, sus dedos estaban mojados y deslizó las yemas sobre su clítoris, haciendo que se retorciera de necesidad. La idea de que él estuviera humedeciendo los dedos con su propia saliva para hacerlo más fácil hizo que ella se estremeciera de necesidad, y estuvo a punto de mirar hacia atrás de nuevo.

En lugar de eso, se acordó e hizo lo que pudo por emitir un sonido suave y necesitado que le decía exactamente lo que quería.

—Oh, eres preciosa, ¿verdad? —murmuró él—. Mírate, tan encantadora y deseosa. Creo que, si un hombre te tuviera por esposa, querría tener mucho cuidado. Tendría que ser severo para refrenar esos instintos salvajes y esa obstinación natural tuya, pero nadie soportaría ver tu alma rota. No, una mano firme y muchas recompensas, eso es lo que necesitas.

Antes esa noche habían hablado de disciplina, pero ahora ella gemía más alto al pensar en la recompensa. Oh, sí, sería muy buena para algunas cosas, sin duda. Sería buena, barrería y fregaría, cocinaría y limpiaría y, si él estaba dispuesto a tocarla y a hacer que se retorciera de placer, ella haría un gran trabajo.

—¿Es eso lo que haría falta para llegar a ti, cariño? —murmuró él, y ahora otro dedo merodeaba por su abertura, encontrándola húmeda y caliente. Deslizó un dedo dentro y todavía sintió un escalofrío de dolor, pero cesó casi de inmediato.

Ella gimió algo afirmativo y él se rio, pero ahora había presión. Cord todavía estaba vestido y, con un repentino golpe de inspiración, Jordan se dio cuenta de que era a propósito. Si él estuviera desnudo, simplemente la habría tomado. Ahora tenía que esperar, y verse forzado a detenerse le daba más ganas.

—Ah, necesitarías un marido muy firme, ¿verdad? Podría gastar varias fustas sobre tu trasero y no cambiaría nada. Incluso si esos bonitos ojos se cansaran de llorar, incluso si apenas pudieras sentarte durante varios días, todavía seguirías siendo igualmente obstinada, ¿no?

—Es… es posible —dijo ella, y ese primer dedo se vio acompañado con una terrible lentitud por un segundo dedo. Ya se sentía increíblemente llena, pero sabía que podía aguantar más. Tenía una instintiva necesidad de algo más, pero, ahora mismo, lo único que podía hacer era moverse sobre sus dedos y pensar en lo expuesta que estaba y en cuánto lo necesitaba.

—Y entonces una noche quizá dirías algo o simplemente un roce te descubriría. Eres increíblemente sensible, maravillosamente receptiva, y entonces él lo tendría. La manera perfecta de mantenerte segura y de ayudarte a alcanzar tu máximo potencial. Añade placer, no dolor, y lo maravilloso que sería…

Apartó los dedos e hizo que Jordan gritara con desconcierto, pero por el rabillo del ojo veía que él simplemente se estaba quitando la ropa. Estaba magníficamente erguido cuando estaba desnudo, con un cuerpo tan poderoso como el de un dios, y ella lo necesitaba tanto que apenas podía creérselo.

Volvió a ella, encontró sus caderas con las manos y las levantó para que arqueara la espalda y tuviera el trasero más levantado que los hombros. Ella podía sentirlo detrás, sentir el poder de su cuerpo y el peso de su miembro presionado contra la parte trasera de su muslo.

—¿Me deseas? —dijo él sin rodeos—. ¿Necesitas esto?

Le dio besos cálidos y húmedos por la espalda y, por un instante, todas las sensaciones enfrentadas que ella sentía eran demasiado. No soportaba la idea de pasar un minuto más sin él, así que se obligó a hablar.

—¡Sí, sí, Cord, por favor! ¡Por favor, te necesito, por favor!

El gruñido que él emitió fue de pura victoria. Deslizó las manos por los costados de ella hasta sus caderas, y esta vez lo hizo para sujetarla y poder embestirla profundamente.

El primer golpe forzó en ella un grito que salió de sus pulmones. Por un momento se alegró de que no hubiera propietarios ni invitados que pudieran oírla, y Cord se detuvo.

—¿Estás bien? —dijo él, y ella asintió, descansando la cabeza sobre los brazos cruzados.

—Sí, sí, solo… por favor, no pares.

El sonido que hizo él pudo haber sido una risa.

—Gatita, no sé si podría hacerlo aunque quisiera.

Había algo verdaderamente salvaje en la manera en que la poseía. Antes él se había tendido a su placer tan cuidadosamente como si fuera un jardín, pero esto se parecía más a una tormenta en el océano. Él metió todo su miembro dentro de ella, lo sacó parcialmente y lo empujó de nuevo. Era como si no pudiera saciarse de su cuerpo o de la calidez que había dentro de ella. Ella se sentía como abrumada, con la necesidad y el fuego juntándose para formar un río de necesidad que corría por ella. Su cuerpo se tensaba más y más, y se puso muy rígida cuando sintió que el cuerpo de Cord empezaba a acelerar.

Ella ahogó un grito cuando sintió que él derramaba su fuego líquido dentro de ella, y ella gritó cuando él le apretó las caderas con fuerza, sujetándola hasta que terminó. Ella tenía una gran tensión y mucho deseo cuando él salió de ella bruscamente y la volteó sobre su espalda.

—Todavía no hemos terminado —gruñó él, y se agachó para tumbarse a su lado. Tomó sus labios en un beso lascivo que la dejó casi magullada, y entonces él deslizó la mano hacia abajo por su cuerpo. Le acarició los pechos un momento, pellizcándole los pezones hasta que se endurecieron de deseo, pero entonces él buscó el verdadero tesoro en ella. Presionó la mano entre sus piernas de nuevo e, instintivamente, ella se arqueó con su roce. El clímax rugió en ella justo después de que lo sintiera él, y le llegó con un calor blanco y ardiente que le hizo gritar, arqueando todo el cuerpo como si la hubiera alcanzado un rayo.

Jordan pensó en si había perdido el conocimiento por un instante. Cuando parpadeó, sintió que habían pasado varios minutos y Cord le estaba besando la frente con la mano todavía acomodada de manera protectora sobre su piel.

—Eres tan adorable y tan maravillosa —murmuró él—. Eres preciosa cuando te retuerces de necesidad y consumida por el fuego…

Ella se rio con cierto pesar.

—Creo que exageras —dijo ella—. Me siento como un trapo desgastado.

—Ni de lejos —dijo Cord solemnemente—. Además, entiendo del tema.

Jordan negó con la cabeza y, después de un instante, se acurrucó más cerca de él. Con un suave suspiro, él la rodeó con los brazos. Ella podía oler su propia esencia sobre él y la de él en su propia piel, y, justo entonces, sintió que una tranquilidad prístina caía sobre ella. No creía haberse sentido tan satisfecha ni tan serena en su vida.

«Debería contárselo todo», pensó ella, y la extrañeza de la idea le hizo sentir que alguien le había tirado un jarro de agua fría por encima

—¿Jordan? ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

Se había sentado erguida sobre la cama, y pensó en lo asustada que debía de parecer porque Cord parecía alarmado.

—Ah, no pasa nada —dijo ella, y consiguió sonreír lo suficiente para que él se relajara al menos un poco, aunque todavía la miraba con preocupación.

—¿Hemos hecho algo que haya sido demasiado fuerte para ti? ¿Te duele?

—En absoluto —dijo ella, apartando su preocupación—. Soy nueva en esto, no frágil. Eso ha sido… ha sido alucinante.

Esa última parte era verdad, y fue lo más sincera que pudo sobre el tema. Al menos, pareció que Cord se tranquilizaba lo suficiente para que ella se levantara.

—Te… ¿Te importa si paso la noche en otra habitación?  —preguntó ella—. Creo… creo que necesito mi espacio.

Esta vez no cabía duda. Hubo una ráfaga de dolor en los ojos de él antes de que la ocultara. Sin embargo, lo único que hizo fue asentir.

—Claro. Hay varias habitaciones entre las que elegir.

Por un momento, ella sintió que se le rompía el corazón al apartarse de él, pero apartó ese sentimiento. Si había alguna posibilidad de que se fuera de la lengua sobre todo lo que había trabajado durante años con tanto cuidado, tenía que mantenerse lejos de él. Se dio cuenta de que no podía mantener la guardia de manera instintiva sobre su lengua cuando estaba con ese hombre, así que tenía que asegurarse de que la situación se solucionaba.

—Gracias por tu comprensión. Puedo ir a la habitación de al lado —dijo ella, y él se acercó para darle un beso. Estuvo… bien. Fue dulce y obviamente hecho con habilidad, pero parecía que el corazón y el fuego habían desaparecido. Ella sintió una punzada porque no era eso lo que quería, pero sabía que no podía ceder en su resolución.

—No es un problema en absoluto —dijo él encogiendo los hombros, y antes de que ella pudiera pensarlo mejor, Jordan cogió una bata que había cerca para taparse y se fue de la habitación.

El placer que él le había dado ya se estaba enfriando, y aunque solo se había ido a la habitación de al lado, sintió que la soledad que se enroscaba en silencio en cada parte de su alma se hacía muy fuerte esa noche. 

 


Capítulo catorce

Cord durmió tranquilamente, pero se despertó por la mañana sintiéndose como si no hubiera dormido nada. La cama parecía extraña y desconcertantemente vacía cuando se despertó y, tras un instante, se dio cuenta del porqué. Recodó la noche anterior, cuando se había despertado con Jordan, y una parte de él se estremeció.

«Es perfectamente razonable que quiera algo de tiempo para ella», se recordó. «Ha pasado unas largas cuarenta y ocho horas haciendo cosas que no había hecho nunca».

Dicho de esa forma tenía mucho sentido, pero todavía le dolía.

Cord se tumbó en la cama un momento más y después fue a la ducha. No era un hombre que se permitiera creer en fantasmas, pero no podía evitar imaginársela como la noche anterior, desnuda y saliendo del agua como una especie de venus. Podía no ser el tipo de mujer que normalmente perseguía, pero tenía una belleza primaria que iba más allá de cualquier cosa que hubiera visto antes. Al verla así en el agua, supo que tenía que tenerla.

Se lavó y se afeitó y, poco después, se puso unos calzoncillos tipo bóxer de seda y unos vaqueros nuevos que tenía en la maleta. A pesar de las temperaturas frías, la casa era bastante cálida, y vestirse le pareció extrañamente decisivo, como si se separara de la noche anterior. De alguna manera, no era algo que quería que sucediera. 

Ella había dicho que estaría en la habitación de al lado, pero cuando fue allí vio que la cama estaba hecha como si nadie hubiera dormido en ella. Una ráfaga de temor le recorrió la espalda, y Cord se mantuvo increíblemente sereno mientras echaba un vistazo en el baño. No había señal de que ella hubiera estado ahí y empezaron a saltarle las alarmas en la cabeza. No corrió, pero caminó con rapidez hacia las otras habitaciones de la planta, abriendo todas las puertas y viendo que estaban vacías igual que la primera.

El pánico en la mente hizo que el corazón le latiera más rápido, y debajo de eso sintió un insólito dolor. Después de todo lo que habían hecho, ella lo había dejado. Normalmente era él el que pagaba a las mujeres para que se fueran. Ese doloroso vacío… no era nuevo, pero era agudo, y él sabía que, si se dejaba llevar por eso, se podía hundir.

Cord se pasó los dedos por el pelo, sintiendo que quería gritar, pero entonces oyó un crujido en el piso de abajo. Frunciendo el ceño, caminó hacia la escalera y se encontró con un olor divino a beicon y cebolla.

Sin apenas atreverse a creerlo, Cord bajó las escaleras hasta la cocina y encontró a Jordan con una camisa de franela de chico ridículamente grande. Le llegaba hasta las caderas, y tenía una espátula en las manos. Tenía el pelo recogido, y se giró hacia él con una sonrisa.

—Hola —dijo ella—. Justo a tiempo. Estaba pensando en llamarte.

Estaba abajo. No lo había dejado. Solo estaba preparando el desayuno. Una corriente de alivio lo invadió con tanta rapidez que lo dejó casi aturdido, y haciendo caso omiso a la sartén de hierro fundido que había en el fuego, la atrapó en sus brazos.

—¡Vaya! ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —exclamó ella, pero se quedó callada cuando él hundió la cara en la curva de su cuello.

Por unos largos segundos, él simplemente inhaló su esencia, su piel, el olor del jabón con el que se había duchado por la mañana, la esencia de lavanda de la camisa que llevaba. Era como si, de pronto, todo fuera bien en el mundo de nuevo, y él tembló de alivio.

—¿Cord? Cord, ¿estás bien? —preguntó ella con la voz más suave, y, con reticencia, él la soltó. 

—Pensaba que te habías ido —dijo él con suavidad. Parecía dubitativa, pero, al responder, sus palabras fueron amables.

—Es que ya no consigo dormir hasta muy tarde por el trabajo como sirvienta. Me levanté y todavía estabas roncando, así que he recogido la habitación que he usado, me he duchado, lo he recogido también, y he bajado a por el desayuno. Mira, los Tallcorn nos han dejado una cebolla caramelizada, patata y pastel de beicon.

—Oh, huele muy bien —dijo Cord, pero era consciente de que su sonrisa no se reflejaba necesariamente en sus ojos. Pero, para su alivio, Jordan no pareció darse cuenta.

—Sí. Vamos a coger unos platos y unos tenedores mientras esté caliente. Creo que sería una pena desperdiciarlo.

Se sentaron para desayunar juntos y estaba delicioso, pero Cord no podía dejar de pensar en el pánico que había sentido cuando pensó que Jordan había huido de él. No estaba seguro de haber sentido algo tan intenso en años y, cuando pensó en la última vez que pudo haberlo vivido, se estremeció.

Escuchó y asintió mientras ella hablaba de lo bonita que era la casa y de que quería, al menos, echar un vistazo al jardín antes de irse, pero él sabía que, en algún momento, tendría que enfrentarse a los sentimientos que rugían en su corazón por la chica guapa que se sentaba al otro lado de la mesa. Incluso ahora quería tocarla, agarrarla y no dejarla escapar.

Era una locura... ¿no?

***

Jordan disfrutó del mejor descanso que había tenido en lo que parecían años, pero se despertó a las 5:30 de la mañana, exactamente como cuando estaba en la hacienda. Después de intentar dormirse de nuevo, se levantó de la cama y, por alguna razón, fue a echar un vistazo a hurtadillas a la habitación en la que dormía Cord. Podía oír su respiración constante y, por un momento, era lo único que podía hacer para no acercarse a él.

Esa mañana lo único que quería era meterse en la cama con él, sentir que la envolvía, sentir sus besos adormilados que lentamente se convertirían en besos más apasionados, sentirle despertar y que empezara a tocarla de una forma que la había perseguido en sus sueños.

«Para», se dijo a sí misma con severidad. «Lo que necesitas es distanciarte más de él, no acercarte».

Se había obligado a entrar en la ducha, dejando que el agua fresca se llevara los pensamientos que había tenido sobre él. Pero no podía borrarlo todo y, cuando salió e instintivamente recogió la habitación, sintió que estaba exactamente como al principio.

«Lo deseo», pensó, pero era más que eso. Quería quinientos dólares. Quería un pedazo de tarta de chocolate. Cuando se trataba de Cord, deseo era una palabra demasiado pálida, demasiado débil para lo que sentía. Era mucho más apropiado llamarlo necesidad, pero en el fondo de su corazón se preguntaba si era aún más que eso. Nunca había sentido por nadie lo que sentía por él.

Jordan fue al piso de abajo porque no podía soportar tener pensamientos así, pensamientos centrados en el hijo del hombre que había destruido a su familia. No podía.

En vez de eso, se distrajo con la comida que Marie Tallcorn había dejado para ellos y se puso a calentarla. Sin embargo, en una cocina tan ordenada como la de Marie y Jim no había mucho que recoger, y Jordan se quedó sola con sus pensamientos.

«Estás dejando que las cosas se te vayan de las manos», pensó, pero no tenía ni idea de cómo iba a solucionarlo.

Cord había bajado las escaleras y al principio no se había fijado en lo pálido que estaba. Entonces la rodeó con los brazos y se aferró a ella como si se estuviera ahogando. La primera sensación que tuvo ella fue de pánico y no se podía imaginar lo que pasaba. Después él se echó hacia atrás y parecía que no había ningún problema, pero empezaba a conocerlo demasiado bien como para eso. Había algo extraño en el aire que había entre ellos, y ella no sabía decir lo que era.

Después de desayunar, Cord le cogió la mano y la giró para darle un beso en la palma. Ella sintió escalofríos de calor, pero había algo grave en el gesto, algo casi cortés. Le recordó a algo que un caballero le haría a su dama. Pero se obligó a recordar que Cord Everett no era un caballero y que, sin duda, ella no era una dama.

—¿Qué pasa? —preguntó ella, buscando en sus ojos alguna señal de lo que le sucedía, pero él solo sonrió. Había algo vulnerable que ella no había visto antes y le tocó la fibra sensible.

—Nada —dijo él, pero la atrajo más cerca—. Quiero explorar la finca y el bosque que hay más allá, y esta noche tengo que volver a la hacienda al menos un ratito. Pero… ¿Quizás ahora podríamos volver a la cama un rato?

Estaba acostumbrada a Cord como un hombre que hacía lo que quería. Si la hubiera querido en la cama, ella pensaba que simplemente la llevaría hasta allí levantándola al vuelo, o quizá incluso simplemente la tomaría ahí mismo y en ese momento, cumpliendo con la amenaza de la noche anterior sobre hacerlo en la mesa.

Pero ahora estaba preguntando y, de alguna manera instintiva, ella sabía que estaba preguntando otra cosa.

—Sí, creo que me gustaría —dijo ella, y le dejó que la condujera al piso de arriba.

Cuando estuvieron en el silencio de la habitación principal, la tumbó sobre las mantas arrugadas y se quitó la camisa por la cabeza. Dejó que sus besos cayeran sobre el cuerpo de ella como lluvia y, cuando ella intento acercarse a él, él la sujetó suavemente. Tuvo que permanecer tumbada sin moverse y aceptar el placer que le estaba dando mientras a él le temblaba el cuerpo de necesidad.

La llevó al placer una y otra vez, retirándose lo suficiente para asegurarse de que ella recuperaba el aliento y le maldecía. Por fin, justo cuando ella pensaba que se volvería loca de necesidad por él, él se levantó sobre ella y la penetró lentamente con los ojos oscuros por el deseo y clavados en los de ella.

Jordan se dio cuenta de pronto de que eso no era solo sexo. Estaban haciendo el amor y ella podía sentir la conexión entre ellos mientras su cuerpo se tensaba de placer. Cuando el clímax se abalanzó sobre ella, no pudo evitar que las palabras se escaparan de sus labios de igual forma que no podía evitar que su cuerpo se estremeciera o la oleada al llegar.

—Oh, oh, Cord, te quiero, por favor…

Ella ni siquiera sabía si él había oído su susurro jadeante. Un momento después, su cuerpo explotó con un tipo de placer diferente a cualquiera que hubiera sentido antes, y entonces él descansó su peso sobre ella mientras su propio clímax le agitaba el cuerpo. Ella lo rodeó con los brazos por iniciativa propia, y ella simplemente se aferró a él y hundió la cara en su pecho.

—¿Jordan? ¿Cielo? ¿Estás bien?

Jordan se aseguró de que tenía los ojos completamente secos antes de mirarlo. La sonrisa no era difícil de encontrar. Lo que era difícil era reprimir todo lo demás.

—Estoy bien —dijo ella con la voz un poco ronca—. No estoy segura de que nadie me haya llamado cielo antes.

—Ese parece un error terrible, porque eso es lo que eres —dijo él, y alivió ligeramente la solemnidad esbozando una sonrisa.

Ambos parecían reticentes a soltar al otro. Cord se movió hacia un lado mientras sus cuerpos seguían unidos íntimamente, y le acarició el pelo a Jordan cuidadosamente. Para alivio de ella, no dijo nada sobre su arrebato. A lo mejor no lo había oído.

—¿Tienes idea de lo especial que eres? —susurró él, y aunque Jordan quería responder de manera burlona, no fue capaz. Se había tomado un descanso de su misión. Más pronto que tarde tendría que seguir con ello, y la idea de continuar le hacía sentirse mal. Ya no se podía esconder más como se había estado escondiendo durante los últimos días.

—No —susurró ella, negando con la cabeza—. No lo hagas.

Por un instante pareció que él iba a oponerse a ella, pero entonces se calmó. El silencio que había entre ellos parecía un abismo, un lugar oscuro que ocultaba monstruos en las profundidades. Por fin, Jordan respiró hondo.

—Yo… Yo sé que sientes algo por mí. Yo también siento algo por ti, pero asumámoslo. Eres el señor de la hacienda y yo soy tu sirvienta. No puede estar más dividido que eso, ¿no?

—Normalmente el mundo se rinde a mis necesidades, y no del revés —gruñó él, y ella se acercó para tocarle la cara.

—Conozco mi lugar y sé cuáles son mis objetivos —dijo ella suavemente—. Creo… Creo que deberías saber lo mismo. No hagamos esto más complicado de lo necesario.

Ella debería haberse detenido ahí. Habría sido mucho más inteligente dejarlo ahí, pero algo en Jordan se negaba a dejarlo pasar.

—Además —dijo ella levemente—. Vamos… Vamos a ser honestos mutuamente. Si dejamos que esto vaya más lejos de lo que ha ido ya, si simplemente dejamos que las cosas sigan y sigan y nunca nos paramos a analizarlo, sé que las cosas van a romperse. Vas a pensar que no vale la pena para ti salir con una chica de clase baja, y dentro de poco…

—No lo digas —dijo él, y su mirada era tan feroz que ella lo miró sorprendida—. No lo digas. No te pagaría.

Ella sonrió levemente, y algo en esa cara hizo que él se detuviera. Tenía sentido. Era una sonrisita extrañamente dolorosa.

—Gracias por eso —dijo ella—. No me gustaría nada que lo hicieras.

Antes de perder la calma, Jordan se inclinó para darle un beso en la mejilla.

—Lo que tenemos es bueno. No… No lo hagamos peligrar.

 


Capítulo quince

Fueron necesarios ensayos y errores, pero, con el tiempo, lograron un sistema que funcionara. En algún momento del día, si Cord quería verla, se empeñaba en encontrarla mientras hacía sus tareas y le dirigía una mirada significativa. Eso era todo lo que tenía que pasar. Con esa señal, Jordan terminaría el día como siempre y después iría a su dormitorio por la noche.

 En la cama todo iba bien. Él la llevaba al éxtasis y más allá, y más de una vez hizo que ella dijera las palabras que se había jurado que nunca diría. Siempre quería guardárselo, pero la tocaba y la besaba y la llevaba al borde de la confusión, sin dejar que terminara hasta que ella decía que le quería.

Para su alivio, nunca lo hablaban.

Después, se tumbaban en la cama y charlaban con voz suave, tocándose ligeramente y riéndose. Entonces ella se levantaba de la cama e iba a hurtadillas hasta la suya, y eso era todo. Jordan se decía a sí misma que las cosas tenían que ser así, y a veces incluso se lo creía.

No importaba que durante el día lo deseara. No importaba que cada vez que alzara la vista quisiera verlo a él. Todo eso importaba menos que la venganza, y ella redobló la búsqueda de algo, de cualquier cosa que le dijera que Lance Everett era el villano que ella sabía que era.

Casi dos meses después se preguntaba si se había equivocado por completo. Quizá era su padre el que había mentido. Quizá era él el que había hundido su propia vida y Lance Everett no había tenido ningún interés. 

—Te he hablado de mi familia —le dijo Jordan a Cord una noche—. ¿Por qué nunca hablas de la tuya?

Él se rio con una diversión complaciente y le contó una historia de que su madre siempre fue una bailarina brillante, tan buena que seducía a jefes de Estado cuando era joven y viajaba con una compañía de ballet. Cord contó la historia con tanta destreza que ella olvidó que quería sacarle información, pero entonces lo que ella dijo produjo una extraña reacción.

—Tu padre debió de enamorarse de ella de inmediato.

La risa de Cord fue áspera e, instintivamente, ella se retiró por la oscuridad que vio en su cara.

—Algo diferente —dijo él—. No lo llamaría amor. No quiero hablar de mi padre.

Y eso fue todo, pero le dio la impresión de que Lance Everett no era un ángel. A ella no le importaba sacar el tema de nuevo con Cord, así que continuó con la búsqueda.

Aunque se estaba complicando, debía admitir Jordan. Por un lado, le estaba demostrando su valía a la señora O’Donnely y podía ir a casi cualquier parte de la casa que ella quisiera. Por otro lado, parecía que quedarse despierta hasta tarde con Cord estaba minando su fuerza y su energía. A veces, lo único que quería hacer en medio del día era tumbarse y dormir, y otras veces sentía dolorido todo el cuerpo.

«Tengo que decirle que no alguna vez», pensó ella con diversión. «Creo que los dos necesitamos dormir».

Sin embargo, cuando llegaba el momento, ella siempre iba a la habitación de Cord, siempre caía en sus brazos y siempre era doloroso alejarse de él.

«Bueno, cuando encuentre lo que necesito me iré de todas formas», se dijo a sí misma. «Es mejor que disfrute de esto mientras pueda».

Ella sabía que era una excusa, pero aun así no podía hacer otra cosa. No con Cord. No podía negar sus caricias, su boca, su sonrisa. De alguna forma, quisiera que ocurriera o no, él estaba dentro de ella, en sus huesos, en su sangre, y no podía ver su propio cuerpo sin imaginarse las manos de Cord sobre él.

Las cosas siguieron así durante dos meses, y entonces Cord le dijo que se iba de viaje.

***

—Te llevaría conmigo si pudiera —dijo él con una sonrisa triste—. Me encantaría seducirte en una bonita habitación de hotel en lo más alto de Nueva York, pero estaré ocupado casi cada minuto. Tengo que ver a algunas personas y tengo que cumplir con algunas obligaciones. Lo siento, gatita.

—¿Has esperado para decirme esto en el momento en que ya estuviera agotada? —preguntó ella con una sonrisa—. Porque está funcionando, pero no es muy astuto para un supuesto genio de los negocios.

Él estaba apoyado sobre un codo para mirarla desde arriba, y ella sabía perfectamente lo que él veía. Estaba extendida y completamente desnuda sobre su cama, brillando de sudor y totalmente satisfecha. Una vez él había dicho que era su forma favorita de contemplarla, y ella no podía discutir.

—Qué va. Eso no sería nada justo —bromeó él, pero entonces ella se inclinó para besarlo.

—Está bien. Estoy más que contenta quedándome en casa. Voy a tener un día libre y creo que lo voy a pasar recuperando todo el sueño que he perdido por ti.

Él frunció el ceño y ella lo besó de nuevo con un poco más de intensidad, un poco más de fuego.

—No cambiaría nuestros recuerdos por nada del mundo —susurró ella, y él sonrió. Tuvo que esforzarse mucho para no decirle que le quería en ese momento. Era extraño. Sentía más esa necesidad cuando él sonreía que cuando estaba haciendo que gritara de placer.

Esa noche él le hizo el amor durante horas sin permitirle que volviera a su cama hasta que el amanecer rayaba el cielo. Era un pequeño consuelo que él pudiera dormir solo unas horas antes de que tuviera que coger el avión.

Jordan también durmió unas horas y se preparó para el día.

«Es la mejor oportunidad que tengo para hacer lo que tengo que hacer. Si no puedo encontrarlo ahora, puede que no haya nada que encontrar».

También sabía exactamente por dónde iba a empezar. Nunca había buscado en la estantería del dormitorio principal. La única vez que lo había intentado, él la había encontrado y ese había sido el comienzo de todo. Desde entonces no se había presentado ninguna oportunidad. Tenía que ser esa noche mientras él estaba lejos.

Jordan estaba tan cansada ese día que eludió algunas de sus tareas para echarse una pequeña siesta detrás del sofá en el segundo salón. La señora O’Donnely estaría furiosa al ver que no se había limpiado el polvo de las habitaciones, pero para cuando se diera cuenta, Jordan probablemente se habría ido.

Jordan sintió una punzada ante la idea de irse de Waverly, y, para su sorpresa, también sintió una pequeña punzada por dejar atrás a Jordan la sirvienta. La Hacienda Waverly era un lugar estricto, pero, de alguna forma, había ganado una confianza estando ahí que nunca había tenido en ningún otro lugar.

Se echó una siesta y se despertó sintiéndose un poco más humana, y después de eso tuvo que hacer tareas hasta terminar.

Volver a hurtadillas a su habitación fue como cualquier otra noche, pero, con una punzada, supo que en realidad no lo era. No habría besos apasionados al final de la noche, ni sonrisas dulces o caricias necesitadas. Era solo una pequeña mentirosa manipuladora en la habitación del hombre que había despertado su feminidad intentando destruir al padre de ese hombre.

Jordan apartó esos pensamientos de la cabeza, porque en ese momento no podía permitírselos. Tenía que estar centrada, sobre todo porque un mal paso todavía podía hacer un ruido que llamara la atención de un mirón curioso.

El dormitorio era extraño sin Cord. Parecía frío y estéril, más como una tumba que como un lugar en el que solo veinticuatro horas antes había hecho el amor con un hombre que le hacía gritar de placer. Echó un vistazo a la cama y, por un momento, Jordan simplemente quiso hacer lo que le había dicho a Cord que estaba haciendo la primera noche que hicieron el amor. Quería meterse entre las mantas y soñar que la rodeaba con los brazos. Quería esperarlo y sonreír cuando estuviera de vuelta.

Jordan se sacudió y se apartó de la cama con resolución. El armario de los libros tenía las mismas cerraduras que los de la biblioteca, y, en poco tiempo, se abrieron en sus manos. Ella sonrió con satisfacción, pero esa sonrisa se desvaneció rápidamente cuando empezó a sacar archivos de las estanterías. Había encontrado lo que estaba buscando y era horrible.

Lance Everett había sido un monstruo, y había sido incluso peor de lo que ella había pensado. No encontró información sobre su propio padre, pero lo que encontró fue peor. Cuidadosamente colocados en una carpeta de piel había años de informes policiales, todos arrancados sumariamente de historiales públicos, todos marcados para ser eliminados.

Mostraban una imagen lúgubre de un hombre que parecía ser el pilar de una comunidad y que podía golpear a su mujer y a su hijo brutalmente. Los informes escritos eran horribles, relataban incidentes de abusos y lesiones con un detalle clínico.

Mucho peores eran las imágenes tomadas por profesionales médicos. La madre de Cord, Evelyn, era una mujer delicada con los ojos azules de su hijo. Los cardenales en los brazos, la espalda y el torso eran marcas intensas de lesiones sobre su bonita piel. Parecía demasiado frágil como para vivir demasiado tiempo después de tal abuso, pero, de alguna forma, lo había hecho.

Fueron las imágenes de Cord las que le produjeron arcadas a Jordan. Dios, era un niño muy pequeño que escondía por completo cualquier signo del gran hombre en el que se convertiría. En cada foto que se veía su cara, él miraba a la cámara con un desafío visible, y si los cardenales eran horribles en una mujer, eran incluso peores en un niño. Si Lance Everett no estuviera muerto, Jordan podría haberlo matado solo por eso. De alguna forma, sentía un equilibrio entre la rabia por ese hombre muerto y la necesidad de abrazar a Cord. El abuso había sucedido hacía mucho tiempo, pero quería calmarlo, decirle que nunca permitiría que nada así pasara jamás y que estaría a salvo para siempre. Quizá se hubiera reído de ella, pero igualmente quería decírselo.

Se levantó, se apartó de la masacre de tres vidas envueltas y sintió que la invadía una oleada de náuseas. Apenas llegó al baño a tiempo, pero de alguna forma lo consiguió y, después de vomitar la cena, se lavó la cara y las manos con agua muy fría.

«Vamos. Has visto cosas peores. Vuelve al tema».

El resto del archivo era claro y conciso. Incluía dos certificados de fallecimiento. Uno había sido emitido por un infarto repentino, pero tenía la sensación de que el otro, que era de unas horas más tarde, era el verdadero. Describía un fallo agudo del hígado debido al alcoholismo y, estremeciéndose, apartó los papeles.

Ahí estaba todo lo que revelaba que Lance Everett era el monstruo que ella sabía que era. Podía publicarlo por internet de forma anónima con la ayuda de varios amigos expertos en tecnología y, aunque podrían retirarlo, nunca podrían acallar los rumores que circularían después. La reputación de Lance Everett quedaría destruida y así vengaría a su padre.

Pero también destruiría a Cord.

Solo conocía a Cord desde hacía dos meses, pero ya era consciente de lo orgulloso que era. Cord era tan orgulloso como cualquier hombre que había conocido, y se imaginaba la rabia que sentiría él si salieran a la luz pruebas de lo vulnerable que había sido cuando era niño. Quizá incluso dañaría sus negocios, destruiría la industria que había creado su padre. ¿No era eso lo que quería?

«No, no quiero hacerle daño a Cord», pensó Jordan con tristeza, pero sabía que cuando había empezado esa aventura, perseguía a los herederos de Everett tanto como a ese hombre.

Se sentó con los papeles sobre el regazo durante lo que le pareció una pequeña eternidad. Quizá si simplemente se quedaba ahí sentada el tiempo se detendría y nunca tendría que tomar esa decisión. Nunca tendría que elegir entre vengar a su familia o hacer daño al hombre al que sabía que amaba.

Pero un pequeño relámpago en la habitación le dijo que el tiempo no se detiene por nadie, y se levantó del suelo. Puso todo de nuevo en el armario como lo había encontrado, pero se quedó con la carpeta incriminatoria. Le pareció que pesaba media tonelada, pero de alguna forma consiguió llevársela.

Jordan no era capaz de mirar atrás. Si lo hacía, había demasiadas probabilidades de que llevara la carpeta de vuelta a su lugar y dejara que todo siguiera como había sido antes. Sabía que eso era imposible.

Jordan se negaba a mirar atrás. 

 


Capítulo dieciséis

Cord sabía que pensaría en Jordan muchísimo mientras estaba fuera. De hecho, contaba con ello. Sabía que, a cada kilómetro que se alejara de ella, sentiría que debía volver, y sabía que cuando llegara a Nueva York sentiría otra punzada al pensar en que ella podía haber estado ahí para visitar todos los lugares con él.

Por eso Cord terminó sus reuniones y tomó asiento en el caro bar del hotel con toda la intención de beber hasta dormirse.

Tenía suficientes razones para no convertirlo en un hábito, pero se había dado cuenta de que el alcohol suavizaba los bordes afilados de las cosas y, para Jordan, él era un borde afilado de verdad. Por supuesto, no ayudaba el hecho de que ella fuera una mujer completamente diferente a cualquiera que hubiera conocido antes.

Si le hubiera dejado, Cord la habría sacado de su trabajo de sirvienta y la habría llevado por todo el mundo. Le daría casi cualquier cosa que ella quisiera y no le faltaría de nada. En vez de eso, ella eligió pasar los días barriendo y limpiando, y las noches…

Cord dio un buen sorbo del vaso que tenía delante. No había pasado por alto el hecho de que ella no estuviera con él por la noche.

Cualquiera de las mujeres con las que había estado se habría abalanzado sobre la oferta que él había intentado hacerle. Algunas de ellas habían aguantado y le habían provocado en su persecución por el matrimonio, pero al final todas habían sucumbido al atractivo de su dinero y de su poder.

Jordan era diferente y era exasperante para él.

Después de aquella funesta noche en la pensión, se había visto repitiendo las palabras frescas que ella le había dicho en momentos extraños. Recordaba que ella se había enfriado, cómo le había dicho que no necesitaba ni quería lo que le ofrecía. Nunca se había enfrentado a un rechazo como ese, y, a veces, todavía le dejaba consternado.

A veces Cord se enfadaba. ¿Quién diablos se creía ella que era? Había dicho ella misma que todo el mundo tenía un precio, así que, ¿cuál era el suyo?

Justo después de tener esos pensamientos, Cord sintió que la vergüenza le invadía. Era una chica que conocía el mundo a su manera, y tenía la sensación, desde la primera vez que la vio, de que no quería estar en deuda con nadie. Ella se negaba a pensar en un mundo en el que fuera su amante, y así sería.

¿Y si...? ¿Y si no quería ser una amante?

Se le había pasado esa idea por la cabeza durante casi dos meses. Un día ella se había levantado de la cama envuelta en una sábana blanca y su cerebro y su corazón la vieron de inmediato como una novia, vestida de blanco y con la mirada baja, caminando por el pasillo el día de la boda.

Cord siempre había bromeado con que era alérgico a la idea del matrimonio, pero la idea de Jordan en un vestido de novia no tenía nada de divertido, caminando hacia él y preparándose para unir su vida a la de él.

¿Y si fuera una novia?

Cord se preguntó si pasaba algo con el alcohol. Podía sentir que la garganta se le cerraba y que tenía una presión en el pecho. Se imaginó su sonrisa, y, sin una sola sombra de duda, en ese momento supo que estaba enamorado.

Tan rápido como Cord se dio cuenta de ello, apartó la idea.

Dios, ¿en qué diablos pensaba? Era mayor que ella. Ella se marchitaría y se enfadaría en los círculos sociales en los que él se movía. Era la maldita sirvienta en la casa en la que él había crecido.

En el fondo de todas las razones que intentaba acumular había un miedo más oscuro. Había conocido a un hombre mayor que se había casado con una preciosa mujer que era de otro mundo. El matrimonio de su madre y de su padre había sido algo horrible y, si para evitar un destino así tenía que quedarse soltero, había estado dispuesto a hacerlo.

Entonces conoció a una mujer joven de mirada salvaje que trabajaba en su casa fregando el suelo y todo cambió.

Cord sintió que lo partían en dos. Su cabeza le gritaba una cosa, su corazón otra, y la idea de subir a su habitación de hotel, donde ambos podían luchar en silencio, era horrible.

En vez de hacer eso, dejó el vaso y echó un vistazo por el bar. En menos de un minuto, Cord descubrió lo que estaba buscando en una morena de ojos hambrientos. Estaba sentada al final de la barra, pero tenía el cuerpo apuntando hacia él, dejando ver sus piernas largas y desnudas. Llevaba un vestido azul zafiro con un escote que terminaba apenas por encima del ombligo, y unos pendientes brillantes que le rozaban los hombros.

—Hola, cielo —dijo él con una sonrisa—. Creo que me he cansado de beber aquí abajo. ¿Quieres subir y hacerme compañía?

—Creo que podría ser —dijo ella con una sonrisa, y lo siguió hacia el ascensor que iba al apartamento.

***

Jordan sabía que, cuando se llevara la carpeta, tenía que actuar con rapidez. No le gustaba pensar en lo que podría pasar si Cord volvía y veía que la carpeta no estaba. Pondría la casa patas arriba buscándola, y se podía imaginar el horror de Cord al encontrarla en su posesión.

El día se alargó hasta parecer interminable y, al mismo tiempo, terminó demasiado rápido. Nadie lo sabía, pero Jordan iba a despedirse de la Hacienda Waverly con cada roce, cada tarea, cada momento. Trabajaba tan duro que la señora O’Donnely le había dicho que se relajara. No era necesario hacerlo todo al mismo tiempo, ¿no?

Jordan asintió con resignación, pero por dentro solo quería reírse. Quería gritarle al ama de llaves que le quedaba poco tiempo, muy poco tiempo. No quedaba tiempo, y entonces dio el siguiente paso.

—Hola, sí, necesito un taxi a medianoche. Aquí está la dirección. Por favor, ¿podría asegurarse de que no llaman al timbre? Pídale al conductor que espere en la entrada de los coches.

De alguna forma, guardó sus cosas y se sumió en un profundo sueño. Estaba muy cansada últimamente, pero quizá eso cambiaría cuando volviera a su vida, a hacer las cosas a las que estaba acostumbrada.

Pero, sin importar el motivo, Jordan se despertó de la siesta con la sensación de haber dormido doce horas más. Sintió que cada músculo de su cuerpo la instaba a volver a la cama, pero consiguió mantenerse erguida y bajó las escaleras hasta llegar al camino de entrada. El tiempo empezaba a ser más cálido, pero el aire todavía tenía un toque frío. Por un momento, tuvo la horrible idea de simplemente sentarse en el suelo y esperar a que la matara el frío. Apartó esa idea. Sin duda, ella estaba hecha de algo más duro que eso, ¿no?

El taxi apareció en el camino de entrada justo cuando ella llegó, y el hombre esbozó una sonrisa amable mientras ella entraba.

—Eres mi primer cliente de la noche —dijo él animadamente—. Y te diriges a la estación de autobuses, ¿verdad?

—Sí, señor —dijo ella con una sonrisa falsa—. Hay un buen trecho.

Se dirigía a la estación de autobuses, donde podría coger un autobús que fuera hacia el norte y, después de eso, iría donde la llevaran sus impulsos. Había ahorrado dinero trabajando en la hacienda y eso era una bendición, por así decirlo.

Jordan apenas ahogó una risa histérica en sus labios.

«Dios, esto habría mucho más sencillo si hubieras aceptado una paga de Cord», pensó. «Después de todo, has hecho bien el papel, ¿no?».

Se rio un poco, provocando que el taxista la mirara con preocupación, pero ella lo ignoró. Era o reírse o echarse a llorar, y sabía cuál de las dos cosas prefería.

Mientras primero el taxi y después el autobús la alejaban cada vez más de la Hacienda Waverly, podía sentir que se le retorcía el corazón salvajemente. La carpeta estaba en el fondo de su maleta, y se dio cuenta con cierta sorpresa aburrida de que la venganza ya no era atractiva. Su padre había querido ver a Lance Everett destruido, pero, de todas las formas posibles, ese hombre se había destruido a sí mismo.

¿Dónde la dejaba eso a ella?

Pensó en Cord, se imaginó sus brillantes ojos azules, pensando en cómo le gustaba pasar los dedos por su pelo oscuro mientras él dormía. En el juego de la venganza, ¿había lugar para amantes?

***

Cord ni siquiera había llegado al apartamento cuando se dio cuenta de que no sería capaz de hacerlo. Esa chica morena era exactamente su tipo, esbelta y atrevida, pero cuando ella empezó a besarlo en el ascensor, tuvo que combatir la necesidad de empujarla.

No tenía nada de malo... Y, al mismo tiempo, nada de bueno. Era demasiado alta, demasiado delgada, tenía los ojos oscuros como la noche, y no tenía un rasgo divertido en la boca. De principio a fin, simplemente no era Jordan, y él lo sabía.

Cuando llegaron al apartamento, él se giró hacia ella y dejó claro con su lenguaje corporal que no iba a permitir que ella llegara más lejos.

—Lo siento —dijo—. Me había olvidado de que tengo que levantarme temprano mañana. Debería descansar.

Ella suspiró ligeramente con verdadera melancolía y encogió los hombros.

—Siento oír eso —dijo ella—. Creo que podríamos haberlo pasado bien. ¿Quieres mi número? Puedes llamarme la próxima vez que no olvides tu horario.

Cord estuvo a punto de aceptarlo instintivamente, pero entonces negó con la cabeza.

—Gracias, pero no. Me voy de Nueva York mañana.

Ella encogió los hombros. Como vino, se fue. Cord entró en el apartamento, sorprendido pero más seguro que nunca de sí mismo.

Esa mujer era la belleza personificada, pero no había despertado nada en él. Le había dejado frío y él sabía dónde estaba su fuego. Dónde estaba su corazón.

Ignoró lo tarde que era y llamó al asistente que supervisaba sus negocios en Nueva York.

—Lo siento, sé que es tarde, pero tengo que trabajar. Bueno, empieza cancelando todas mis reuniones de mañana y asegúrate de que el jet tiene combustible para salir no más tarde de las seis de la tarde. Quiero estar de vuelta en casa mañana como muy tarde a las nueve, ¿entendido? Bueno, no me importa a cuánta gente moleste, simplemente hazlo. Ah, y asegúrate de concertar una cita a mediodía, digamos, con el joyero con el que Hennessy le pidió matrimonio a su esposa, es en… sí, ese. Bien, eso es todo.

Cord pensó que nunca se dormiría, pero en cuanto su cuerpo recién duchado tocó las sábanas, se quedó dormido y tuvo el mejor descanso de su vida sin Jordan a su lado.

«Supongo que esto es lo que se siente cuando sabes lo que vas a hacer con el resto de tu vida», pensó, y se levantó de la cama para vestirse.

Tenía que ocuparse de media docena de llamadas enfadadas, pero estaba claro que no le importaba que pensaran que estaban obligados a programar de nuevo la reunión. Después de eso tuvo la cita en Nasir, un pequeño lugar escondido del bullicio de la ciudad.

Había un hombre muy mayor detrás del mostrador y, en cuanto se dio cuenta de quién era Cord, hizo un gesto para que Cord le siguiera a la oficina y la cerró bien detrás de él.

Le mostró a Cord una variedad de anillos que habría deslumbrado a un emperador. De hecho, algunas de esas piedras habían adornado las manos de la realeza antes de ponerlas a la venta.  

Cada pieza era una verdadera obra de arte, pero Cord solo tenía ojos para una. En medio de las estrellas deslumbrantes, un anillo brillaba con oscuridad rodeado por diamantes blancos brillantes.

—Ah, sí, señor, es un diamante de dos quilates, uno de los colores más extraños. Fue parte del ajuar de novia de la emperatriz Beatriz Habsburgo de Austria.

—Es ese. Ese es el que quiero —dijo él, porque no había otra gema que le hiciera pensar en los ojos profundos de Jordan, en su misterio y su belleza.

Apenas sabía lo que había pagado. Lo único que sabía era que le resultaba un peso reconfortante en el bolsillo mientras cogía el coche hacia el aeródromo privado y, de ahí, el jet de vuelta a casa.

A veces, Cord tocaba la caja de terciopelo en el bolsillo. Nunca había pensado que se casaría. Diablos, nunca había pensado que se enamoraría. Pero ahora que había encontrado a Jordan, sabía que nada en el mundo la iba a apartar de él. Nada los separaría jamás.

Cuando abrió la puerta de la Hacienda Waverly, la señora O’Donnely salió a recibirlo. Cord se sorprendió ligeramente por lo desaliñada que parecía, pero simplemente esbozó una sonrisa mientras levantaba una mano.

—Señor, no esperábamos que volviera hasta…

—No se preocupe. Supongo que todo ha ido bien en mi ausencia, señora O’Donnely. Sabe que tengo la máxima confianza en usted.

—Señor, esa afirmación resulta irónica, cuanto menos, a la luz de lo que tengo que decirle —dijo ella, y su voz era tan sombría que él se giró para mirarla. Ella siempre había sido imperturbable. No recordaba haberla visto tan afectada.

—¿Qué ocurre?

—Bueno, con suerte no será nada, pero esta mañana nos hemos despertado y parece que una de las sirvientas se ha marchado —dijo ella—. Creemos que no ha desaparecido nada, pero se fue sin dejar rastro y, normalmente, eso apunta a algún tipo de robo. Se ha llevado todas sus cosas, así que no es que se la hayan llevado por la fuerza…

—¿Qué sirvienta? —dijo Cord con la boca de pronto increíblemente seca.

—¿Señor?

—He hecho una maldita pregunta. ¿Qué sirvienta? —rugió él, y la señora O’Donnely dio un paso atrás.

—Era la más nueva, Jordan Matthews —dijo ella, tartamudeando ligeramente—. Ha sido una sorpresa. Nunca pensamos que podría hacer algo así. Ha sido bastante firme desde que empezó aquí.

El ama de llaves seguía hablando, pero Cord ya no escuchaba. En vez de eso, sintió que el cerebro le ardía y se marchó a trompicones. La mujer podía pensar que estaba borracho si quería. Sintió que su mundo había perdido el norte.

Instintivamente, él fue a su propio dormitorio, pero la idea de estar ahí sin Jordan le hacía sentir como si derramaran agua hirviendo sobre su piel. En vez de eso, Cord ciegamente fue hacia la biblioteca, donde se conocieron, donde vio esos ojos extraordinariamente negros por primera vez.

Se sentó en su despacho y pensó en cómo la conoció en esa sala. Nada de eso tenía sentido. ¿Por qué había decidido irse? ¿De qué podía servir? Su mente apartó el problema mientras su corazón gritaba desde una jaula. Se negaba a creer lo peor sobre ella. Se negaba a pensar que podía ser una ladrona o una mentirosa o…

De pronto, la luz de arriba hizo que algo brillara. Estaba oculto a la perfección sobre la parte trasera de su escritorio, un simple destello plateado. Frunciendo el ceño, se acercó para cogerlo y miró fijamente lo que había encontrado.

Parecía una especie de palillo dental, pero Cord sabía lo que era. Estaba diseñado para probar y apretar las clavijas de una cerradura y que pudieran girar todas a la vez, y Cord sintió que se abría un profundo pozo de oscuridad dentro de él.

De pronto, entendió cómo era posible heredar la oscuridad de padre a hijo, y supo por qué no debía casarse nunca, y mucho menos dar el corazón a otra persona.

En ese momento, Cord solo quería quedarse en la biblioteca y coger el alcohol que guardaba cerca, pero, en lugar de eso, se levantó sobre sus pies y comenzó a caminar mientras hacía llamadas.

La encontraría y, por Dios, respondería por lo que había hecho.

 


Capítulo diecisiete

En algún momento, Jordan dejó de intentar dormir. En cuanto su cabeza tocó la almohada, permaneció completamente despierta, mirando fijamente al techo. La mente le daba vueltas y no podía calmarla. Cuando cerraba los ojos, lo único que veía era a Cord. Veía su sonrisa, las ráfagas de vulnerabilidad que ella estaba segura que nunca mostraba a nadie más, el mal genio y el deseo que, sin duda, era una especie de regalo divino.

Si lo dudaba demasiado tiempo, pensaba en cómo se sentía al tener sus manos sobre su cuerpo, navegando por sus curvas como una especie de habilidoso piloto, asegurándose de que no dejaba nada sin tocar o ignorar mientras buscaban juntos el placer de ambos.

Así que, en vez de obsesionarse con los placeres y el dolor de su relación con Cord, Jordan se levantó de la cama y caminó por la habitación del motel. Era un lugar deficiente, pero ni se inmutaron cuando dijo que quería quedarse un mes. Era un lugar horrible teniendo en cuenta cómo solían ser esos sitios. Al menos la planta en la que estaba ella era bastante tranquila y todavía no había visto ningún tipo de violencia.

«Me he malcriado», pensó con pesar. La Hacienda Waverly era un lugar tranquilo, un lugar donde cualquier cosa fuera de lugar sería un horror. Ahora, en su salida para el paseo diario, esquivaba envoltorios de comida y basura de todo tipo, y se preguntaba cómo podía haber vivido así antes.

Era injusto, con todo lo que pasaba, que la invadieran una fatiga y un malestar que no parecían remitir. En el mes desde que se había ido de Waverly, desde que había dejado a Cord, sentía que su cuerpo simplemente se había rendido. Sentía que le dolían los ojos y, aunque quisiera, no conseguía dar paseos largos.

«Tiene sentido. Me estoy derrumbando», pensó con repulsión.

Pensó en lo sucio que estaba el motel, pensó en lo cansada que estaba, pensó en lo mucho que echaba de menos a Cord, pero, a pesar de todo, no podía pensar en la carpeta que había guardado en el fondo del cajón del armario barato que había en la habitación.

Solo lo había mirado una vez, aquella noche horrible en Waverly, pero tenía las imágenes grabadas en la memoria. Las imágenes de un niño pequeño herido, con ojos valientes y furiosos, ahora eran suyas, y siempre que pensaba en esas imágenes quería llamar a Cord.

En sus paseos durante el día, Jordan pensaba en qué habría pensado él sobre su desaparición. Daba por hecho que la señora O’Donnely le habría informado de inmediato, pero, ¿cómo había reaccionado? ¿Estaba enfadado por su abandono o estaba triste por perder a una amante que era muy adecuada para su hogar? ¿O se había encogido de hombros, pensativo sobre el hecho de que ahora tendría que encontrar a otra persona?

Jordan nunca habló sobre su deseo secreto, el que vivía en el centro de su corazón, enterrado profundamente bajo el resto de su confusión. En ese deseo que no se atrevía a decirse a sí misma, estaban juntos. No había pagas, no había normas, nada que separara al señor y a la sirvienta. Solo estaban ellos dos, cercanos, cariñosos, sonrientes. No estaba cansada, no estaba dolorida, y él sonreía con un amor verdadero en los ojos.

«He vengado a mi familia. Tengo el instrumento para la destrucción de Lance Everett escondido en el armario. Debería sentirme bien».

Sin embargo, estaba segura de que nunca se había sentido tan apática por todo y, mientras pasaban los días, sentía que estaba constantemente al borde de las lágrimas. En algún momento, se dio cuenta con una mueca de que, probablemente, estaba comiendo demasiada comida basura. Le apretaban los vaqueros, clavándose en la cintura de una forma que nunca lo habían hecho.

Una parte de ella solo quería enviar la carpeta de vuelta a Cord, o, mejor aún, destruirla. Podía escapar de todo eso, encontrar un trabajo de verdad y empezar a vivir su vida. Intentó decirse a sí misma que tenía mucho tiempo para hacer todo eso, pero se sentía como si tuviera mil años.

Jordan sabía que en algún momento se le acabaría el dinero. Tendría que decidir qué haría entonces, si vendería la carpeta a un periódico sensacionalista interesado o si encontraría un trabajo de verdad. De cualquier forma, tenía que ser capaz de seguir adelante, y no iba a poder hacerlo si se sentaba en la cama mirando por esa ventana mugrienta.

Pero, aun así, lo retrasó.

«Tengo tiempo», se dijo a sí misma. «Tengo mucho tiempo. Puedo pensar en lo que quiero hacer y en cómo quiero hacerlo».

Por supuesto, eso sonaba bien, pero con cada día que pasaba no se acercaba a la solución del problema. Una vez había leído que esperar era un infierno en sí mismo, y no tenía ni idea de lo que quería decir hasta entonces.

Entonces, de pronto, su espera terminó.

Abrió la puerta de la habitación después de un largo paseo y Cord estaba sentado en el escritorio como si le perteneciera, con un pie apoyado sobre la rodilla opuesta y la abominable carpeta ligeramente en equilibrio sobre la mano.

Incluso en el horroroso ambiente de su habitación de hotel, él tenía buen aspecto, la piel con un bronceado saludable, la ropa inmaculadamente limpia y planchada.

Cuando él levanto la vista para mirarla, tenía los ojos de un azul zafiro profundo y turbulento, y mostraban una rabia que hizo que ella diera un paso atrás.

—Vaya, hola, Jordan —dijo con la voz suave—. ¿Por qué no cierras la puerta y te quedas dentro?

Por un instante, quiso correr. Habría sido una verdadera tontería. Si él había entrado en su habitación, estaba claro que podría cogerla de nuevo. Sin embargo, era más la certeza de la captura lo que la mantenía inmóvil. Dicho de una manera simple, Jordan estaba cansada de correr, y la idea de hacer algo más hizo que quisiera llorar.

En silencio, ella hizo lo que él dijo, cerrando la puerta tras de sí suavemente antes de ponerse delante de él. Se sintió como una colegiala errante al entrelazar las manos por delante del cuerpo.

—Cord —comenzó ella—. Por favor…

—Calla —dijo él. La palabra fue suave, casi juguetona, pero había una fuerza oscura detrás que hizo que cerrara la boca apresuradamente. Para un observador casual, Cord parecía completamente cómodo, pero Jordan veía la rabia que temblaba en él, que amenazaba con explotar en cuanto tuviera un objetivo. Se quedó callada.

—No has hecho que fuera fácil encontrarte —dijo él—. Te seguí los pasos hasta Chicago, después hasta Detroit, y después, de pronto, nada. Parecía que te habías desvanecido.

Ella había aprendido algunos trucos cuando era una adolescente desesperada. Eran bastante simples, pero hacían que pareciera que había volado a un aeropuerto y que nunca se había ido. No dijo nada.

—Me estaba volviendo loco —dijo Cord con una voz neutral. No sonaba como un hombre que se estuviera volviendo loco, pero, obviamente, ella no lo dijo—. Estaba medio convencido de que estabas muerta, de que, quizá, te habías visto envuelta en algún accidente o incluso que te habían podido asesinar. Me imaginé todo tipo de historias que explicaran lo que habías hecho.

La contempló con la mirada fija.

—Me llevó un tiempo averiguarlo. La señora O’Donnely dirigía la casa de manera completamente exhaustiva, algo que se hace cuando se sospecha que hay un ladrón. Resulta que no faltaba nada. Te perdiste, Jordan. Podías haber abandonado el barco con miles…

—No lo hice por dinero —interrumpió ella, incapaz de contenerse.

—Cállate —dijo él despreocupadamente y, sorprendida, ella permaneció en silencio. Nunca antes se había dirigido a ella así.

—Así que tenías la posibilidad de dar un golpe que te resolvería la vida durante varios años, y entonces pensé en las veces que me había encontrado contigo inesperadamente, esa primera noche y después la noche en mi habitación. Dios, parecía que no podías romper un plato —dijo él con asco.

—Sin duda sabías cómo convertir un mal paso en algo beneficioso, ¿verdad? —dijo Cord con amargura en la voz—. La primera vez no fue tan impresionante, pero la segunda… Poco menos que te di las llaves del reino después de esa actuación.

Por un instante, la mente delirante de Jordan no tenía ni idea de lo que hablaba, pero entonces se dio cuenta de que el calor estalló en su propia cara.

—Cord, no —dijo ella con voz temblorosa—. No tienes ni idea… ¿De verdad crees que lo que hice esa noche fue una actuación? ¿Crees que me acosté contigo porque era... conveniente?

—Estoy seguro de que te resultó decepcionante no conseguir los archivos de los que estuviste muy cerca esa noche —respondió Cord suavemente—. Estoy seguro de que lo aprovechaste, sin importar lo experta o inexperta que fueras.

Cord apartó la mirada brevemente.

—Sé quién eres —dijo él, y ella pensó en si había oído algo humano.

—¿Lo sabes?

—He leído sobre tu padre y sobre lo que le hizo mi padre. Me temo, Jordan, que no hay nada de ilegal en lo que hizo. Engañoso, sí. Terrible y deliberado, sí. Sin embargo, ambos hombres están muertos y no hay nada que litigar, nada que dar a conocer al público. Casi puedo entender por qué has hecho esto.

Hizo un gesto hacia la carpeta y ella vio que tenía una mirada febril.

—Desearía por Dios que no lo hubieras visto. Ojalá pudiera quemarlo, pero, por algún motivo, soy incapaz. Ojalá pudiera dejar que lo tuvieras tú.

—Cord —dijo ella suavemente, pero él hizo un gesto para que se callara. De pronto, él parecía menos un hombre con el mundo en sus manos y más alguien que estaba exhausto, que simplemente quería tumbarse y terminar para siempre. Tenía el mismo aspecto que ella tenía con frecuencia.

—Pero, por supuesto, no puedo dejar que lo tengas —dijo él con pesadez—. Lo que tengo, además de mi propiedad y de mi riqueza, es mi nombre, y puede ser una cosa mala, pero no puedo dejar que des paso a los rumores que acompañarían este lanzamiento. No me voy a ir sin más, así que vamos a dejar las cosas claras.

Jordan sintió que el mundo se movía debajo de sus pies. Estaba pasando demasiado deprisa. Cord estaba delante de ella, el hombre al que había buscado y deseado y amado durante mucho tiempo, pero ahora era un extraño. Había algo distante en su cara y en su voz, y ella sintió que la invadía una oleada de náuseas.

—Cord… Cord, no.

—En silencio, Jordan —dijo él sin mirarla—. Esto es lo mejor para los dos. Consigo la tranquilidad que necesito para hacer mis negocios y tú consigues lo que has estado buscando mientras chillabas que creías que yo era el peor villano por darlo. Aunque me da rabia, tengo que decir que una actuación como la tuya vale mucho.

Jordan sintió que le había dado un duro golpe. No podía hacerle eso.

—Tengo que admirar a la mujer que sacrificaría su virginidad por sus objetivos. Solo eso ya vale mucho, ¿no crees?

«No puede hacer esto. No puede. Me van a entrar ganas de vomitar».

Como ella no respondió, él continuó.

—Hicimos el viaje a la pensión y, después de eso, mmm, pasaron unas tres semanas y media, creo, en la casa. Podemos redondear eso a un mes, para ser generosos.

Hizo una pausa y ella no veía nada del hombre al que amaba en esos ojos.

—Diría que, entre una cosa y otra, un millón de dólares debería cubrirlo —dijo él con voz tranquila—. ¿Estamos de acuerdo? Un millón de dólares para que te calles la boca, para que finjas que no nos hemos visto antes y para que salgas de mi maldita vida.

—¡No!

Tenía las manos apretadas a los lados del cuerpo, y ahora lo miraba a los ojos completamente. Él parecía sorprendido por su repentina ráfaga de furia, pero a Jordan no le importaba nada. Una parte de ella quería correr hacia él, agarrándole la cara por atreverse a poner un precio a lo que tenían juntos, a las cosas que sentían, pero ya había empezado a hablar.

—Maldito seas, ¡no iba a publicarlo! —gruñó Jordan—. ¿No lo ves? Si fuera a hacerlo, se lo habría vendido a alguna revista mucho antes de que pudieras encontrarme. ¡La única razón por la que has podido encontrarme después de cubrir mi rastro por Detroit y Baltimore es porque dejó de importarme!

Cord la miraba con furia.

—¿Qué diablos estás diciendo?

—Estoy diciendo que no quiero tu dinero —gritó ella—. ¡Nunca lo quise y no lo quiero ahora! Dios, ¡qué pensarás de mí! ¿Crees que podría mirar esas fotos y sacar beneficio de ellas? ¿Crees que la venganza por mi padre era tan grande como para venderos a ti y a tu pobre madre? Quería vengar a mi padre, pero hay cosas que no haría, cosas que no haría jamás.

El enfado que sentía ella era una enorme brasa ardiente en su garganta. Disminuyó ligeramente con esas palabras, pero seguía brillando, peligroso y sombrío.

—Vi esas fotos y pensé que iba a vomitar —dijo ella—. No necesito castigar a un hombre muerto y no necesito hacerlo a costa de su hijo, de un hombre al que quiero.

—Jordan —dijo él acercándose a ella, pero ella apartó el brazo y negó con la cabeza.

Estaba tan enfadada que sentía que su visión estaba convirtiéndose en un terciopelo gris por los extremos.

—No. No. No puedo. No puedo hacer esto. Llévate la maldita carpeta. Llévatela y llévate tu dinero también. No lo quiero. No lo quiero.

De alguna manera, se tambaleó contra la pared y se golpeó el hombro. Incluso la punzada de dolor parecía distante, y entonces no pudo quejarse de que Cord la tocara porque la estaba sujetando en pie.

Dios, ¿por qué gritaba él? ¿Por qué estaba tan enfadado? ¿No había conseguido todo lo que quería?

Era demasiado y parecía que el mundo se resquebrajaba. Jordan se sumió en una oscuridad fría y compasiva, y no estaba segura de cuándo emergería de nuevo. Si algún día quería hacerlo.

 


Capítulo dieciocho

Cuando Jordan se despertó, las luces brillantes la aturdieron. Estuvo a punto de entrar en pánico, pero entonces notó que tenía una mano sobre la suya, una mano enrome que era indescriptiblemente familiar. Se giró hacia ese consuelo de inmediato y ahogó un grito al darse cuenta de que era Cord.

—Oh, gracias a Dios que te has despertado —suspiró él.

Ella quería preguntarle por qué era ese el caso, pero entonces llegó un médico, un hombre corpulento y de cara amable que le dio la noticia con un aplomo admirable.

—Tal como está, tiene mucha suerte, señorita Matthews —dijo él con un acento indo-británico—. Aunque perdió el conocimiento brevemente, nuestros análisis muestran que, en general, está sana, aunque ligeramente malnutrida. Y, por supuesto, su hijo está bien.

—Mi… ¿Mi hijo? —susurró Jordan. Pudo sentir que la cara se le quedaba pálida mientras encajaba las cosas. La fatiga, los kilos de más, las náuseas… No pasaba todo eso por lo que estaba sucediendo entre ella y Cord. Más bien era por lo que Cord y ella habían hecho juntos, y se pasó una mano temblorosa por la tripa.

—Sí, señorita Matthews —dijo él, frunciendo una ceja—. ¿No lo sabía?

El médico fue estricto con ella y confirmó que sí, que estaba embarazada, que sí, que debería haberse cuidado mejor, y que sí, que tenía que hablar con su propio médico lo antes posible para que le hablara sobre cómo mantener sanos al bebé y a sí misma.

Cuando se fue, Jordan se giró hacia Cord sintiéndose más indefensa de lo que podía recordar haberse sentido nunca.

—Pero… Yo no tengo un médico —dijo ella, con una voz que resultó temblorosa incluso para sus oídos.

Por alguna razón, eso, más que otra cosa, fue lo que la empujó al abismo. Contra su voluntad, empezaron a caer unas lágrimas enormes por su cara, y un leve lloriqueo se convirtió en un gran sollozo.

—Oh, Jordan, mi pobre gatita…

Ese apodo tan querido no era lo que esperaba oír de nuevo, y entonces Cord se sentó en la cama del hospital a su lado, meciéndola sobre su amplio pecho y dándole besos suaves en el pelo.

Jordan sintió que había estado conteniendo las lágrimas una eternidad, y ahora que por fin tenían su oportunidad, estaba inundada. Lloró por su padre, que nunca se recuperó de su mala vida, y por su madre, que había dado lo mejor de sí. Lloró por la madre de Cord y por el niño pequeño que había sido él, por lo aterrorizados que debieron de sentirse y lo fuertes que habían sido para sobrevivir.

Lloró porque iba a tener un bebé y porque era fácil, era muy, muy fácil destruir a un niño, hacerle daño o asustarlo. Los niños eran muy frágiles y necesitaban mucho, ¿cómo iba ella a ser suficiente para cuidar de uno?

Lo que pasa con llorar con tantas ganas, pensó Jordan por fin, es que, al final, tienes que parar y afrontar lo que viene. Sentía que alguien la había lanzado por una colina dentro de un barril de metal, pero, al fin, dejó de llorar. Aunque le dolían los ojos, respiraba con normalidad y se sentó apoyando la espalda, apartándose de Cord.

Él la soltó, pero se quedó en la cama, mirándola y analizándola con esos ojos tan azules. Al final, en su mente ella esperaba que el niño tuviera los ojos de él en vez de los suyos.

—Me temo que tenías toda la razón al llamarme hipócrita —dijo ella fríamente.

—¿Eh? —Para sorpresa de ella, había algo amablemente divertido en la cara de Cord. Para Jordan, esa situación no tenía nada de divertido, pero siguió adelante.

—Sí. Si voy a ser madre, si voy a… a… ser la madre de un niño, no puedo hacerlo con el dinero que me queda por trabajar como sirvienta. Así que, si esa oferta del millón sigue en pie…

—Pues la verdad es que no, no sigue en pie.

Sintió que explotaría si recibía un golpe más hoy, pero, en lugar de eso, Jordan combatió el pánico y lo intentó de nuevo.

—Verás, no lo pido para mí… Maldita sea, guarda la mayoría en un fondo si quieres. Quizá... Quizá una pequeña cantidad al mes hasta que tenga trabajo o algo así…

—Hice esa oferta bajo suposiciones falsas —dijo Cord con calma—. Esas suposiciones falsas eran mías, y creo que, de buena fe, ya no te puedo ofrecer esa paga.

Ella se estremeció, pero él siguió hablando.

—En vez de eso, tengo una oferta que, con suerte, te gustará más. Me gustaría ofrecerte la mitad de mis posesiones y de mi riqueza. Me gustaría ofrecerte espacio en mi cama allá donde yo duerma, cuatro casas en diferentes partes del mundo y aún más apartamentos. Me gustaría ofrecerte noches en las que no haríamos nada más que tocarnos, y una vida en la que criemos juntos a nuestros hijos lejos de las sombras que rodearon nuestras propias infancias.

Jordan apenas podía creer lo que estaba oyendo. Tuvo que tragar dos veces antes de poder hablar.

—Eso… Eso parece una oferta bastante alucinante —dijo ella—. ¿Y qué tendría que hacer para conseguirlo?

—Es muy simple —dijo él, y, por primera vez, ella oyó un toque de vulnerabilidad en su voz. Él cogió su mano y ella se dio cuenta con asombro de que le temblaba ligeramente.

—Lo único que tienes que hacer, Jordan, es aceptar ser mi esposa. Lo único que tienes que hacer es casarte conmigo.

Jordan lo miró fijamente, preguntándose si ya se había vuelto loca, si el hospital filtraba algún tipo de gas de la risa o si todo eso no era más que un sueño. Cuando vio que nada se desvanecía ni desaparecía, sintió que estaba al borde de las lágrimas.

—Pero… Pero soy una sirvienta —dijo ella con tristeza—. Tú eres un multimillonario, ¡yo limpio suelos! Yo crecí pensando que un poco de kétchup sobre una loncha de queso en un trozo de pan era una comida de verdad, y tú…

—Yo normalmente odiaba cenar porque, si mi padre estaba lo suficientemente borracho, pensaba que era muy divertido tirar platos que valían cientos de dólares hacia mi madre y hacia mí —dijo Cord sin rodeos—. Crecí pensando que el amor siempre era una lucha de poder.

Hizo una pausa, como si estuviera buscando las palabras.

—Hay mil diferencias entre nosotros. Venimos de mundos diferentes y, quizá, Jordan, si pensáramos en vivir en uno de ellos podríamos tener un problema. No quiero vivir en ninguno de esos mundos. Quiero construir un mundo entero contigo, uno que creemos juntos. Eso es… es lo mejor que podemos hacer, y creo que, sin ninguna duda, podemos hacerlo.

—Un mundo para nosotros… y para nuestro hijo —susurró Jordan, y Cord asintió.

—Uno en el que haya mucha comida, en el que haya disciplina en vez de abuso, en el que sientan que fluye el amor por la familia como si fuera agua. Un mundo que sea nuestro y en el que nuestros hijos siempre estarán a salvo —dijo Cord, y Jordan sintió que se le retorcía el corazón.

—Necesito más que eso —susurró ella, y Cord nuca bajó la mirada.

—Te quiero, Jordan Matthews —dijo él seriamente—. Te quiero más que a nada. Desde esta vida hasta la próxima, soy tuyo si me quieres. Di que me quieres, di que serás mi esposa, y crearemos un mundo para ti.

Las lágrimas de Jordan estuvieron a punto de hacer que no respondiera, pero, de alguna forma, lo consiguió.

—Sí —susurró ella—. Oh, sí, Cord, te quiero y me casaré contigo.

Él la tomó en sus brazos y la apretó con tanta fuerza que ella jadeó. El beso que le dio fue apasionado y tierno a partes iguales, y algo dentro de ella se emocionó con la idea de que era solo el primer beso de muchos, el primero de una vida entera de besos.

Cord interrumpió el beso y se alejó lo suficiente para coger su chaqueta. Mientras Jordan lo miraba con curiosidad, él sacó una caja de terciopelo y se la dio a ella.

—Venga, ábrela —dijo él—. Es para ti, aunque lo compré sin saber la medida de tus dedos.

Dubitativa, ella abrió la caja y ahogó un grito al ver el anillo que había dentro. El diamante oscuro rodeado por un halo brillante de diamantes era maravilloso, y apenas se podía creer que una pieza de joyería tan asombrosa fuera para ella.

—Oh, Cord, es precioso —murmuró ella, y Cord se rio suavemente.

Él cogió el anillo y lo deslizó en su dedo anular izquierdo, y le besó la mano como un caballero de un cuento de hadas antes de levantar la vista de nuevo.

—Lo compré antes de irme de Nueva York —dijo él, unas palabras que fueron una confesión silenciosa—. Eso fue antes de saber que habías huido de mí. Aunque las cosas hayan cambiado desde entonces, los sentimientos detrás de este anillo son los mismos. Eres una mujer única y maravillosa, y nunca he conocido a nadie como tú. Si me dejas, pasaré el resto de mi vida contigo. Te quiero, Jordan.

Jordan pensó que había llorado todo lo posible por hoy, pero sus ojos y su corazón demostraban que se equivocaba.

—Te quiero —dijo ella, lanzando sus brazos alrededor de él—. Te quiero y te necesito y te deseo mucho.

 


Epílogo

Cinco años después

El sol era brillante y cálido en la playa junto al lago, y Jordan entrecerró los ojos y miró con preocupación sobre la arena dorada.

—¿Has visto a los niños? —preguntó—. No los he visto en…

Antes de que pudiera terminar la frase, Robbie y Drew aparecieron por la tupida hierba que rodeaba las dunas, levantando un cubo entre los dos.

—Mamá, mamá, ¡mira lo que hemos encontrado! —corearon ellos, solapando las voces con emoción.

Cuando Jordan se agachó para ver lo que habían encontrado sus hijos, se dio cuenta una vez más de que la vida estaba llena de sorpresas.

Había sido una sorpresa ir al obstetra que había contratado Cord para descubrir que su bebé inesperado eran, en realidad, dos bebés inesperados. Los gemelos pesaban más en el cuerpo que uno solo, y eso explicaba la rapidez con la que había ganado peso y con la que mostraba síntomas.

Había sido una sorpresa para la sociedad que uno de los solteros más deseados de los Estados Unidos se casara con su sirvienta, y fue una sorpresa para Cord y para ella que sus gemelos decidieran llegar al mundo un mes antes de lo planeado.

Pero no había nada que hacer al respecto. Robert Cordell y Drew Jordan eran unos niños nerviosos que siempre estaban al acecho de lo que iba a pasar y, la mayoría de los días, sus padres estaban muy ocupados intentando descubrir lo que pasaba.

—Oh, vamos a ver lo que tenéis ahí —dijo Jordan, mirando dentro.

—Es un tesoro, mamá —dijo Robbie seriamente. Los gemelos eran técnicamente idénticos, pero Jordan nunca había tenido problemas para diferenciarlos. Robbie era el más callado de los dos, ligeramente más alto, con un lunar oscuro justo en la comisura de los labios.

—Vamos a ofrecerlo a un museo, como hace papá —alardeó Drew—. Van a poner nuestros nombres a su lado y todo. —Drew tenía un lunar justo encima del arco de su ceja izquierda, y tanto Jordan como Cord pensaban que no había dejado de moverse ni de hablar desde el principio.

Mirando en el pequeño cubo, a Jordan le hizo gracia descubrir que sus hijos habían encontrado unos cuantos vidrios por la playa, vidrios que habían sido redondeados y suavizados por las olas del lago. Casi todos eran blancos y verdes, pero estiró la mano en medio de los vidrios para coger una pieza azul triangular con los bordes desgastados. Era un azul bonito que le hizo pensar en alguien.

—¿Puedo quedarme con este? —preguntó, y cuando los gemelos asintieron magnánimamente, irguió el cuerpo con el vidrio en la mano.

—¿Vamos a ver cómo va papá con la cena? —dijo ella con una sonrisa, y los niños estallaron en gritos ruidosos.

Después de asegurarles que su tesoro estaría a salvo en la autocaravana, ella los condujo durante una corta distancia hasta donde Cord estaba trabajando con la barbacoa de carbón. Le había dejado maldiciéndola, pero ahora el aire estaba lleno del olor del humo y de las salchichas a la parrilla.

—Huele genial —dijo ella—. ¿Preparo a los pequeños salvajes para comer?

—Me parece bien —dijo Cord con una sonrisa—. Y después les podemos llevar a la otra caravana.

Mientras los niños hacían pedazos su comida, ella se acercó sigilosamente a Cord.

—Oye, chef, ¿tienes un minuto para mí?

—Siempre, gatita —dijo él, dándole un beso dulce.

 —Aquí, mira lo que han encontrado los niños.

Le ofreció la pieza de vidrio de la playa, que era exactamente del mismo color que sus ojos. Él le dio vueltas entre los dedos varias veces y se lo devolvió.

—Bonito. Podrías ponerlo en un collar, supongo.

—Podría. Podría llevarlo y, con suerte, quizá eso quiera decir que nuestro próximo hijo tendrá los ojos como los tuyos en vez de como los míos.

Tanto Drew como Robbie tenían los mismos ojos oscuros que ella, que, suponía, eran bastante bonitos. Cord la miró fijamente por un instante.

—¿Nuestro… próximo hijo? —preguntó él, y ella sonrió ampliamente.

—Sí. No estaba segura, pero he hecho el test esta mañana. No es totalmente seguro hasta que vaya al médico, pero… sí. Vamos a tener a nuestro tercer hijo.

No estaba completamente segura de cómo reaccionaría Cord, pero gritó sorprendida cuando él la cogió en brazos y la besó apasionadamente. Los niños se quedaron callados al ver esa devoción marital, pero Cord solo se rio.

—Creo que no podrías hacerme más feliz —dijo él, y Jordan se rio y se pasó una mano por la tripa.

—Espera seis meses y ya veremos —dijo ella, y en su corazón supo que todo iba a salir bien. 

 

FIN
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Capítulo uno

Aquel hospital parecía concebido para que la gente se sintiera incómoda, con sus paredes blancas y estériles y sus rígidos e incómodos asientos azules. En el silencio de la sala de espera, el parloteo de las enfermeras rebotaba de pared a pared, y los pitidos y chasquidos de las máquinas resultaban insoportables. Tanto el pasillo como la sala estaban llenos de gente asustada o llorando. Ella Davis se encontraba en un lugar en mitad del espectro. Dos semanas atrás, su madre había sido ingresada con insuficiencia hepática, y estaba en la lista de espera para un trasplante, pero su situación era bastante grave.

Si Heather Davis sobrevivía el tiempo suficiente para recibir otro hígado, la operación les iba a costar unos doscientos mil dólares. La madre de Ella se había jubilado anticipadamente de su puesto como maestra para cuidar de su esposo cuando éste fue diagnosticado con cáncer, y Ella apenas conseguía subsistir como cajera de supermercado. Heather tenía el seguro más barato, y no había forma de que pudiesen pagar el elevado deducible. Estarían endeudadas para el resto de sus vidas.

Sin la operación, su madre moriría, y Ella no iba a dejar que aquello ocurriera. Ya había perdido a su padre cinco años atrás. No iba a perder también a su madre.

-Srta. Davis. Su madre está despierta, por si quiere ir a verla.- La enfermera le dedicó una cálida sonrisa y Ella tomó una respiración profunda y asintió con la cabeza. Las puertas dobles emitieron un zumbido y se abrieron, y Ella las atravesó con rapidez. Se sabía el camino de memoria.

Quince pasos en línea recta. Giro a la izquierda. Siete pasos más. Giro a la derecha.

Durante un momento, se quedó inmóvil mirando a través de la puerta de cristal. Su madre estaba conectada a varias máquinas, y aquello atormentaba a Ella por las noches. Cada vez que cerraba los ojos para intentar descansar, el recuerdo de los pitidos la torturaba. Aunque era consciente de que estaba observando a su madre, no podía evitar recordar a su padre.

¿Qué le había dicho su madre en aquel momento? No tengas miedo, cariño. Las máquinas no dan miedo. Le están ayudando. Hacen que se sienta mejor.

Ella no creyó entonces a su madre, y ahora no tenía a nadie para tratar de convencerla. Cerrando los ojos y los puños con fuerza, contó hasta diez. Durante aquellos segundos, trató de apartar a un lado su miedo y ansiedad. Cuando volvió a abrirlos, había una sonrisa en su rostro. Abrió la puerta y entró. -Buenos días, mamá. ¿Cómo te encuentras hoy?

Heather volvió la cabeza y sonrió débilmente. La madre de Ella tenía un precioso cabello rojizo y unos bonitos ojos azules, pero en aquel momento su pelo reposaba sin lustre sobre la almohada y sus ojos tenían un aspecto apagado. Contemplar a su madre era casi como mirarse en el espejo. Últimamente, el propio cabello rojo y ojos azules de Ella parecían tan marchitos como los de Heather.

Su madre, aunque conectada a todas aquellas máquinas, conservaba su agudeza mental. Nunca se le pasaba nada. -¿No has dormido bien? Tienes ojeras, cariño.

-Contestando una pregunta con otra. Muy típico.- Ella comenzó a arreglar las ropas de la cama de su madre. -¿Tienes sed? ¿Quieres un poco de agua?

Heather asintió con la cabeza y Ella tomó el vaso que había junto a la cama, acercando la pajita a los labios de su madre. Tras dar unos pequeños tragos, le hizo señas para que retirara el vaso. -Ya basta. Cuéntame algo.

-¿Qué quieres que te cuente? Anoche, una mujer de unos sesenta años vino a la caja con lubricante, cinta adhesiva y nata batida. Parecía aterrorizada.

Su madre rió, e inmediatamente comenzó a toser. -Te lo estás inventando.

-Jamás te mentiría- juró Ella, poniéndose la mano sobre el corazón. –Y eso fue lo único interesante que pasó. Un grupo de menores intentó comprar cerveza, y un vagabundo entró a descansar un rato.

Heather frunció el ceño. -Suena peligroso. ¿Le echaste?

-¿Echarle? Claro que no. Era inofensivo y no me molestó. A veces le regalo un sándwich y una refresco con vitaminas.

-Y seguro que le metes en el bolsillo zanahorias y plátanos para después- dijo Heather tomando la mano de Ella entre las suyas. -Siempre has sido muy amable. Intentado cuidar de la gente. Cuidando de a mí.

Ella sintió una opresión en la garganta. -Las enfermeras hacen la mayor parte del trabajo. Yo sólo vengo cuando puedo a darte un beso en la frente.

-Ojalá no tuvieras que hacerlo, Ella. Eres joven y hermosa. No deberías pasar tu tiempo con una mujer enferma como yo. No deberías estar en un hospital. Tendrías que estar disfrutando de la vida.

-No lo hago por ti- bromeó Ella con el ceño fruncido. -Estoy aquí para conocer a un médico. Hay unos cuantos muy guapos. No me puedo decidir entre el alto y rubio y el bajito y musculoso.

Su madre rió, pero antes de que pudiera decir nada, entró una enfermera. -Sra. Davis, es hora del baño y de tomar la medicina.

Ella dio un paso hacia atrás. -Voy a por un café mientras te bañas. Luego vuelvo.

Tras cerrar la puerta de la habitación, sintió cómo las lágrimas le inundaban los ojos y, antes de perder el control por completo, se apresuró hacia el ascensor. Una vez allí, se desahogó. Las lágrimas le corrían por las mejillas y respiraba con dificultad. Sabía que su madre no tenía un lugar prioritario en la lista de donantes, y lo más probable era que muriese antes de que encontraran un órgano que fuera compatible.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Ella se secó el rostro y tomó una respiración profunda. Sintiéndose más tranquila, se dirigió a la cafetería del hospital. Aún le quedaban varias horas hasta su próximo turno.

Le temblaban las manos, y el café caliente le salpicó la muñeca, por lo que lanzó un lamento y dejó caer la cafetera.

-¡Cuidado!- Unas manos masculinas atraparon el recipiente por el mango. -No te lo eches por encima- dijo el hombre, con un marcado acento ruso.

Ella levantó la vista y parpadeó. El desconocido que se encontraba enfrente, era increíblemente apuesto. Musculoso. Con una penetrantes mirada gris. De mandíbula cuadrada. Y espeso cabello rubio. Era mucho más alto que ella, y Ella dio unos pasos hacia atrás. Aquel hombre dominaba la estancia, y su serena presencia la sobrecogía.

-No era mi intención asustarte- dijo con una sonrisa encantadora. -Sólo quería evitar que te quemaras.

-Gracias- susurró ella. -Estoy a falta de sueño.

-Ya veo.- Le quitó la taza de las manos y le sirvió un café. Luego se sirvió a sí mismo y volvió a colocar la cafetera en su sitio. -¿Quieres algo más?

-Perdona, ¿trabajas aquí?- Ella lo contempló extasiada. No tenía el aspecto de alguien que trabajara en un hospital. Su rostro podría adornar la portada de una revista, y su cuerpo pedía a gritos ser acariciado.

-No. He venido a visitar a alguien. Te vendría bien comer algo.

Ella se dio cuenta de que le estaba mirando fijamente y enrojeció al instante. Estaba allí visitando a su madre, y él probablemente estaría visitando a alguien en su lecho de muerte, y ahí estaba ella teniendo fantasías sexuales con él. -Un sándwich- murmuró.

-¿Quieres un sándwich?

Ella asintió en silencio y el hombre la miró de forma extraña. -¿Por qué no te sientas ahí y te lo traigo?- La tomó de la mano y la condujo a una mesa. Ella se aferró a su café y se sentó en la silla. Cuando él se alejó, le dio un sorbo al vaso y se reprendió mentalmente a sí misma. No era el tipo de mujer que se quedaba sin habla delante de un hombre, pero tampoco era del tipo que atraía a especímenes como aquel.

Aunque no importaba. Dudaba que regresara. Tras tomarse el café, sacudió la cabeza y se puso en pie.

-¿Te vas sin comer?- El atractivo desconocido le cerró el paso entregándole un sándwich en un plato. -Es de jamón y queso. El favorito de los estadounidenses.

Ella sacudió la cabeza y sonrió. -Gracias. ¿Cuánto te debo?

-Por favor.- Él levantó una mano y se sentó. –Con un poco de compañía me conformo.

No tuvo más remedio que dejar que se sentara con ella. -Me llamo Ella.

-Erik Chesnovak.- Extendió la mano como si fuera a estrechársela, pero atrajo su mano hasta sus labios y le rozó los nudillos.  Ella se estremeció.

-¿Chesnovak? ¿Es un apellido ruso? ¿Qué haces en San Diego?

-Disfrutar del clima, por un lado- informó, con una sonrisa. -Es agradable estar en la calle sin miedo a congelarse.

-California tiene buen clima.- Ella desenvolvió su sándwich y le dio un bocado. Tenía hambre y no se le ocurría qué más decir.

-¿Estás aquí con tu esposo?- Le preguntó Erik con voz delicada. -Tienes aspecto de estar aquí por alguien cercano.

-Mi madre. Está en lista de espera para conseguir un nuevo hígado. Sólo han pasado un par de semanas, pero seguramente nos queden meses, porque está bastante abajo en la lista. Por lo visto, no está lo bastante enferma.- Cuanto más hablaba, peor se sentía. No quería llorar delante de Erik, por lo que giró rápidamente la cabeza y se puso a resolver problemas de matemáticas en su mente.

Se le daban muy mal, y haciendo unas sencillas operaciones se distraía. Uno más uno es dos. Dos más dos es cuatro. Cuatro más cuatro es ocho. Ocho y ocho, dieciséis. Dieciséis más dieciséis es treinta…treinta y dos.

-Es una pena. Lo siento mucho. He oído que es un hospital excelente, estoy seguro de que tu madre está en buenas manos- dijo Erik.

Ella se aclaró la garganta y le miró. -¿Y tú? ¿Estás aquí por tu esposa?

-No estoy casado. He venido a visitar a un amigo. Tengo una deuda que saldar.

No estaba casado. No tenía por qué decírselo. ¿Le habría dicho a posta que estaba soltero? ¿Le había preguntado ella porque quería saberlo?

-Una deuda, ¿eh? Espero que viva lo suficiente como para que puedas hacerlo. Tan pronto como las palabras salieron de su boca, se avergonzó de ellas. -Lo siento. No me he expresado bien. Espero que tu amigo esté bien.

-No hace falta que te disculpes. Y no te preocupes, no morirá hasta que esté listo. De eso estoy seguro.- dijo, y una expresión sombría se asomó a su rostro, aunque desapareció rápidamente.

-El poder del pensamiento positivo. He estado leyendo unos cuantos libros sobre eso. Por lo general, soy una persona bastante positiva, pero últimamente es un poco duro. Ella terminó de comer y miró al reloj. -Erik, gracias por el sándwich, pero me tengo que ir. Tengo que despedirme de mi madre para ir a trabajar.

Erik se puso en pie y asintió con la cabeza. -Por supuesto. Yo también debería ir a ver a mi amigo.- Le puso una mano en la parte baja de la espalda y la acompañó al ascensor. Ella casi se olvidó de respirar. Se dijo a sí misma que probablemente fuera una costumbre rusa, pero le pareció un gesto muy íntimo.

Demasiado íntimo para un desconocido.

-¿Qué piso?- preguntó él, entrando en el ascensor.

-Cuarto- contestó ella automáticamente. Tenía aquel número grabado a fuego. Primero, habían llevado a su madre a la sala de urgencias del primer piso. Después, fue trasladada a la sexta planta para ser sometida a unas pruebas. Luego, al segundo piso en la UCI. Y ahora se encontraba ingresada en el cuarto piso.

-Yo también- dijo él, pulsó el botón y apoyó la espalda contra la pared. -¿Estás sola? ¿Dónde está el resto de tu familia?

-No tengo a nadie más. Somos sólo mi madre y yo. Mi padre falleció hace unos años y no tenemos más familia. 

-Eres una mujer muy fuerte- murmuró Erik. -Y tan menuda a la vez.

El ascensor emitió un pitido y las puertas se abrieron.

-No estoy segura de si eso es un cumplido o no- dijo ella con una carcajada. -Gracias por la compañía. La necesitaba.

-El placer es todo mío.

Ella le dedicó una nerviosa sonrisa y se detuvo en el puesto de enfermeras. La joven abrió la puerta y Ella fue a despedirse de su madre.

-Lo siento, Srta. Davis, pero le acabo de administrar su medicación para el dolor. Me temo que está dormida, pero le diré que ha vuelto para despedirse- dijo la enfermera con una alegre sonrisa.

Ella asintió débilmente. A través del cristal, pudo ver el pecho de su madre subiendo y bajando lentamente. Tenía un aspecto muy tranquilo. Ella permaneció allí unos minutos y tocó el cristal. Heather seguiría durmiendo cuando terminara su turno, por lo que no podría hablar con ella hasta la mañana siguiente.

Todas las noches, Ella temía que su madre muriese antes de regresar.

Dándose la vuelta, se alejó de la habitación y se dirigió a la sala de espera. Tan pronto como las puertas se cerraron detrás de ella, oyó unos gritos.

-¡Código azul! ¡Tenemos un código azul! ¡Trae el carro de paradas y llama a la Dra. Eddison!

Ella se giró e intentó abrir las puertas, pero no cedieron. -¡Eh! ¡Eh!- gritó, corriendo hacia el puesto de enfermeras. La Dra. Eddison era el médico de su madre, pero el puesto estaba vacío. No había nadie para dejarla entrar. -¡Que venga alguien! ¡Por favor!

-¡Ella!- Unas manos fuertes la agarraron por detrás. -Ella, no es tu madre- le susurró Erik al oído. -No es tu madre.

-¿Cómo lo sabes?- exclamó. -¿Cómo lo sabes?

-Confía en mí. Lo sé. Respira hondo, alguien vendrá enseguida y te confirmará que no se trata de tu madre, ¿de acuerdo?

Reconfortada por su fuerte y cálido abrazo, Ella cerró los ojos. Treinta y dos y treinta y dos son sesenta y cuatro. Sesenta y cuatro y sesenta y cuatro son…cientoveintiocho.

-Srta. Davis. ¿Está bien?

Ella abrió los ojos de golpe y miró fijamente a la enfermera. -El código azul, ¿era mi madre?

-No.- respondió la mujer con una cálida sonrisa. -Su madre está descansando tranquilamente.

Erik la soltó y Ella asintió con la cabeza. Pasándose una mano por el rostro, tomó una respiración profunda y exhaló lentamente. No era su madre.

Sin tan siquiera mirar a Erik, se dirigió al ascensor. Tras pulsar el botón con furia, apoyó una mano en la pared y esperó. Le pareció que pasaba una eternidad hasta que las puertas se abrieron. Al entrar en el ascensor, se chocó con alguien. Una mujer rubia la empujó y maldijo al salir. Sus tacones resonaron con fuerza sobre el suelo de baldosas.

A Ella no le importó. Cerró la puerta y se abrazó a sí misma.

Tenía ganas de dejar el hospital.


Capítulo dos

Rusia era un lugar frío y agreste, pero producía individuos fuertes. Los nativos eran capaces de aguantar inviernos heladores sin apenas pestañear. Se calentaban a base de vodka y buena compañía. Erik había pasado los últimos treinta y tres años de su vida en Rusia, por lo que su nuevo hogar le conmocionó. Al principio, no podía soportarlo. El ambiente californiano era demasiado alegre pero, a medida que transcurrían los meses, se fue acostumbrando a aquel despreocupado estilo de vida. Cuanto mejor era el clima, más agradable era la gente, y eso era exactamente lo que Erik Chesnovak necesitaba para tener éxito.

Al día siguiente volvió al hospital. Lo que le había llevado allí estaba concluido, pero no podía evitar sentirse atraído por la frágil criatura que había conocido el día anterior.

Ella. Su nombre le sabía dulce al pronunciarlo.

Tras silenciar el móvil, se sentó en una silla y se dispuso a esperar. La había visto a esa misma hora el día anterior, y le daba la impresión de que era una mujer de costumbres.

Las puertas del pabellón se abrieron y Ella entró con los hombros caídos. Por un instante, Erik pensó que no iba a reparar en él, pero ella levantó la mirada y lo vio.

-Hola- dijo sorprendida. -Chesnovak, ¿verdad?

-Erik- respondió él con una sonrisa, a la vez que se ponía en pie. -¿Cómo está tu madre?

Pareció complacerle que se acordara. -Un poco más fuerte. Se la han llevado para hacer más pruebas, y yo voy abajo a tomar un café.

Perfecto. -¿Puedo ir contigo? Recuerdo lo mal que se te da servir café.

Ella hizo una mueca y asintió. -Si no tienes nada importante que hacer...

Nada que necesites saber. Erik sacudió la cabeza y se dirigió al ascensor, observándola. La encontraba completamente fascinante. En lugar de cuidadosamente acicalado, su cabello rojizo estaba enmarañado, aunque había intentado hacerse una coleta en la base del cuello. En su rostro no había ni rastro de maquillaje y tenía unas enormes ojeras. Vestía unos vaqueros y una camiseta, y si bien llenaba los pantalones a la perfección, la otra prenda ocultaba sus curvas.

Era muy distinta a las mujeres que normalmente le atraían, quienes solían tener gran notoriedad y muchísimo dinero, así como demasiado tiempo entre manos. Siempre estaban dispuestas a perderlo con él, y no esperaban que las cosas duraran mucho. Él perdía interés. Ellas también. No se sentía vacío. No sentía que le faltara nada, por lo que no entendía la atracción por aquel hermoso desastre que tenía frente a él.

Ella parecía el tipo de mujer a la que le gustaba celebrar aniversarios todos los meses y disfrutar de románticos paseos por la playa. Aquella mera idea hizo que frunciera los labios.

-¿Cómo está tu amigo?

Su repentina pregunta lo trajo de vuelta al presente, y parpadeó. -Mi amigo. Llevé a cabo mi cometido.

-¿Saldaste tu deuda? Eso está bien, ¿no?

No estaba muy bien para Dalinsky, pero sí para Erik. Las puertas del ascensor se abrieron y le evitaron tener que responder.

-¿Llevas mucho tiempo en California? Tienes un acento muy marcado, pero tu inglés es perfecto. Algunas personas conservan el acento durante años.

-Llegué de Rusia hace un año, pero aprendí inglés a una edad temprana. ¿Eres de aquí?

-De toda la vida – respondió Ella. -Es bonito, pero me gustaría viajar. Hay tanto que ver fuera de California.

-Una mujer de mente abierta. Así me gusta- dijo él con voz suave. Incapaz de resistirse, le puso una mano en la espalda mientras se dirigían a la cafetería. Como el día anterior, Ella se tensó ante su tacto, pero no se apartó.

¿Qué haría si deslizara la mano por debajo de la camiseta y acariciara su piel?

De repente, Ella se detuvo y sacó el móvil. -¿Me disculpas un momento? Es el puesto de enfermeras.

Erik percibió el miedo en su voz y asintió. Ella contestó el teléfono de inmediato y se dirigió a una esquina para tener más intimidad. Cuando sus hombros se relajaron y cerró los ojos, él pudo ver el alivio reflejado en su rostro.

-Perdona. Voy a tener que dejar lo del café para otro rato. Parece que mi madre se olvidó de firmar uno de los formularios para las pruebas. Está sedada y yo soy su representante legal- explicó.

¿Había arrepentimiento en su tono? -Por favor, no te disculpes. Ya nos veremos en otro momento.

Su sonrisa era dubitativa y le miraba de forma extraña. Pensaba que le iba a abrazar, o al menos estrechar su mano, pero simplemente asintió con la cabeza y salió rápidamente de la cafetería.

Decepcionado, se dirigió a la entrada del hospital. Tenía unos negocios que atender, y ahora podría empezar temprano. Tras sacar el móvil, envió dos mensajes de texto y salió a la calle.

Erik había elegido aquel punto de encuentro para disfrutar del sol. Se acomodó en la terraza de un lujoso restaurante y agitó su vodka. A su alrededor, la calle rebosaba de actividad. Gente guapa caminaba apresuradamente con los móviles pegados a la oreja. Los ricos caminaban acompañados de guardaespaldas y perros de bolsillo. Los mendigos exponían sus dilemas, consiguiendo unas veces dinero y otras una mala mirada o un empujón. Todos estaban demasiado absortos en sus propias vidas como para disfrutar de lo que les rodeaba. Acostumbrados al clima soleado y a la vida fácil, lo daban todo por sentado.

Matvei y Leonid se sentaron frente a él y le saludaron con la mano, de forma discreta. Los había traído de Rusia porque conocían su lugar en la organización, y confiaba en ellos. Habían trabajado para él desde que su padre le otorgó más responsabilidad en el negocio. Nunca expresaron su opinión sobre el traslado a California, pero Erik tenía la sensación de que se estaban divirtiendo en sus días libres.

Tras vaciar el vaso, lo depositó sobre la mesa con delicadeza y asintió. -Contadme.

Matvei, su mano derecha, se enderezó en la silla. -La Orquídea Negra va muy bien. Las ventas están aumentando y todo va como la seda. Todo el mundo tiene una opinión positiva, y ya está considerada como el nuevo lugar de moda. Lo que sea que signifique.

Ya era hora. A pesar de toda su riqueza, dirigir una discoteca en San Diego no era fácil. Cualquiera con un poco de dinero trataba de abrir el nuevo garito de moda de la ciudad, pero la capacidad de concentración del estadounidense medio era pésima. Tras unos pocos meses, se aburrían y buscaban algo nuevo. Ahora que el club estaba atrayendo atención, lo difícil sería mantenerlo a flote. Para ello, debía asegurarse de invertir algo más que dinero en el club. Necesitaba poder. Por suerte para él, el principal objetivo de La Orquídea Negra era otorgarle poder. -¿Y las chicas?

-Contentas con sus contratos. Se las hemos quitado a los sitios de mejor reputación y entrenamiento.

Erik asintió. -Muy bien. No las pierdas de vista. El dinero las atrae, pero debo asegurarme de que tengan un entorno seguro. No son prostitutas baratas.

Matvei asintió con solemnidad. Tenía dos hermanas a las que adoraba, y Erik sabía que era el hombre adecuado para aquel trabajo. -Por supuesto. Nadie les pondrá la mano encima sin sufrir graves consecuencias.

-Si crees que hay una brecha en la seguridad, quiero que te hagas cargo de forma profesional. Que después no haya consecuencias. Quiero lidiar con los problemas incluso antes de que se conviertan en problemas. ¿Entendido?

-Sí, jefe. Entendido.

-¿Leonid?- Erik dirigió su atención al otro hombre. Leonid era el encargado del flujo de producción de la discoteca. Sólo se ofrecía lo mejor, y cualquiera que intentara inmiscuirse en su territorio, sería eliminado. Las organizaciones estaban bien establecidas en aquella ciudad, pero las disputas territoriales siempre suponían un problema. Había sido bastante fácil deshacerse de la competencia, pero ahora tendría que asegurarse de que nadie tomara el relevo. Su éxito dependía de los clientes que acudían a él en busca de lo mejor, y si alguien aparecía vendiendo un producto de mala calidad, estaría en juego su reputación.

-El cargamento llegó ayer. Tengo a algunos hombres probando y re-empaquetando. No pasará mucho tiempo antes de que corra la voz - informó Leonid. -Hemos enviado un mensaje a los distribuidores locales. No habrá segundas oportunidades.

Erik asintió con la cabeza. -Bien. Ya estoy harto de dirigir el club. Estoy listo para empezar con la segunda fase. Matvei, tengo unos nombres que necesito que localices. Envía unas cuantas chicas para atraerlos. Como muestra gratis, las compensaré por ello.

Matvei asintió. -De acuerdo.

-Espero que hayáis terminado de hablar, chicos, - les interrumpió una seductora voz femenina. -He venido para hablar contigo.

Matvei y Leonid miraron a Erik, y éste asintió e hizo un gesto con la mano. Cuando abandonaron sus sillas, una preciosa mujer se sentó junto a él.

-Valeria- dijo Erik en tono frío. -Me sorprende verte aquí. No sabía que podías exponerte al sol sin estallar en llamas.

Ella rió y se inclinó hacia adelante para deslizar un dedo sobre su mano. -¿Cuando te vas a cansar de hacerte el difícil, Erik? Tenemos un trato. Mi padre espera una respuesta y estás ignorando sus llamadas.

-¿Me ha estado llamando?- se burló él. -Lo siento mucho. Le debe pasar algo a mi teléfono. Haré que lo reparen de inmediato.

-Seguro que sí.- Los suaves dedos se trasladaron a su muñeca y le acariciaron la zona del pulso. -He oído que Trent Dalinsky sufrió un paro cardíaco ayer por la mañana en el hospital. Es bastante extraño, considerando que se estaba recuperando. Debió morir mientras estábamos allí.

-¿En serio? No he oído nada. Toda una tragedia.- Dejó que continuara jugando con él mientras la estudiaba. Valeria Yashin era una mujer muy hermosa, y hubo una época en la que habría apreciado semejante tesoro. Con su rubio cabello perfectamente arreglado y sus largas y moldeadas piernas, llamaba la atención de todos los hombres, pero sus ojos oscuros eran fríos y calculadores, y cada curva de su perfecto cuerpo era falsa.

-Hay mucha gente descontenta con su muerte. Era el responsable de la mayor entrada de cocaína en la ciudad. Su súbita desaparición dejará un importante hueco que alguien tendrá que llenar.

Erik sonrió. -No sabía que era una amenaza tan grande para la ciudad. Seguro que las autoridades están contentas de que se haya ido.

-Lo dudo. He oído que Dalinsky se llevaba muy bien con ellas. Cuando alguien ocupe su lugar, será un desconocido. Y eso puede ser peligroso.

-Yo no me preocuparía.- Erik retiró la mano y se reclinó en su silla. -No creo que hayas venido para hablar de la muerte de un completo extraño. Si lo único que querías era informarme de la impaciencia de tu padre, ya lo has hecho.

-También nos podemos divertir un poco, ¿no? He oído que sabes hacer que una mujer lo pase muy bien.

Erik se puso en pie y sacó unos billetes para abonar su almuerzo. -Dile a tu padre que no me meta prisa. La primera parte del trato era establecerme en la ciudad. Y todavía estoy en ello. Hay varias de las que tengo que encargarme y, después, pensaré en su oferta.

Valeria se puso en pie y sacudió la cabeza. -No te entiendo, Erik. ¿Qué más puedes querer? Piénsalo rápido. La oferta no durará para siempre.

Observó cómo movía las caderas mientras se alejaba, y varios hombres giraron la cabeza para admirar sus curvas. Por desgracia, a Erik no le ponía. De lo contrario, todo sería más fácil.

La pelirroja del hospital era otra historia. Sólo con pensar en ella se le endurecía la polla. Ahora que ya había terminado con los negocios, era el momento de buscar un poco de placer.

Su chófer le llevó directamente a su casa. Por suerte para él, los ricos no destacaban especialmente en California, por lo que no era extraño tener guardias armados en la puerta.

Sus hombres le saludaron de forma respetuosa cuando entró en la mansión. Todos eran empleados de confianza que había traído de Rusia. Nunca pondría su seguridad en manos de estadounidenses blandengues. Necesitaba gente en la que confiar. -Danil- llamó. -¡Danil!

-¡Jefe!- Se oyó un estrépito y Erik gruñó. Danil era extraordinario, pero también muy torpe. Erik le pagaba bien, pero Danil no se sentía cómodo entre hombres armados. Era un especialista en información y, por suerte para Erik, debía a la familia Chesnovak bastante dinero. En lugar de cobrarse de la forma habitual, Erik le había propuesto un trato. Trabajar para él y pagar su deuda con información.

-Déjalo, Damil- dijo Erik. -Ven aquí.

Danil era un hombre menudo, relativamente joven y, a pesar de los años de servicio, todavía tímido.

-¿Sí, jefe?- preguntó.

-Quiero que investigues a Ella Davis. Tiene unos veintitantos años y su madre está ingresada en el hospital Grace de San Diego. Puede que Ella sea un apodo. Prueba con Eleanor o Isabella.

Danil asintió y sacó su ordenador de una bolsa. -¿Cuánto quieres saber? ¿Es una amenaza?

-No, pero consigue todo lo que puedas. Quiero los resultados en una hora.- Erik miró al especialista, pero éste ya estaba concentrado. Una vez que empezaba a investigar, se olvidaba de todo lo demás.

Seguro de que Danil iba a hacer un buen trabajo, Erik se dirigió a su oficina. Sólo llevaba un año en California y ya había perdido el interés. Sus habitantes eran perfectos para lo que necesitaba. Una multitud de gente con montones de dinero y nada mejor que hacer que gastarlo en drogas y sexo.

Lo que hacía que el establecimiento de un sector de la mafia rusa en la costa oeste fuera demasiado fácil.

En unas horas, visitaría por primera vez La Orquídea Negra. Hasta entonces, había permanecido en la sombra, pero si sus chicas hacían bien su trabajo, aquella noche se reuniría con tres de los hombres más poderosos de la ciudad.

Y ellos no tenían la menor idea.

Observó los documentos que tenía sobre su escritorio, pero tenía la mente en la chica. Pelirroja. Piel cremosa. Preciosos ojos azules. Había algo inocente y puro en ella, y esperaba con todas sus fuerzas descubrir algo turbio.

Algo que poder usar contra ella.

Cuando Danil entró en el despacho, Erik se enderezó ávidamente. -Dime qué has averiguado.- Danil depositó el portátil sobre la mesa y lo giró para que lo viera su jefe. Había una enorme sonrisa en su rostro. Estaba disfrutando.

-Te presento a Ella Caitlyn Davis. Veinte y cinco años y con un expediente académico extraordinario. Davis ha despuntado en todo lo que ha hecho. Obtuvo una beca para la Universidad de Atherton, una facultad sumamente cara y selectiva. Dos años más tarde, abandonó cuando su padre fue diagnosticado con cáncer. Murió el mismo año, dejando a la familia Davis con una enorme deuda. Ella se puso a trabajar en Bellevue Industries, pero fue despedida hace un par de semanas, cuando su madre enfermó, porque estaba faltando demasiado. Un poco cruel, en mi opinión.

-Danil- dijo Erik en tono de advertencia.

-Lo siento, jefe. Trabaja de cajera en Supermart. Debe estar haciendo horas extras porque sus nóminas son demasiado altas para una un turno normal. Cuando no está trabajando, está en el hospital. Su madre tiene insuficiencia renal y está en la lista de espera para un trasplante, pero no muy arriba. A menos que algo suceda, lo más probable es que muera antes de la operación.

Erik se reclinó y contempló las fotos que había conseguido Danil. De niña, Ella parecía estar llena de vida. Sonreía en todas las imágenes y estaba rodeada de amigos y familiares. Había premios y trofeos, y estaba claro que había sido muy querida. Probablemente, su familia le animaba en todo lo que hacía. Erik, por otro lado, fue adoctrinado para hacer una sola cosa. Que no requería de amor ni apoyo.

-Dime que tienes algo más que esto, Danil. Te he dado una hora- protestó Erik.

Danil asintió con la cabeza y se aclaró la garganta. -Sí, jefe. No tuvo novio en la secundaria, pero en la universidad salió con este hombre.- En la pantalla apareció otra imagen y Erik frunció el ceño. -Se llama Josh Turner. Se conocieron en una fiesta de novatos y tuvieron una relación que duró dos años.

Erik contempló a Josh Turner y frunció el ceño. Era apuesto, pero parecía un poco pijo. La antítesis de Erik. Si aquel era el tipo de hombre que atraía a Ella, ya se podía olvidar de seducirla.

-¿Dónde está ahora?

-Se graduó el primero de su promoción y ahora trabaja como analista del FBI.

-Por supuesto. ¿Qué estudió ella?

-Creo que Veterinaria.

Erik puso los ojos en blanco. -Parece de las que les gusta abrazar animales. ¿Cómo fue la ruptura?- preguntó con un gruñido.

-Pacífica. Parece ser que tras abandonar los estudios, él ya no tenía tiempo para ella. No conozco los detalles.

-¿Fetiches? ¿Adicciones?

Danil sacudió la cabeza. -Nada, jefe. Davis fue una alumna ejemplar, y no ha tenido vida social tras la ruptura. Su trabajo en Bellevue sólo liquidó una parte de la deuda de su padre, y estaba muy dedicada a la empresa. Seguramente habría ascendido rápido si hubiese continuado con ellos. Está claro que no gana tanto en su nuevo trabajo. Lo único que hace es trabajar e ir al hospital. Nada de socializar. Tampoco he encontrado ningún amigo ni amantes.

Tamborileando sobre el escritorio con los dedos, Erik miró fijamente las imágenes. Nada de aquello le servía. Cerró el portátil de un golpe y lo apartó. -Gracias, Danil.

-Jefe- dijo Danil nerviosamente. -Si buscas la forma de controlarla, yo podría darte una solución.

-Explícate.

-Apenas puede pagar las facturas del hospital. Si encuentran un hígado para su madre y llevan a cabo la operación, deberán miles de dólares, sin contar la deuda de su padre. Se la podría motivar con dinero.

Erik ladeó la cabeza y observó al hombre. -¿Puedes hacer eso?

-La red UNOS no es difícil de jaquear. La puedo colocar al principio de la lista. Sería sólo cuestión de encontrar un órgano compatible. Lo que podría llevar semanas o incluso meses.

Asintiendo con la cabeza, Erik sonrió. -Hazlo. Ahora. Quiero ver su expresión mañana cuando le den la noticia.

-¿Y estar allí cuando se dé cuenta de todo el dinero que tendrá que pagar?- Dijo Danil con una risita nerviosa.

-Exacto.

-Si me permites la pregunta, jefe, ¿qué interés tienes en esta mujer?

Erik se puso en pie. -He estado pensando en incorporarla al personal. No estaría mal tener una sirvienta.

-Ya tienes una sirvienta.

-Sí, pero no como ella.- Tenía un personal muy capacitado y no necesitaba a nadie más, pero no sólo quería que Ella estuviera en deuda con él. Quería poder verla todo el tiempo. Quería contemplarla y tocarla. Quería someterla hasta que no pudiera ofrecer resistencia cuando la sedujera.


Capítulo tres

Ella se apoyó contra la pared y trató de mantenerse despierta mientras esperaba al ascensor. Sólo había dormido tres horas y no iba a poder acostarse de nuevo hasta dentro de otras quince. Le sonó el móvil, abrió los ojos de par en par y lo sacó del bolsillo.

-¿Sí?- murmuró con voz somnolienta.

-¿Ella? Soy Trevor.- Su jefe de Supermart. -¿Te he despertado?

Cuando solicitó un puesto en Supermart, estaba desesperada. Tras ser despedida de su último trabajo, sabía que tenía que ponerse a trabajar de inmediato. Aunque denunció a la empresa por despido improcedente, le iba a costar meses y dinero que no tenía. Buscar otro trabajo en una empresa llevaba tiempo. Y no lo tenía. Incluso con el dinero que le había pagado Bellevue, no le quedaba nada en su cuenta de ahorros.

Cuando estuvo delante de Trevor con su currículum, lo primero que éste le preguntó fue por qué alguien con su experiencia solicitaba un puesto de cajera. Ella rompió a llorar y le explicó lo que necesitaba. Un horario flexible y horas extras.

Él la ayudó, en contra de la política de la empresa.

-No, estoy en el hospital- informó con cautela. -¿Pasa algo?

-Cariño, tengo malas noticias. La directiva me ha echado la bronca por lo de las horas extra, y me obligan a quitártelas. Nada de horas extraordinarias, y con todos los beneficios que ahora deben ofrecer a los empleados a tiempo completo, sólo van a contratar a tiempo parcial. Todos los empleados van a tener un horario de 29 horas a la semana como máximo. Lo siento mucho. Aún así te daré tantas horas como sea posible, y tú serás la primera en la lista de horas extra; es lo único que puedo hacer.

Le dio un vuelco el corazón. ¿Veinte nueve horas a la semana a diez dólares la hora? No podría ni empezar a pagar las facturas. -Gracias, Trevor. Gracias por avisarme- musitó con voz áspera. Antes de que pudiera disculparse de nuevo, Ella colgó el teléfono y se lo metió en el bolsillo. Estaba a punto de ser presa del pánico, pero no quería que su madre notara el estrés en su rostro. Trató de apartar el problema de la mente.

Las puertas del ascensor se abrieron y Ella dio unos saltitos para estimularse antes de entrar en él. Rotando los hombros, se concentró en nivelar su respiración antes de que el ascensor se detuviera.

Al entrar en la sala de espera, vio que no estaba vacía.

El ruso sexy estaba sentado en una silla, ojeando una revista. Sus miradas se cruzaron y él sonrió. El día anterior, aquello hubiera hecho que se le acelerara el corazón, pero entonces apenas notó su expresión.

-Ella. Me alegro de verte.

-Erik.- Intentó no bostezar. -Yo también me alegro de verte.- Era extraño toparse con él tres días seguidos, pero era una mujer de costumbres. Y él, probablemente, también.

-Esperaba verte hoy.- Se puso en pie.

-¿En serio? ¿A mí?- Hasta que él no empezó a reírse, no se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta. Sonrojándose, comenzó a frotarse las manos. -Pensé que sólo lo había pensado.

-Me he dado cuenta.- Erik se metió las manos en los bolsillos, pero aún así, tenía un aspecto imponente. Aquel hombre no sólo exudaba un misterioso atractivo, también había algo peligroso en él.

-Escucha, Erik, me alegro de verte, pero no tengo mucho tiempo. Debo ver a mi madre.

-Tómate tu tiempo. Te veré cuando salgas.

¿Iba a esperarla? Trató de procesar aquella información, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza. Sólo pudo asentir antes de acercarse al puesto de enfermeras. Estaba vacío, por lo que hizo sonar el timbre. Sentía los ojos de Erik en la espalda y trató de no mirar. No estaba preparada para afrontar lo que aquel hombre quería de ella.

Pero eso no significaba que no deseara probar.

La puerta se abrió y entró una enfermera. Cuando vio a Ella, su mirada se animó. -¡Srta. Davis! Buenos días. La he estado esperando.

-¿Me ha estado esperando?- Ella frunció el ceño. Se olvidó por completo del ruso sexy. -¿Por qué? ¿Ha pasado algo? ¿Qué ocurre?

La enfermera levantó un dedo. –Espere que me acerque.- Salió del puesto y se colocó a su lado. -No es nada malo, querida. Al contrario, ha sucedido algo extraordinario. Su madre ha ascendido en la lista de trasplantes.

Ella se sintió decepcionada. Había al menos treinta personas delante de su madre. Uno o dos puestos no iban a cambiar nada. -Estupendo- dijo con voz débil.

-Creo que no me ha entendido. No se ha movido unos cuantos puestos. Está la primera. La van a operar en cuanto encuentren un órgano compatible- le informó con una enorme sonrisa.

Aturdida, Ella se colocó una mano sobre el corazón y dio un traspié intentando apoyarse en algo. Alguien se situó detrás de ella y sintió unas manos cálidas sobre sus caderas. -Calma. Tranquila. Respira- murmuró Erik en su oído.

Respirar. -Es la siguiente. No creí que pudiese pasar- dijo en un susurró. Un sentimiento de euforia la inundó. -No me lo puedo creer. ¿Cómo ha ocurrido?

-Es un poco extraño- admitió la enfermera. -Pero a caballo regalado no se le mira el diente. Su madre necesita la operación, Srta. Davis. No sé si es usted religiosa, pero es un milagro.

Un milagro. Ella asintió y se apoyó contra el cálido cuerpo de Erik. Por alguna razón, el desconocido la sujetó. -¿Qué va a pasar ahora?

-Tenemos que seguir esperando. Como ya le explicamos, podemos hacer un trasplante de hígado de donante vivo si tiene un amigo o miembro de la familia que cumpla con los requisitos. Lo primero que se comprueba es el grupo sanguíneo. Necesitamos a alguien del grupo A u O.

Ella asintió. Ella era del grupo B, por lo que no podía donar. La enfermera continuó en voz baja. -Luego se mira el tipo de tejido. Su madre necesita un hígado cuyos seis códigos se correspondan con el suyo. Una vez tipificado el tejido, se realiza una detección de anticuerpos. Si ambas pruebas son negativas, hay una enorme probabilidad de que su madre acepte el hígado.

Ella entendía algo de aquello. Cuando descubrió que no podía ser donante, investigó tanto como pudo. Se podía llevar a cabo un trasplante con un donante vivo, pero sólo si éste se ofrecía.

Entonces, cayó en la cuenta de algo. ¿Cómo iba a pagar la operación?

-¿Ella?- La enfermera frunció el ceño.

Presa del pánico, Ella levantó la vista y se apartó de Erik. Con los ojos desorbitados, agarró a la enfermera. -Tienen que operarla, ¿verdad? ¿O tengo que pagar por adelantado?

-La operaremos, querida. Preocúpese por su madre y luego ya se preocupará por el dinero.- La enfermera sonrió y le apretó la mano. -Voy a ver cómo está. Le informaré de cuando puede volver a visitarla.

Salió de la sala de espera y Ella sintió que no podía respirar. Ni siquiera se acordó de que Erik estaba detrás de ella hasta que se dio la vuelta y se chocó con él.

-Te tengo.- Su tono bajo la reconfortó, y recuperó el equilibrio. Tomándola suavemente por el codo, la condujo a una silla. -Siéntate.

Obedeciendo, Ella se dejo caer en ella y comenzó a retorcerse los dedos. –Ya sé que crees que estoy loca. Me alegro de lo de la operación de mi madre, pero cobro diez dólares por hora. No voy a poder pagarla.

-Entiendo tu preocupación. Vuestro sistema de salud es horrible, y estoy seguro de que muchos estadounidenses tienen enormes deudas. Pero la vida de tu madre debería ser tu principal preocupación. Ya has oído a la enfermera. Habéis superado el primer y mayor obstáculo. La van a operar de todas formas. No tienes que preocuparte por el dinero hasta que tu madre esté en casa.

Ella asintió con la cabeza. -Tienes razón. Tengo que centrarme en lo positivo. Antes se me daba muy bien, pero parece que ya no me pasan cosas buenas. El ascenso en la lista de trasplantes es extraordinario, pero no puedo evitar pensar qué va a pasar ahora. Odio vivir así. Odio estar esperando al siguiente problema.- No quería airear sus preocupaciones, pero la pérdida de horas en Supermart era algo desastroso. ¿Y si sucedía algo peor?

-Ella, me gustaría ayudarte- dijo Erik.- ¿Puedo?

-¿Cómo vas a ayudarme?- preguntó. A menos que fuera un multimillonario que quisiera regalarle el dinero, no iba a poder hacer demasiado por ella.

-Me gustaría ofrecerte un puesto de trabajo.

Ella sonrió. -Para ser un desconocido, eres muy amable. Y da la casualidad de que estoy buscando trabajo. ¿Supongo que el sueldo no es de cien mil dólares al año?- Se sonrojó de inmediato. -Lo siento. No he querido decir eso. Estás tratando de ayudarme y yo me pongo cínica.

-No es de cien mil al año- admitió Erik. -Se acerca más a los cuatrocientos mil. Al año.

¿Qué acaba de decir? -¿Perdona?- Conmocionada, lo miró fijamente. Se reclinó en la silla y lentamente apartó sus manos de él. ¿Quién era aquel hombre? Y ¿qué tipo de trabajo le estaba ofreciendo?

-Soy muy rico, Ella. Me gustaría ayudarte. Pagaré la cirugía de tu madre y cualquier cuidado posterior que necesite, más lo suficiente como para que puedas empezar de nuevo si tienes alguna otra deuda. Para mí, esa clase de dinero es calderilla.

Parecía demasiado bueno para ser verdad, y su orgullo empezó a sospechar. No sabía nada de aquel hombre, y los desconocidos no regalan dinero. -No soy un caso benéfico.

-Y no te voy a dar el dinero a cambio de nada. Un año trabajando para mí. Tú me ayudas y yo te ayudo.

Ella se movió incómoda en su asiento. Al menos, debería escucharle. -¿A qué te dedicas?

-Provengo de una familia rica, pero soy el dueño de La Orquídea Negra. Es una discoteca nueva, pero tú no tendrás nada que ver con ella. Necesito ayuda en casa. Un poco de limpieza, ese tipo de cosas.

¿Una criada? Ella parpadeó. -¿Me vas a pagar cuatrocientos mil dólares por limpiar tu casa durante un año? ¿No tienes a nadie que la limpie ahora?

Él levantó una ceja. -¿Siempre interrogas a la gente cuando te ofrecen empleo?

Tras años de hablar de la enfermedad de su padre con su madre, y ahora de la de ella, se dio cuenta de la facilidad con la que había eludido la pregunta. -Sólo cuando es demasiado bueno para ser verdad.- Las palabras salieron de su boca y abrió los ojos horrorizada. -Soy una maleducada. Lo siento mucho.

-No lo sientas. Reconozco que es poco convencional, pero creo que debería ayudar más a los demás. Tal vez pueda empezar contigo.

Algo dentro de ella quería estudiar más a fondo la situación, pero ¿de verdad importaba que ya tuviera sirvienta? Se estaba ofreciendo para pagar la operación de su madre, y no implicaba nada ilegal. La inundó un sentimiento de esperanza y tomó sus manos entre las suyas. -Lo haré.

-Ella, estás emocionada. Eso me gusta, pero quiero que te lo pienses bien. Me da que eres el tipo de mujer que se toma su tiempo para procesar las cosas. Ve a visitar a tu madre, te enviaré un chófer para que te lleve a la casa y puedas ver en qué te estás metiendo exactamente.- Su mirada se endureció. -Cuando aceptes el puesto, quiero que sepas lo que se espera de ti- Soltó su mano y se puso en pie. -Ve a ver a tu madre.

Nerviosa, ella sacudió la cabeza. -Después tengo que trabajar. Si acabo rechazando tu oferta, tendré que conservar mi puesto.

-Entonces, cuando salgas del trabajo.

-Salgo a medianoche.

Erik sonrió. -Estaré en La Orquídea Negra. Haré que un chófer te traiga al club y, cuando haya terminado con mis asuntos, iremos juntos a casa. Va a ser una noche un poco larga para ti.

No importaba. Ella no necesitaba dormir. Necesitaba dinero. -Soy una profesional en lo que respecta a noches largas.

-Estupendo. Disfruta de tu tiempo con tu madre. Te veré esta noche.- Sus palabras sonaron casi ominosas.

Ella lo miró fijamente al meterse en el ascensor. Era su héroe. Tal vez las cosas fueran a ir bien. -Ella. Ya puedes ver a tu madre- anunció la enfermera.

Las puertas se abrieron y Ella entró deprisa.

Quince pasos en línea recta. Giro a la izquierda. Siete pasos más. Giro a la derecha.

Prácticamente corrió por los pasillos. -¡Mamá!- exclamó, entrando en la habitación. -¿Te has enterado?

Heather volvió la cabeza lentamente y sonrió. -Sí, cariño.

Había tristeza en sus ojos. Ella se sentó en la cama y trató de ignorar los pitidos y zumbidos de las máquinas. Agarró la mano de su madre y le dio un apretón. -Mamá, ¿qué ocurre? ¡Es una noticia estupenda!

-Por tu padre, perdiste tu beca. Por mí, tu empleo. Esperaba que esta enfermedad me llevara pronto para que pudieses vivir tu vida. Vamos a tener muchas deudas, no puedo dejar que eso ocurra- dijo Heather. Ella vio el dolor en la mirada de su madre. No había esperado abandonar el hospital.

Ella sintió cómo le brotaban las lágrimas. Era fácil mantenerse positiva porque su madre siempre había sido positiva, y le dolía más de lo que estaba dispuesta a admitir oír a su madre hablar de aquella forma. Aquella era la mujer que siempre le mostraba el lado bueno de la vida. -Mamá, no tenemos que preocuparnos por el dinero. Me han ofrecido un trabajo. Uno muy bueno. Todo va a salir bien.

-¿Un trabajo? ¿Qué tipo de trabajo?

¿Cómo explicarle la oferta de Erik? Únicamente la preocuparía más. -De asistente ejecutivo- mintió. -Para un acaudalado empresario. Esta noche tengo una reunión con él para hablar sobre los detalles. Mañana por la mañana te contaré cómo ha ido.

Heather sonrió. -Cariño, eso es maravilloso. Pero no tienes que gastar el dinero en mí. Utilízalo para volver a la universidad.

Ella miró el reloj. Tenía que estar en Supermart en treinta minutos y no quería discutir con su madre. Su vida de estudiante había quedado atrás. -Me tengo que ir, mamá. Pórtate bien con las enfermeras. Hasta mañana.

-Ojalá no trabajaras tanto. Y no te preocuparas tanto por mí.- Su madre trató de apretarle la mano, pero Ella apenas lo notó.

Tras besarla en la frente, le atusó el cabello e intentó reprimir las lágrimas. Iba a aceptar el trabajo.

Incluso si tenía ciertas condiciones.


Capítulo cuatro

La Orquídea Negra estaba abarrotada. Erik se encontraba en la planta VIP vigilando lo que ocurría abajo. La música retumbaba a través de los altavoces y la gente se movía siguiendo el ritmo. Sus bailarinas se contoneaban hábilmente sobre la barra, incitando a la multitud a beber más. Llevaban dinero en metálico y datáfonos portátiles para tarjetas de crédito embutidos en sus escandalosos atuendos, mientras vertían bebidas directamente en la boca de hombres desesperados. Universitarios embriagados disfrutaban de los chupitos servidos en el cuerpo de sus exquisitas camareras y, en un extremo de la barra, mujeres enfundadas en biquinis se zambullían en un enorme acuario. Gotas de agua se deslizaban por sus cuerpos mientras coqueteaban con la multitud que observaba desde abajo.

-Hola, señor Chesnovak- dijo una voz entrecortada en su oído. -Vengo a reponer el bar para esta noche.- Las presas ya estaban de camino. Habían picado mucho más rápido de lo que esperaba. El día había ido bien. La noche iba a ir aún mejor. Se giró para mirar a la camarera. Llevaba un uniforme que consistía en una minifalda negra y la parte de arriba de un biquini con dos orquídeas negras sobre los pezones. Al igual que las demás mujeres que trabajaban para él, era perfecta.

-¿Cómo te llamas, corazón?

-Michelle- respondió, oscilando las caderas seductoramente. Estaba claro que quería ser su favorita, pero Erik no mezclaba negocios con placer. Sabía que todas las mujeres que trabajaban para él tenían algo en común. Apenas límites y nada de vergüenza.

Ninguna de ellas merecía que rompiera sus propias reglas.

-Gracias, Michelle- dijo con voz suave. -Cuando acabes con el bar, no necesitaré de tus servicios. El negocio de esta noche es delicado y requiere de intimidad. Confío en que sólo tengas los mejores licores.

Ella lo miró decepcionada, pero asintió. -Se me da muy bien cumplir órdenes- dijo, relamiéndose los labios.

-¿Jefe?- oyó en el auricular. -Los conductores ya han llegado, por si quieres abrir la entrada VIP.

-Considéralo hecho. Gracias, Leonid.- Volvió a dirigir su atención a la camarera. -Ya puedes volver a tu puesto.

Por su expresión, estaba claro que no le gustaba ser rechazada, pero no dijo nada y dejó la sala VIP. Erik hizo un gesto a su guarda para que la dejara pasar. -Matvei- dijo a través del auricular. -Envía a las chicas.

Tres hermosas mujeres entraron en la estancia y se alinearon contra la pared. Erik las observó con detenimiento. Una rubia. Una morena. Una pelirroja. Todas con generosas curvas y facultades que harían implorar misericordia a cualquier hombre. Las tres llevaban abrigos largos negros.

-¿Os habéis puesto lo que os dije?- preguntó con delicadeza.

-Sí, Sr. Chesnovak- contestaron de forma automática. Voces seductoras a juego con sus sensuales cuerpos. Había otras siete como ellas esperando en las salas de atrás.

La puerta se abrió y entraron tres hombres. Mark Chancellor era senador, Jeffrey Granger, el comisario de la policía local, y Charles Taffey, un alto magistrado del tribunal municipal.

Pronto los tendría en el bolsillo. Una vez que fueran suyos, la ley no podría tocarle y podría mover tanta droga y dinero sucio como quisiera.

-Caballeros, me alegra que hayan podido venir. Por favor. Pónganse cómodos. Erik se puso en pie y se abotonó la chaqueta, haciendo un gesto en dirección a la mesa. Los hombres miraron a las jóvenes de forma nerviosa antes de tomar asiento.

-Soy Erik Chesnovak, propietario de La Orquídea Negra. Durante el último año, me he esforzado para que este club esté en boca de toda la ciudad. Quiero mostrarles lo que tengo previsto para este lugar. Me gustaría poder contar con su ayuda.

-Perdón- dijo Taffey levantando una mano y mirando a los otros hombres. -Creí que iba a ser una reunión privada.

-Magistrado, le aseguro que tendrá su reunión privada, pero primero tengo unos negocios que abordar.

-¿Negocios? ¿Qué significa esto?- prorrumpió Granger ojeando a la morena. El deseo se reflejaba en su rostro, pero también el miedo. Miedo a que los demás descubrieran su invitación. –Sabe quién soy, ¿verdad?

Sonriendo, Erik se sentó y estudió a los hombres. -Comisario Granger, sé exactamente quién es usted. Y también sé exactamente qué le gusta. No tiene que preocuparse por su reputación. El Sr. Taffey y el Sr. Chancellor están aquí por el mismo motivo.

-¿Y qué motivo es ese?- quiso saber el juez.

-Ayer asistieron a una reunión privada durante el almuerzo.- Erik sonrió a las mujeres. -Durante la cual debatieron los aspectos más placenteros de la vida. Sólo fue una muestra de lo que les puedo ofrecer. Eso es lo que quiero hacer aquí. Un lugar seguro para que hombres de su magnitud se puedan divertir libremente.

Los hombres se relajaron visiblemente. Ahora que sabían que estaban en buena compañía, se sentían más confiados. -Le escucho- murmuró Chancellor, sin que sus ojos abandonaran por un momento a la rubia que le sonreía pícaramente desde la barra.

-Damas- dijo Erik en tono suave, y las mujeres se colocaron detrás de él. Cogió el mando que había en la mesa y oscureció los ventanales que separaban la sala VIP del resto del club. Ya tenían completa intimidad. -Ayer conocieron a tres de mis otras empleadas. Caballeros, me gustaría presentarles a estas hermosas mujeres. ¿Sarah?

La morena dio un paso adelante y se subió a una silla. Erik tomó su mano y la ayudó a subirse a la mesa. Sus tacones de aguja tintinearon por la superficie y desplazó la cadera hacia un lado.

-Sarah, al igual que todas mis damas, es bella y elegante. Le sienta bien el negro, el rojo y el blanco. Tanto si desean una belleza sensual como dulce para llevar del brazo, todas estas señoritas están a su disposición. Ya sea para un acto privado o público, se les ha proporcionado una tapadera que superará cualquier minucioso escrutinio, por lo que las pueden llevar a todo tipo de eventos. Están capacitadas para mantener una conversación y les harán quedar bien en cualquier situación. Aunque no se las recomendaría a alguien casado, a menos que su esposa sea muy permisiva.

Los hombres rieron. -Para el dinero que gasta en joyas, bolsos y zapatos, mi esposa es muy permisiva- bromeó Granger.

-Un hombre afortunado. ¿Sarah? ¿Te importaría hacernos una demostración?

La morena dejo caer su abrigo al suelo. Debajo, llevaba un elegante vestido sin espalda y con un enorme escote. La joven se giró lentamente, sonriendo. -Hola. Me llamo Sarah White y soy una abogada de Carolina del Norte- dijo con un marcado acento sureño.

-Sarah está en estos momentos en la facultad de derecho, por lo que sabe un par de cosas sobre su profesión. No deben preocuparse de interrogarla. Decorará sus brazos durante una velada y calentará sus camas por la noche.

Levantó una mano y la ayudó a bajarse de la mesa. Ella se acercó al senador y le deslizó las manos por el pecho, antes de regresar con las otras mujeres. -Pero eso no es todo lo que hacen bien estas hermosas damas. Además, han sido especialmente entrenadas para satisfacer todos sus deseos. ¿Erica?

La rubia se adelantó y se colocó delante de Granger. Cuando se quitó el abrigo, reveló una minifalda de tablas, unas medias blancas hasta la rodilla, y un sujetador rojo. Se giró y se subió a la mesa con el culo al aire.

-Erica es la colegiala desesperada por sacar un 10. Haría cualquier cosa para obtenerlo. Y no es sólo el traje lo que hará realidad sus fantasías. En las salas de abajo hay una amplia gama de accesorios para que la situación parezca más real. Tenemos paquetes estándar, pero podemos personalizarlos, siempre que se nos avise con tiempo. ¿Erica?

La rubia gimió de inmediato. -Por favor, profesor Granger. No sabe cuánto necesito estar arriba- dijo, mordiéndose el labio inferior y balanceando las caderas. Los hombres lanzaron una nerviosa carcajada, y Erik sonrió. No podían despegar sus ojos de ella.

-Gracias, Erica- dijo, tendiéndole la mano para ayudarla a bajar de la mesa. Erica caminó sensualmente hacia Granger y se inclinó para susurrar algo en su oído. Él lanzó un gruñó y trató de agarrarla, pero ella se escapó bailoteando.

-Y no sólo ofrecemos fantasías de rol. Mis damas también han sido adiestradas para ir más allá de cualquier límite. -¿Ginny?- La pelirroja se colocó delante del juez y se despojó de su abrigo. Debajo, vestía un sujetador y una falda corta, ambos de cuero. -Ginny puede ser dominante o sumisa.

Ella se inclinó ante Taffey y le acarició la mejilla con un dedo. -¿Has sido un chico malo, magistrado?

Taffey se humedeció los labios y sonrió. -Admirable, Sr. Chesnovak. Pero hay varias agencias de escorts que ofrecen lo mismo. ¿Qué le diferencia de ellas?

Erik se volvió a sentar e hizo un gesto a Ginny para que se uniera a las demás chicas. Todas cogieron sus abrigos y salieron de la sala en silencio.

-Mis salas están insonorizadas, son seguras y sin censura. Hay guardas armados en todas las entradas y salidas, por lo que no tendrán que preocuparse por la prensa, y les puedo garantizar personalmente que nunca les van a grabar. Si quieren que las chicas acudan a ustedes, lo harán con sus propios guardaespaldas. Para su seguridad, además de la suya. Voy a ampliar el horario del club para abrir durante el almuerzo, y no me refiero sólo a estríperes y buffet barato. La Orquídea Negra estará enfocada a hombres respetables de negocios. Ofreceremos almuerzos privados, reuniones de negocios y otros eventos, para que nadie sospeche de sus visitas durante la hora del almuerzo. Y, por supuesto, lo que hagan una vez dentro es cosa suya. Les prometo que nuestra comida es exquisita.

Tal y como esperaba, los hombres se inclinaron ligeramente hacia adelante. Estaban más que interesados.

-Las salas de abajo tienen acceso privado por si desean unirse a nosotros fuera del horario de almuerzo. Algunas están especialmente diseñadas para varias cosas. Si quieren observar o ser observado, tenemos espejos polarizados. Y si desean a más de una, estas señoritas no pondrán ningún impedimento.

¿Qué quiere a cambio?- Preguntó Taffey con voz tenue.

-Clientes, caballeros. A mis chicas no les gusta aburrirse, así que van a necesitar mucha atención. Ustedes me garantizan un flujo constante de clientes y yo les permito disfrutar de mis mujeres por un módico precio.

El comisario no parecía muy convencido. -Tiene que querer algo más que clientes.

-Muy perspicaz- dijo Erik. -Estoy seguro de que ha llevado a cabo su propia investigación. El apellido Chesnovak es muy conocido en Moscú, por lo que estoy convencido de que ya sabe que en mi bar fluye libremente algo más que alcohol. Es el tipo de situación en la que favor con favor se paga.- Se levantó y ofreció bebidas a los hombres.

Chancellor hizo girar su whisky escocés en el vaso y frunció el ceño. -Debe tener algo contra nosotros para ofrecer ese tipo de información con tanta despreocupación.

Encogiéndose de hombros, Erik se sirvió un trago de vodka. -No he dicho nada incriminador.- Inmediatamente, los tres hombres rieron. Era cierto. Erik jugaba muy bien a aquel juego y tenía cuidado de omitir los detalles, pero aquellos tres hombres no habían llegado a donde estaban siendo estúpidos. Todos sabían lo que quería de ellos.

-Un tour de las instalaciones me ayudaría a tomar una decisión- murmuró Taffey. -Para ver lo que nos está vendiendo.

-Por supuesto. De hecho, todas las damas están abajo esperándolos. Les invité a una reunión de tres horas y sólo han pasado veinte minutos. Si desean emplear el tiempo restante de otra manera, las señoritas les ayudarán. Por un precio, claro está.- Los hombres se levantaron con entusiasmo y Erik entrecerró los ojos. -Hay ciertas reglas. Como ya han podido comprobar, en mi club hay distintas mujeres que desempeñan varias funciones. Las camareras y bailarinas están prohibidas. Tampoco accederé a ninguna petición que lastime a mis mujeres. Si sospecho que no están cumpliendo las normas, les destruiré. ¿Entendido?

-¿Quién querría hacer daño a estas bellas damas?- exclamó Chancellor.

-Excelente. Diviértanse. Y asegúrense de que las chicas también lo hagan.- Erik cruzó la habitación para abrir la puerta y Sasha, una exótica belleza vestida de rojo, les sonrió. -Sasha les llevará abajo.

Mientras los hombres salían de la sala, Erik acabó su bebida con satisfacción. Una vez que tuviese a sus hombres más poderosos comiendo de su mano, la ciudad sería toda suya.

Cuando sonó el móvil, lo observó con el ceño fruncido. Rostilav Yashin. Otra vez.

Erik se sentía estupendamente. Contestó la llamada en un tono alegre. -Yashin. Ayer me visitó tu encantadora hija.

-Lo sé- dijo Yashin con la misma calma. -Y me ha dicho que aún no has contestado a mi pregunta. Es una hermosa mujer. Recibo montones de ofertas por ella. ¿Por qué me estás dando largas?

-Vivimos en una sociedad moderna- dijo Erik. -Ofrecer la mano de tu hija está considerado como una costumbre bárbara.

-Lo acordamos incluso antes de que te fueras de Rusia- rugió Yashin. -Tu padre y yo teníamos un trato.

-Ten cuidado con tus acusaciones, Yashin. El único trato que tenías con mi padre era que me lo pensaría. No es una decisión que se deba tomar a la ligera y, como bien sabes, ahora estoy ocupado expandiendo mi negocio. Es lo único en lo que me voy a concentrar.- Erik quería colgar el teléfono, pero muchas cosas dependían de aquel acuerdo. Si se casaba con Valeria, su negocio se expandiría por dos estados, pero también tendría que compartir sus ganancias con Yashin. Y Erik odiaba a Yashin.

-De acuerdo- refunfuñó. -Pero mantente en contacto. Valeria te esperará.- El anciano colgó y Erik sonrió. Ya conocía su respuesta, pero le gustaba hacerle esperar.

-Erik.

Dio un respingo cuando oyó aquella delicada voz sobre el fondo de música. Levantó la mirada y vio a Ella entrando tímidamente en la sala. -¿Interrumpo? El portero me ha dicho que podía subir. Menudo garito tienes.

-Ella. Me alegro de que hayas venido.- Se levantó y sonrió. -Ya he terminado lo que tenía que hacer, así que no hay razón para que permanezcas aquí más tiempo. Vamos a casa para hablar.- Quería llevarla a casa, pero no para hablar.

Ella vestía unos chinos marrones y un polo azul con el logo de Supermart en la parte delantera. Llevaba el pelo recogido en un moño, y parecía que no le quedaba energía. Aún así, incitaba a su polla más que cualquiera de las mujeres de abajo. Ella parecía completamente fuera de lugar mientras contemplaba la ostentosa sala. -Mejor. Las discotecas no son lo mío- murmuró nerviosamente.

Erik colocó un brazo alrededor de ella y salieron de la sala VIP. -Mi familia tiene dinero y eso es lo que hace que pueda tener un negocio, pero me gusta el éxito. Puedes estar segura, querida, de que cumpliré mi promesa. Ven conmigo.

Ella no dijo nada de camino a su coche. Tras abrir la puerta, la observó subiéndose al vehículo, y se metió detrás de ella.

-Llévanos a casa, por favor- ordenó, antes de recostarse en el asiento.

Incapaz de hacer nada aparte de sonreír, no sentía el menor remordimiento. La alondra estaba en su red, y sería suya durante un año.


Capítulo cinco

Ella trató de tranquilizarse. Se había prometido a sí misma que no se comportaría como una ingenua. Él era rico y sexy, pero ella actuaría con tanta dignidad como le fuera posible. Aún así, era demasiado consciente de su proximidad.

¿Por qué no volviste a Atherton?- preguntó Erik de repente.

Moviéndose inquieta, lo miró sorprendida. -¿Perdona? ¿Cómo sabes que fui a Atherton? No te lo he dicho.

-No creías que iba a contratarte sin verificar tus antecedentes, ¿verdad?- dijo, con una sonrisa burlona.

-Claro que no- respondió ella, avergonzada. Nerviosa, se colocó el cabello detrás de la oreja. -Mis padres no tenían mucho dinero. La única razón por la que fui fue porque tenía una beca. Mi padre se enfermó justo después de mi segundo año. Cuando falté demasiados días, la perdí. No importó que fuera la primera de la clase.- No se molestó en ocultar el desprecio en su voz.

-Tuvo que haber pasado por algo más- le animó él, con voz suave.

Con un resoplido, ella puso los ojos en blanco. -No era ningún secreto que la hija del decano iba detrás de mi novio. No me di cuenta de que lo deseaba tanto como para recurrir a papá y hacer que me echaran. Créeme, si lo hubiera sabido, se lo hubiera regalado.

-¿No te gustaba?- preguntó, levantando las cejas.

-¿Qué tiene que ver todo esto con el trabajo? Hace años de eso. No necesito un título para limpiar tu casa ¿verdad?- Sus palabras sonaron más duras de lo que hubiese querido, pero no se disculpó. No quería que hurgara en su vida personal.

-Sólo estoy charlando. No sabía que eras tan sensible- dijo en tono seco. -Tengo otra pregunta. ¿Cómo consigue una estudiante de veterinaria un trabajo como recepcionista en una empresa de la Lista Fortune 500?

Ella se encogió de hombros. -El padre de mi ex-novio era el vicepresidente de la empresa. Josh se sintió mal cuando me echaron, así que movió algunos hilos y me consiguió el puesto. El sueldo era bueno, por lo que acepté. Necesitábamos dinero después de la muerte de mi padre.

Erik dejó de interrogarla y ella pudo sentir su agotamiento. Al apoyarse contra la puerta y cerrar los ojos, le faltó poco para quedarse dormida. Cuando el coche se topó con un bache, dio un respingo. Tras tomar una respiración profunda, buscó la manera de continuar con la conversación. No podía quedarse dormida antes de conseguir el trabajo.

-La Orquídea Negra parece tener éxito. ¿Siempre has querido tener un club?

-En realidad, cuando era niño, quería ser el dueño de una tienda junto al océano- dijo, casi con melancolía. -No visité el mar hasta que me hice mayor, pero había visto fotos y vídeos. El romper de las olas contra la orilla siempre me hizo sentir pequeño. Me gusta.

Ella tuvo la sensación de que le acababa de contar algo muy personal. -La Orquídea Negra no es exactamente una tienda, pero está cerca del océano- dijo, con tono alegre.

-No hay dinero ni poder en los sueños de la infancia- respondió él con voz sombría. Ella no dijo nada más. Mujeres medio desnudas bailando y nadando en un bar estaban muy lejos de ser una tienda junto al mar. -Ya hemos llegado.

Ella había visto casas grandes. San Diego estaba lleno de ricos y famosos, pero no pudo evitar mirar a su alrededor boquiabierta. Habían atravesado una enorme reja de hierro forjado, custodiada por tres hombres. La vivienda tenía tres pisos y varios patios, con hombres patrullando por todos ellos. -Erik- preguntó en voz baja -¿Está en peligro? ¿Es peligroso tu trabajo?

Él colocó un brazo alrededor de su cintura y la condujo al interior. -No te preocupes por los guardas. Es sólo una medida de seguridad. Cuanto más dinero tiene una persona, más problemas parece traer. Están ahí para protegerme a mí y a todos los habitantes del edificio. Y esto también te incluye a ti, cielo.

A Ella le dio un vuelco el corazón. ¿Tenía apodos cariñosos para todos sus empleados o sólo para ella?

-Tu casa es enorme.- Al entrar en el vestíbulo, se quedó boquiabierta. -¿Cómo es que no tienes servicio de limpieza? Necesitas diez como yo para mantener este lugar limpio. Y no es que no esté dispuesta a hacer el trabajo de diez personas. Por el dinero que me vas a pagar, haré el de veinte.

Él no me dijo nada mientras atravesaban el recibidor. El suelo de pizarra negra reflejaba la luz de la enorme lámpara que colgaba por encima de ellos. No vio ni una mota de polvo en toda la estancia. Sus largas zancadas eran demasiado rápidas para ella, que mantenía el ritmo con dificultad. Avanzando con decisión, subieron dos tramos de escaleras.

-¿Está la oficina en el tercer piso?- preguntó nerviosamente. Aquello le pareció extraño. La mayoría de gente con oficina en casa, la tenía en la planta baja. -¿Me estás dando un tour? No me estás explicando nada.

Sin detenerse, la miró y sonrió. -De lo que quiero hablar contigo no está en la oficina, y el tour puede esperar.- Se detuvo de repente y abrió una puerta. Ella dio un par de pasos en el interior y se quedó helada.

-No sé qué estás pensando- dijo fríamente. -Pero no hago negocios en el dormitorio.- Se dio la vuelta, pero él le bloqueó la salida. A Ella le entró el pánico.

-Tranquila- murmuró él. -Sólo quería dejar una cosa clara desde el principio, para que entiendas todos los aspectos del puesto de trabajo. -Este será tu dormitorio.

Ella frunció el ceño. -No sabía que tenía que quedarme a dormir aquí.

-Te permitiré visitar a tu madre acompañada una vez a la semana, pero esa será la única vez que pongas pie fuera de esta casa. Mi personal está vigilado muy de cerca. Todas las mañanas tendrás una lista de tareas. Cumplirás con ellas de forma impecable y complaciente, y al final del año, podrás irte sin ninguna deuda - dijo en voz baja.

-Parece un poco extremo.- Ella ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. -¿Hay algo que no me has dicho?

-¿No te parecen aceptables los términos?

-Puedo ser una criada interna, no me importa; pero no sé por qué habría de ir acompañada cuando vaya al hospital.

Erik se relajó visiblemente. -Ella, tienes que entender que soy un hombre poderoso. Toda persona que trabaja para mí está en peligro. El guarda es por tu protección tanto como por la mía. Más de uno ha intentado traicionar a la organización.

Organización, no empresa. Había algo raro en aquello. Pero se encontraba demasiado cansada para elucubrarlo. Se frotó los brazos y miró lentamente a su alrededor. Era bastante cómodo para ser una cárcel.

-Supongo que tiene sentido. ¿Vive todo tu personal en esta casa?

-Sí. Quiero que te sientas segura. Mi dormitorio está justo al lado.

Hubo algo seductor en la forma en que lo dijo, y ella exhaló despacio y se volvió a mirar a la pared. Aquel atractivo ruso dormía al otro lado. ¿Dormiría desnudo?

Cerrando los ojos, trató de sacarse aquel pensamiento de la cabeza. Estaba intentando hacerle un favor y ella no dejaba de tener fantasías sexuales con él. Tenía que centrarse.

-De acuerdo- dijo con un tono suave.

Erik se alejó de la puerta y sonrió socarronamente. -Estupendo. Mi chófer te llevará a casa. Puedes visitar a tu madre mañana e informarle de tu nuevo trabajo. Programaremos turnos para que la veas una vez a la semana.

-Dos veces a la semana- dijo ella rápidamente. -Soy su única familia. Quiero verla dos veces a la semana, y una semana libre cuando la operen.

-¿Estás segura de que quieres negociar?- preguntó él con una sonrisa. -Te daré todo lo que quieras. Incluso ver a tu madre tres veces a la semana. Pero me tienes que dar algo a cambio.

-¿Qué?

-Te lo diré cuando llegue el momento.

-No- Ella sacudió la cabeza. -Me lo tienes que decir hoy todo.

Él se encogió de hombros. -Así era, pero tú quieres cambiar las reglas, así que voy a añadir unas cuantas sorpresas. No te preocupes, Ella. Te prometo que te gustará. Ahora, vete. Descansa un poco. Mi chófer te recogerá del hospital por la mañana.

Ella miró a su alrededor nerviosamente. ¿En qué demonios se estaba metiendo? -¿Me puedo ir?

Él hizo un gesto en dirección a la puerta. -El conductor te está esperando.

Tras echar un último vistazo a la habitación, se giró y salió. Si aquella iba a ser su última noche libre en un año, no quería pasar un segundo más allí.

Cuando estuvo de vuelta en el coche, el chófer bajó la partición y la miró en el espejo retrovisor. -¿A casa, Srta. Davis?

-No.- No le apetecía regresar a un piso vacío. -Llévame al hospital.

Aunque su madre durmiera toda la noche, quería estar a su lado antes de volver a aquella casa. Erik tenía toda la pinta de un filántropo, pero a ella le daba la sensación de que podría ser el mismo diablo.

 

Ella pasó la noche acurrucada en el sofá junto a la cama de su madre. A las enfermeras no les hizo mucha gracia, pero nadie la echó. Toda la noche soñó con Erik. Cubiertos en sudor, con las sábanas enroscadas alrededor de sus cuerpos, mientras él la tocaba en sitios en los que no la habían tocado en mucho tiempo. Cuando amaneció, Ella tenía el coño empapado. Tras tomar una respiración profunda, se estiró y se levantó lentamente del sofá.

-Cariño, ¿por qué te has quedado a pasar la noche?- dijo su madre desde la cama. -Las enfermeras me han dicho que llevas aquí desde la una de la mañana.

-Eh, sí.- Ella se pasó las manos por el enredado cabello y sonrió. -Quería pasar tiempo contigo antes de empezar mi nuevo trabajo. No voy a poder visitarte con tanta frecuencia, mamá, pero me puedes llamar siempre que quieras.

Heather sonrió. -Cariño, eso es genial. Estoy muy orgullosa de ti.

Estaba muy orgullosa. Si supiera en qué consistía su nuevo trabajo... -Les he pedido a las enfermeras que me avisen en cuanto haya un hígado disponible. Y no quiero escuchar ninguna queja de tu parte. Te vas a someter a la operación y yo voy a pagar por ella. Y si le dices lo contrario al personal, haré que te diagnostiquen un trastorno mental y anularé lo que decidas con poderes notariales. ¿Entendido?

Su madre sacudió la cabeza. -Eres igual que tu padre. Una cabezota. Dale un beso a tu madre y ve a prepararte para tu nuevo trabajo. Cuando por fin deje esta cama, me lo tienes que contar todo.

Ella sintió ganas de llorar cuando se inclinó para besar a su madre. -Quiero que me llames todos los días. Dos veces. Y vendré a verte tan a menudo como pueda. ¿De acuerdo?

-Sí, cariño. ¿Puedes llamar a la enfermera? Tengo hambre.

Ella sonrió y asintió. Su madre tenía hambre. Era una buena señal, y todo aquello haría que mereciera la pena. Le dijo a su madre que la quería antes de irse y llamar a la enfermera. Aferrando el bolso con fuerza, salió del hospital y vio un coche oscuro esperándola. El conductor de la noche anterior estaba en pie junto a la puerta del pasajero. -Srta. Davis. ¿Está lista?

¿Estaba lista? No había razón para sentir inquietud respecto a su nuevo trabajo. Los guardas armados no significaban nada, y había mucha gente rica con personal interno. Pero le había dicho que debía ser complaciente. Y aquello le hacía sentir un poco nerviosa.

Se trataba de la operación de su madre. Por aquello, haría el trabajo. -Allá vamos- se susurró a sí misma. Forzando una sonrisa en beneficio del conductor, Ella asintió con la cabeza. El primer día de su nuevo trabajo. Erik cumpliría su parte del trato y ella también.

Asintiendo de nuevo, se metió en el coche. No parecía que estuviera acudiendo a trabajar. Parecía un paseo a un nuevo mundo.

-Tengo que parar en casa. Supongo que debería hacer la maleta.


Capítulo seis

Los tres hombres favoritos de Erik no tardaron mucho en regresar al club, y tampoco le defraudaron. Cada uno de ellos traía a un amigo. Mirando furtivamente a su alrededor, los seis entraron en La Orquídea Negra. Aunque era el primer día que abrían durante el almuerzo, más de la mitad de las mesas estaban ocupadas.

No era un mal comienzo.

Tras apagar el monitor de seguridad, abrió la página web de sus chicas. Ya estaban reservadas para la semana siguiente. Si seguía a aquel ritmo, iba a necesitar más mujeres. Estirando el brazo sobre el escritorio, cogió el teléfono. -¿Matvei? Vigila a las chicas. Si oyes la frase secreta, interviene. No quiero que les hagan daño.

-Sí, Señor.

Colgó y tomó una respiración profunda. Su chófer le había llamado para informarle de que Ella ya estaba en casa. En aquellos momentos, estaría recorriendo la mansión y contemplando todos los sitios en los que tenía pensado tomarla.

Había hecho hincapié en que limpiara bien debajo de los muebles. Si regresaba en aquel momento, podría ver aquel precioso culo apuntando hacia arriba.

Tenía mujeres a las que podía llamar para aliviarse. Abajo había diez que estarían más que dispuestas a abandonar a sus clientes para satisfacerle. Todas lo habían intentado.

Si fuera inteligente, las hubiera disfrutado. Ella era una mujer obstinada. Pero no quería asustarla. Le encantaba la anticipación.

Haría que tomarla fuera mucho más excitante.

-Para estar cerrado, tienes a un montón de gente entrando y saliendo.

Erik levantó la mirada y vio a Valeria de pie en la puerta de la oficina. -¿Te han dejado pasar? Tendré que hablar con los guardas.- Hizo un gesto con el brazo. -Entra, por favor.

-No te enfades con tus guardas. Es culpa mía. Contoneó la cadera al caminar. Enfundada en sus típicas botas altas, una falda negra y una blusa verde sin espalda, era todo un espectáculo. No había vergüenza alguna en su mirada al dirigirse a su silla, pasarle una pierna por encima, y sentarse sobre él a horcajadas Él asió sus caderas para detenerla.

-Hay un montón de sillas- dijo con voz suave.

Ella no se movió. En su lugar, deslizó los dedos por los botones de su camisa. -¿Estás seguro de que es lo que quieres? Pensé que quizás la razón por la que te muestras tan reacio a cerrar el trato es porque deseas probarme.

-¿Probarte?- La apartó suavemente. -En realidad soy un hombre muy anticuado. Creo en reservarme.

-A juzgar por las mujeres que trabajan en tu club, me cuesta creer que seas un hombre al que le vaya la abstinencia.- Sonrió seductoramente y se trasladó a su escritorio. Cruzando sus largas piernas, le ofreció una estupenda vista de ellas.

Aquellas piernas no le ponían. -Si sólo has venido para seducirme, ya te puedes ir.

Valeria no se inmutó. Era demasiado altanera. Tal y como había previsto, simplemente se encogió de hombros y deslizó una mano sobre su rodilla. -¿Qué quieres de la vida, Erik? ¿Te gusta vivir en California? ¿Quieres volver a Rusia?

Erik se encogió de hombros. -Me gusta el clima, pero echo de menos a mi familia.

-¿Quieres tener hijos?

Contemplando de arriba a abajo su perfecto cuerpo, Erik resopló. -Estoy seguro de que tú no.

Valeria se bajó de la mesa, asegurándose de que su falda se levantara un poco. Rodeando su silla, colocó las manos sobre sus hombros. -Si aceptas el trato seremos un equipo. Y haré cualquier cosa para satisfacerte.- Se inclinó hacia adelante y le lamió la oreja. -Cualquier cosa.

-Lo cierto es, Valeria, que no creo que la monogamia sea para mí.

-Bueno, eso es algo que tenemos en común. Tampoco es para mí. Eso debería animar nuestra vida amorosa. Me encantaría invitar a una de esas mujeres de abajo a unirse a nosotros. O quizás, todas a la vez.

-No me interesa- exclamó él levantándose y alejándose de ella. -¿Qué más puedo hacer por ti?

-Darme una respuesta.

-Cuando la sepa, te la haré saber.- Abrió la puerta e hizo un gesto de despedida. -No vuelvas a colarte, Valeria. O la próxima vez, les diré que te disparen.- Sus mejillas se enrojecieron de ira, y él sonrió. -Asegúrate de saber en qué te estás metiendo. Puede que no sea el hombre que crees que soy.

Vio cómo giraba los talones y salía de la oficina. Probablemente no era buena idea enfadar a la hija de su principal aliado y más peligroso competidor, pero era un blanco muy fácil.

Devolviendo su atención al club, volvió a repasar las cuentas una vez más. Tenía que apartar a Ella de la mente y concentrarse en su trabajo.

Cuando llamó al chófer para que le llevara a casa, era más de medianoche.

-¿Ha tenido un buen día, Señor?

Erik se frotó los ojos. -Productivo, pero estoy harto de escuchar la misma maldita canción una y otra vez. ¿Cómo está el nuevo miembro del personal?

-¿La pelirroja? Parecía un poco nerviosa cuando la traje esta mañana, pero no he vuelto a verla en todo el día. Creo que no ha salido del tercer piso.

-Estupendo- murmuró Erik. Le había dejado órdenes estrictas de no hacer nada en el primer piso. No quería que sus guardas se la comieran con los ojos en su ausencia. En cuanto entró en la mansión, se dirigió al puesto de seguridad. Tras acceder a la oficina, se quedó observando al hombre que estaba sentado al escritorio.

-¿Le has pasado las imágenes a alguien?- preguntó con tranquilidad.

El hombre sacudió la cabeza con rapidez. -No, jefe. Conozco las órdenes.

Erik asintió. -Muy bien. Vete.

El guarda abandonó su puesto y la oficina. Una vez a solas, Erik se sentó y comprobó la cinta. Cuando encontró lo que buscaba, se recostó en la silla. Ella había hecho todo lo que le había ordenado y, sin saber que estaba siendo observada, parecía disfrutar de su trabajo. Bailaba y cantaba por todas las habitaciones, y Erik hubiera jurado que su sonrisa era genuina.

Todo en ella parecía genuino. Aquello era muy inusual en su mundo.

Después de borrar las imágenes, salió de la oficina y se dirigió al guarda. -Eres un buen hombre. Que tengas una buena noche.

Y, silbando, comenzó a subir las escaleras. Para su sorpresa, Ella salía de puntillas del cuarto de baño. Vestida con una camiseta sin mangas y unas seductoras bermudas, hizo que se pusiera duro de inmediato. Cuando oyó sus pasos, se giró asustada.

-Tranquila- dijo él. -Acabo de llegar.

Tenía un aspecto muy inocente, abrazándose a sí misma, como si aquello pudiese protegerla. Si pudiera ver su rostro en la oscuridad, notaría su deseo. -Me estaba refrescando la cara- explicó, aclarándose la garganta. -Supongo que no puedo dormir porque extraño el sitio.

-Me alegro de que estés despierta. Quería saber cómo te ha ido el día- dijo él. Haz que hable. Deja que se relaje. Lentamente, se acercó a ella.

Más relajada, Ella bajo los brazos. -No ha estado mal, pero tengo que ser sincera. Las habitaciones que me has mandado limpiar, no estaban sucias.

-No están sucias porque me aseguro de que permanezcan limpias- dijo él, sin más. -¿Te gusta estar aquí?

-Ni siquiera he pasado un día entero. No he tenido oportunidad de hablar con nadie. Antes de que pudiese bajar a la cocina, tenía la comida en la habitación. Me ha parecido un poco raro. ¿No puedo socializar con nadie?

Erik rió por lo bajo. Le gustaba que fuera tan atrevida. -Hablaré con el personal de cocina. Suelen servir el desayuno a las ocho, el almuerzo a la una, y la cena sobre las siete. Mi jefa de cocina es muy particular en cuanto a los horarios de las comidas. Si no estás a tiempo, te quedas sin comer.

-Estoy acostumbrada a tener compañeros malhumorados. No pasa nada.- Le dedicó una hermosa sonrisa. -¿Qué tal el club?

Lleno de pecado, sexo, drogas y codicia.-Como de costumbre. Te dejo para que duermas- dijo. Viendo que se sentía más cómoda, se acercó un poco más. Ella inhaló bruscamente y retrocedió, colocándose en el torrente de luz que salía de su dormitorio. Su mirada reflejaba incertidumbre, y Erik se detuvo.

No era la noche apropiada.

-¿Quieres que te de algo para ayudarte a dormir? Tengo un bar en mi dormitorio, por si te apetece un trago.

-¿En tu dormitorio?- susurró ella. Sus labios se separaron, y él intentó desesperadamente suprimir un gemido.

Tomando control de su cuerpo, se obligó a sonreír. -No tienes que venir, si no quieres. Te puedo traer la copa a tu cuarto.

Volviendo la cabeza ligeramente, Ella miró en dirección a su habitación, como si se sintiera tentada. Cuando se mordió el labio inferior, Erik no pudo evitar dar un paso más hasta quedar tan cerca de ella que podría tocarla.

Ella no se movió, y el ambiente se espesó a su alrededor. Sentía lo mismo. Él lo sabía. Había lujuria en sus ojos, y podría haberse inclinado hacia ella y probarla.

-Ella, si no quieres beber nada, deberías regresar a tu habitación y cerrar la puerta- dijo con voz áspera.

-Sí. Envolviendo los brazos alrededor de su cuerpo, Ella entró en su dormitorio y cerró la puerta.

¿Por qué le había dado oportunidad de echarse atrás? Ella le deseaba. Sabía leer el deseo en una mujer, y Ella parecía estar hambrienta.

Por lo general, Erik simplemente tomaba lo que le apetecía, pero había algo en ella que le hacía detenerse. Era pura y bella. Con sólo tocarla con sus manos manchadas de sangre, la mancillaría.

Cerrando los ojos, entró en su propio cuarto y se quitó la ropa. Tras abrir el mueble bar, se sirvió un trago de vodka. Después de un rato, se sirvió otro. No fue suficiente para expulsar sus demonios.


Capítulo siete

Cuando sonó el despertador, Ella estiró el brazo para coger el móvil. Buscando la mesita de noche, sólo encontró más colchón. Medio dormida y confusa, parpadeó hasta que recordó dónde estaba. No era su pequeño dormitorio con cama individual. Se encontraba en una lujosa cama matrimonial con sábanas de satén y almohadas de plumas.

Arrastrándose por el colchón, cogió el teléfono y apagó la alarma. Deslizando una mano por su cabello, se humedeció los labios y miró a su alrededor. Estaba en la mansión de Erik. De inmediato, la asaltó el recuerdo de la noche anterior.

Sólo con pensar en ello se le aceleró el corazón. A pesar de su miedo inicial, su cuerpo se consumía de deseo por él, pero era imposible que aquel hombre quisiera a alguien como ella. Erik Chesnovak, millonario sexy y propietario de discoteca, querría a alguien de su pedigrí. Su agotada mente había visto algo que no estaba allí. Disgustada consigo misma, retiró la colcha y se levantó de la cama. Junto al teléfono había una nota.

El desayuno se servirá en el office de la cocina a las ocho. Hoy me gustaría que limpiaras los dormitorios de la segunda planta. Debes hacer mi cuarto todos los días. Intenta pasar el menor tiempo posible en la planta baja.

¿Por qué no quería que estuviera en la planta baja? ¿Qué ocurría allí que no quería que viera? Y ¿cómo era posible que hubiera más habitaciones en el segundo piso? ¿Cuánta gente vivía en aquella casa?

Demasiadas preguntas. Pocas respuestas. Refunfuñando por lo bajo, se quitó el pijama y se enfundó unos pantalones cortos y una camiseta. Había perdido peso en los últimos meses y la camiseta le quedaba ancha. Frunciendo el ceño a su reflejo, tiró de la ropa. No estaba nada sexy.

-No tienes que estar sexy para tu jefe- murmuró. -Sólo estás aquí para trabajar.

¿A quién quería engañar? Su cuerpo le deseaba. Incluso entonces, mirándose en el espejo, no podía evitar imaginar que estaba detrás de ella. Sostendría su mirada y la envolvería con un brazo, mientras colocaba el otro sobre sus caderas. Su firme cuerpo presionaría contra el suyo, y su mano se deslizaría lentamente hacia su ansioso coño.

Jadeando, dio un traspié ante el espejo e intentó despejar su mente. No estaba bien que se imaginara aquellas cosas. Era su jefe, y no había forma humana de que la mirara de aquella manera. Era un acaudalado hombre de negocios que podía tener a la mujer que quisiera, y ella no era más que un proyecto de beneficencia.

A las ocho en punto, salió de su cuarto y se dirigió a la cocina. Había varios miembros del personal sentados en las mesas. La mayoría parecían mayores que ella, y todos hablan en ruso. Cuando entró en la estancia, cesó la conversación y todos la miraron fijamente.

-Hola- saludo, de forma incómoda. -Soy Ella. La nueva criada.

Cuando nadie dijo nada, supuso que nadie hablaba inglés, pero una de las mujeres le dedicó una enorme sonrisa. -Habíamos oído que había una chica nueva, pero creíamos que el Sr. Chesnovak te tenía escondida- explicó, con un marcado acento ruso. -Me llamo Dina. Soy la otra criada. Ésta es Zoya. Una de las cocineras, así que no la enfades. Estos son Néstor y Oleg. Se encargan del mantenimiento y el césped. No te preocupes si no hablan mucho contigo. Su inglés no es muy bueno.

-Tendré que empezar a aprender ruso- dijo Ella con una sonrisa.

Los hombres la observaron con curiosidad, pero la mujer de más edad le dedicó una mirada gélida. Ella no estaba segura de si era porque era nueva o estadounidense. Aunque Erik ya le había advertido de que su cocinera era un poco particular.

-La comida está en la encimera. Coge un plato y sírvete.- Dina le devolvió la sonrisa y Ella se sintió un poco mejor. Al menos, un miembro del personal iba a ser agradable con ella.

Ella se dio cuenta de que tenía más hambre de lo que creía y se llenó el plato. La conversación se reanudó y todos los ojos se posaban en su persona. Era evidente que estaban hablando de ella.

-No pretenden ser maleducados. Es inusual que el Sr. Chesnovak contrate a alguien nuevo, y ya no digamos una extranjera.- Dina dijo algo bruscamente en ruso, y los demás se callaron.

-Oh, no importa. Soy nueva. La gente suele hablar de los nuevos. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para él?- preguntó.

-Mi madre trabajó para él y para su padre prácticamente durante toda su vida, y yo crecí en su casa. Cuando el Sr. Chesnovak se trasladó aquí, me pidió que viniera con él. Zoya, Nestor y Oleg han estado con él desde que tengo memoria.

-¿Cuánto tiempo llevas en California?

-Un poco más de un año. Me encanta la playa. El Sr. Chesnovak me ha amenazado con enviarme de regreso a Rusia si no dejo de escabullirme para tomar el sol. No sabía que me pudiese poner morena. ¿Siempre has vivido aquí?

-Sí. Supongo que siempre lo he dado por sentado- murmuró. Jugueteando con la carne y los huevos, Ella frunció el ceño.

Dina se rió de su expresión. -Es Kielbasa, o salchichas. ¿Vosotros no mezcláis la carne con los huevos?

-Sí, pero por lo general en huevos revueltos o en tortilla. Nunca lo he visto con huevos fritos.- Tomó un bocado y asintió con la cabeza. -Está muy rico.

-Los Syrniki son mis favoritos, pero Zoya no los prepara muy a menudo. Creo que lo hace para castigarme.

-¿Qué son?

-Tortitas de requesón.

Ella se estremeció. No le gustaba mucho aquel tipo de queso. En silencio, desayunó y escuchó la alborotadora conversación a su alrededor. No entendía ni una palabra.

Unos minutos más tarde, Dina se volvió a dirigir a ella. -¿Cómo te contrató el Sr. Chesnovak? No necesitamos a nadie más.

Ella se sonrojó ligeramente. -Nos conocimos en el hospital. Mi madre está ingresada, y es bastante caro, y Erik me ofreció el trabajo. No creo que esté aquí para reemplazarte, si es eso lo que te preocupa.- Dina la miró fijamente y Ella frunció el ceño. Tras coger una servilleta, se limpió la cara. -¿Qué ocurre?

-Nada. Le has llamado Erik. Es un poco extraño, eso es todo. Supongo que aquí somos un poco más formales.

-Trataré de recordarlo.

Dina se unió a la conversación en ruso y Ella observó con detenimiento. Todos parecían estar cómodos entre sí, y felices. Esperaba que aquello significara que Erik era un buen jefe. Aunque, por el dinero que le iba a pagar, en realidad no importaba.

Cuando terminó el desayuno, Dina la ayudó a recoger. Lo que sea que dijo Zoya le dejó claro que ella no recogía lo de los demás, y además parecía enojada. Ella quería preguntar a su nueva amiga por qué parecía que la cocinera la despreciaba, pero pensó que era mejor no hacerlo. Antes de que empezara con sus tareas, Dina la agarró de la mano. -¿Sabes qué hace el Sr. Chesnovak para ganarse la vida?- preguntó en voz baja.

-Claro. La otra noche estuve en el club. Parece muy popular.

Los ojos de Dina la observaron. -¿Crees que es el dueño de un club?

-¿No lo es?- Preguntó Ella, confundida.

-Perdona. Mi inglés no es muy bueno. Quería decir ¿sabes que es el dueño de un club?

Ella asintió con la cabeza, pero no pudo evitar sentir cierto recelo. El inglés de Dina había sido perfecto hasta entonces. -Sí, sé que es el dueño de un club. A mí no me gustan, pero está claro que a él le funciona.

-Sí. Avísame si tienes alguna pregunta.- Cuando soltó la mano de Ella, había una extraña sonrisa en su rostro. Ella quería sacarle más información, pero los demás se estaban dispersando y Zoya la miraba de mal humor.

Escabulléndose al piso superior, comenzó en el dormitorio de Erik. Se sintió un poco rara en su estancia más íntima. Por lo visto, los límites personales no eran algo que le preocupara. La habitación era de estilo minimalista. Además del bar ya mencionado, había una cama matrimonial con sábanas en tonos grises y azules, una mesita de noche, una televisión grande, un aparador negro, y un enorme vestidor. Una inmensa ventana se abría al jardín con piscina. Parecía irle como anillo al dedo - frío y distante.

No había fotografías que ofrecieran detalles de su vida, ni toques femeninos que indicaran si tenía novia. Todas las superficies estaban meticulosamente limpias, pero la cama estaba sin hacer.

Mientras estiraba las sábanas, trató de recordar lo que le había enseñado su madre. Para ser una mujer adulta, Ella era bastante desordenada. Casi nunca se hacía la cama. -¿Tengo que meter las esquinas por dentro? ¿Tienen que estar rectas o en ángulo? ¡Maldita sea!- murmuró.

Se le iba a dar fatal aquel trabajo.

Tirando de las esquinas para estirar las arrugas, intentó no centrar su atención en el hecho de que el cuerpo de Erik había estado allí. Dando vueltas entre las sábanas. ¿Dormiría desnudo? ¿Dormiría solo?

-Eso no es asunto tuyo- gruñó. -Sólo firma tus cheques. Nada más.

-¿Nada más qué?

Ella lanzó un alarido y se giró. Erik había entrado silenciosamente en el cuarto y la observaba con una sonrisa.

-Me estaba recordando a mí misma lo que tengo que hacer hoy- tartamudeó. -¿Qué haces aquí? Creía que ya estabas en el club.

-No sabía que tenía que rendirte cuentas de lo que hago- dijo él, en tono suave. -¿Te incomoda mi presencia?

Sí. -No, claro que no. Sólo estoy un poco nerviosa.

-¿Te pongo nerviosa, Ella? No pareces el tipo de mujer que se enerva con facilidad.- Cruzó la habitación y abrió un cajón del aparador.

Mientras le daba la espalda, Ella cerró los ojos y sacudió la cabeza. Se estaba volviendo completamente idiota. -Todavía me estoy ubicando. Te pido disculpas si sueno un poco nerviosa.

Erik rió mientras sacaba un sobre y cerraba el cajón. Sintiendo cómo se le aceleraba el corazón, trató de contemplar su imagen en el espejo, pero cuando sus miradas se cruzaron, se le secó la boca.

-Siempre que te ocupes de tus propios asuntos, no tienes nada de qué preocuparte. Su tono de voz era bajo, pero ella percibió la advertencia. Si metía la nariz donde no le incumbía, tendría algo de qué preocuparse. Erik se colocó el sobre en el bolsillo interior de la chaqueta y se giró para contemplar la habitación. -Prefiero las esquinas metidas en ángulo.

-Por supuesto- dijo ella con voz ronca. -Lo haré.- Al menos, trataría de hacerlo.

-Supongo que debí haberte preguntado si tenías experiencia antes de contratarte. No sé si tu postura ante la limpieza es la adecuada.

Postura. Oh Dios. El deseo recorrió su cuerpo al escuchar aquella palabra. Quería demostrarle que se le daban muy bien varias posturas, pero cuando él sonrió, tuvo la sensación de que sabía lo que estaba pensando. Cuando salió de la habitación, Ella dejó escapar el aliento contenido. ¿Qué demonios le pasaba? No había dicho nada sobre la noche anterior. Seguramente, ni se acordaría.

Devolviendo su atención a la cama, metió las esquinas en ángulo y dio un paso atrás para mirarlas. Sinceramente, no veía la diferencia, pero Erik parecía un hombre muy particular. Probablemente, no sería buena idea enfadarle.

Después de limpiar el polvo del aparador, salió de la habitación lo más rápido que pudo. El dormitorio de Erik era un lugar peligroso.

Las otras cuatro habitaciones del segundo piso estaban vacías. Se preguntó dónde dormía el resto del personal. ¿Tendrían su propia ala en la mansión? ¿Por qué no dormía ella allí?

A la hora del almuerzo, no había nadie en la cocina, pero encontró un sándwich en la encimera. Tras cogerlo, abrió la puerta del patio y salió a comer afuera.

De inmediato, cinco hombres armados se giraron con sus manos sobre las cartucheras. Ella se quedó helada y casi dejó caer el sándwich. -Soy Ella. La criada nueva- tartamudeó. ¿Hablaban inglés? No sabía nada de ruso a excepción de "da" y vodka Stolichnaya, aunque ninguna de las dos cosas parecían útiles en aquel momento.

A menos que tuviera el vodka para ofrecérselo.

-Tranquilos- dijo tímidamente una voz masculina. -Trabaja aquí.- Añadió algo en ruso, probablemente lo mismo.

Los guardas se relajaron de inmediato y Ella se volvió hacia el recién llegado. A diferencia de los otros, no iba armado. -Gracias. Soy Ella, aunque supongo que ya lo sabes.

-Danil- se presentó. -Soy una especie de encargado de la contratación del personal. Tienes que tener cuidado de a dónde vas cuando el Sr. Chesnovak no está.

-¿Todos necesitan un acompañante para andar por aquí?- le espetó Ella.

-Todos los demás son rusos.

-Claro.- Ella levantó el sándwich, como si aquello explicara algo. -Me gusta comer fuera y tomar un poco el sol. La próxima vez tendré más cuidado. ¿Por qué necesita el Sr. Chesnovak tanta protección?

Él levantó una ceja. -También te aconsejaría que te guardaras las preguntas sobre el Sr. Chesnovak para ti misma. No te paga para curiosear.

El hombre no intentaba ser grosero, pero Ella podía oír el tono subyacente en su voz. Era la segunda advertencia que recibía aquella mañana, y lo único que conseguían con ello era que sintiese aún más curiosidad, pero se acabó el sándwich en silencio. Cuando terminó, le dedicó una débil sonrisa y regresó al interior del edificio. Danil no la detuvo ni le ofreció más información.

Como los dormitorios vacíos estaban relativamente limpios, Ella sólo tardó otra hora en terminar sus tareas. Sin nada que hacer, volvió a la planta principal, donde encontró la pequeña biblioteca que había visto antes.

La mayoría de los libros estaban en ruso, pero también encontró algunos títulos en inglés. Eran autobiografías y novelas policíacas en su mayoría. Parecía que a Erik le gustaba la violencia.

Tras elegir un libro, volvió a subir las escaleras y se instaló en una silla junto a su cama. Si no le dejaban explorar y el resto del personal no iba a ser amable con ella, se pondría a leer para pasar el tiempo.

Antes de abrir el libro, sacó el móvil del bolsillo y llamó a la habitación de su madre en el hospital. -¿Ella?- dijo Heather con voz cansada. -¿Eres tú?

-Hola, mamá- dijo Ella alegremente. -Estoy en un descanso y quería saber cómo estabas.

Escuchó a su madre cambiando de postura en la cama. -Igual que siempre. Hoy he tomado gelatina verde para almorzar. ¿Qué tal el nuevo trabajo? ¿Qué tienes que hacer exactamente?

Ella odiaba mentir a su madre, pero no podía decirle que trabajaba de criada. Haría que se sintiese fatal. -Ayudar al dueño de un negocio. Mi jefe tiene una discoteca, y yo le ayudo un poco con todo.

-¿Una discoteca?- Ella pudo percibir el recelo en la voz de su madre. -Ella, tú puedes hacer algo mejor.

-No pasa nada, mamá. El trabajo es sólo durante un año, y el salario es muy bueno. Y después, si me da buenas referencias, podré encontrar un trabajo mejor. No te preocupes. Todo va a ir bien.

Se hizo el silencio. -Si tú lo dices- dijo finalmente su madre. -Te llamo esta noche. Va a empezar la novela.

-Te quiero, mamá- dijo Ella con tristeza. Odiaba dejar a su madre sola durante tanto tiempo. Tras colgar el teléfono, se quedó mirando por la ventana. Dos hombres armados patrullaban por el jardín. Agarró el libro y lo abrió, pero algo le seguía preocupando. ¿Qué había querido decir Dina cuando le preguntó si creía que Erik era el propietario de un club?


Capítulo ocho

Los jueves, por lo general, Erik trataba de no ir al club. Los viernes y sábados siempre ponían a prueba su paciencia, pero como el club ahora abría durante el almuerzo, decidió acudir para ver cómo iba todo.

Sólo estaban disponibles las mesas más próximas a las tres principales pistas de baile. A medida que creciera el negocio, Erik ampliaría aquella área, pero de momento no quería sobrecargar al personal de cocina. Se había corrido la voz y estaban recibiendo clientela cada vez más importante. Muchos estaban allí sólo para almorzar, aunque lanzaban miradas curiosas a la sala trasera. Estupendo. Sabía que generar confianza llevaba tiempo. Aquellos hombres no podían permitirse el lujo de hacer algo que podría dañar su reputación.

Tras echar un vistazo a la pista y la cocina, se dirigió a los vestuarios. Las camareras bromeaban con las escorts.

-Damas- llamó en voz baja. -¿Todo bien?

-¡Sr. Chesnovak!- chillaron ellas.

Habló con ellas, una por una, sobre los clientes del almuerzo. Todas habían sido entrenadas en el arte de interrogar a base de seducción, y le proporcionaron información que consideró pertinente.

Llegado el momento, controlaría toda la ciudad. Tendría a los ricos cogidos por las pelotas y todos se inclinarían ante él.

Satisfecho de que todo iba según su plan, regresó a casa y se pasó por el puesto de seguridad.

Sabiendo que pasaría tiempo en su despacho, Erik le había asignado a Ella algunas de las habitaciones de la primera planta. Danil le había informado de lo que había ocurrido el día anterior en el patio, y ahora que sus hombres sabían que estaba allí, algunos se acercaban para verla.

Y ¿por qué no? Aquel día, vestía unos pantalones cortos que dejaban al descubierto sus preciosas piernas, y una camiseta sin espalda y con escote bajo. Llevaba el cabello en una cola de caballo, y parecía completamente ajena al hecho de que era el sexo personificado.

No necesitó el audio para saber lo que decían sus hombres. La deseaban, y aquello hizo que Erik se pusiera duro con sólo pensarlo. Le pertenecía únicamente a él. Los guardas seguían en el salón con Ella cuando Erik se acercó. Oyó fragmentos de conversación.

-Le clavaría la polla hasta el fondo.

-Me la follaría hasta que perdiera el sentido.

-Le daría en todos los agujeros.

Aunque Ella les lanzaba miradas curiosas, estaba claro que no entendía ni una palabra. Sin que notaran su presencia, Erik observó desde el umbral cómo uno de sus guardas se aproximaba a ella.

-¿Tú chica nueva?- preguntó en un inglés poco fluido.

Ella se enderezó en medio de su tarea y le sonrió afablemente. -Sí, me llamo Ella- dijo, tendiéndole la mano.

-Pavel- contestó el guarda, estrechándosela. Erik notó que el saludo duraba más de lo normal. -¿Tienes esposo?

Ella no se liberó su mano. ¿Le gustaba su tacto? Pavel era un mujeriego. -No, ni marido ni novio. Soltera. ¿Tú estás casado?

-No. Soltero. Eres guapa.

Sonrojándose, Ella retiró la mano. -Eres muy amable, gracias.

Antes de que Pavel pudiese actuar, Erik entró en la sala y se aclaró la garganta. -No sabía que esta habitación necesitara vigilancia- dijo con tono seco, en ruso.

-Lo siento, señor- se disculpó Pavel, alejándose de Ella y cuadrándose.

-La chica está prohibida- dijo Erik sucintamente. -Podéis mirar, pero no tocar. Volved al trabajo.

Ella frunció el ceño cuando los hombres abandonaron la sala. -¿Qué les has dicho? No era mi intención meterles en líos.

-Sólo les he recordado que no les pago para que hablen con mujeres bonitas- mintió Erik. No era que no quisiera ofender sus sentimientos. No quería que supiera lo que sus guardas pensaban de ella.

Ella se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. -No me importa. Ya sé que no habla ruso, pero estaría bien hacer amigos. Tal vez pueda aprender tu idioma.

La expresión de Erik se endureció. -Cuando termines aquí, quiero que limpies mi oficina.

-De acuerdo- dijo ella. El desconcierto quedó reflejado en su rostro, pero Erik no quiso hablar más del tema. Sus guardas eran unos despiadados mercenarios. No quería que hiciese amistad con ellos.

Dejando que acabara el salón, se dirigió a la oficina. Dina se plantó delante de él, y no parecía dispuesta a apartarse. Erik se detuvo.

-¿Pasa algo, Dina?- preguntó, con voz queda. Aunque tenía diez años más que ella, prácticamente habían crecido juntos. A pesar de la diferencia de rango, a veces Dina se tomaba demasiadas libertades.

-¿Me vas a sustituir? No me has dicho que no estás satisfecho con mi trabajo.

Erik sonrió con complacencia. No había pensado que Dina fuera a ofenderse. -Haces un trabajo excelente, Dina. El puesto de Ella es temporal. No te preocupes. Tendrás menos trabajo por el mismo sueldo.

-Oh.- Dina meditó aquellas palabras durante un momento. -De acuerdo. Ella parece agradable, lo que quiere decir que va a destacar demasiado. Y si añadimos el hecho de que es muy guapa, creo que te estás buscando problemas. ¿Sabes lo que han estado diciendo tus guardas?

-Me lo imagino. Vigílala cuando yo no esté. Hazme saber si alguien se comporta de forma inapropiada con ella- dijo, intentando marcharse.

Dina se movió y volvió a bloquearle el paso. -No sé lo que está pasando, Erik, pero sé que no es momento de mostrar debilidad. Acoger a una vagabunda no es bueno para tu reputación.

-No te dirijas a mí de esa forma- dijo Erik bruscamente. -No tengo que dar explicaciones a nadie, pero, créeme, mis intenciones con Ella son cualquier cosa menos una señal de debilidad.

Dina abrió unos ojos como platos y se apartó  rápidamente. -Siempre estás rodeado de mujeres hermosas y ¿te fijas en ella? No me sueles sorprender.

-Vuelve al trabajo, Dina- ordenó Erik, pasando a su lado. Tras doblar la esquina, entró en su despacho y se sentó detrás del enorme escritorio de roble. Estaba revisando los e-mails de su familia en Rusia cuando Ella entró.

Al verlo allí, se quedó helada. -Lo siento. Volveré más tarde.

-Si no quisiera que estuvieses aquí, no te habría mandado limpiar la oficina. Cierra la puerta.

-¿De verdad te molesta que hable con tus guardas?- preguntó, nerviosamente.

-Ella, no estoy molesto. Empieza con tu trabajo- dijo en tono seco.

Confundida, Ella le miró. -¿Contigo aquí?

-Sí. Quiero que limpies los zócalos, las ventanas y los estantes. Y que quites el polvo al ventilador del techo.

Su sonrisa vaciló, pero asintió. Erik devolvió su atención al ordenador y contestó unos cuantos e-mails. El murmullo de él trabajando le dio tranquilidad y comenzó a limpiar. Por el rabillo del ojo, Erik vio cómo cogía un trapo y un abrillantador y se ponía de rodillas. Al verla menear su redondo trasero, se le puso dura y se perdió en una fantasía.

En su mente, se levantó y se acercó a ella, y deslizó lentamente los dedos por sus pantalones cortos. Estaba húmeda y lista para él, al acariciarle los pliegues de su sexo.

Joder. Erik tomó una respiración profunda y trató de apartar aquella imagen de su mente. Era el tipo de hombre que tenía un control completo de su cuerpo y emociones. No era propio de él distraerse tan fácilmente con una mujer.

A medida que Ella se desplazaba por la estancia, le daba la espalda en todo momento. Si se giraba, estaba seguro de que podría contemplar su escote, aunque tampoco le importaba la vista posterior.

Cuando Ella se puso por fin en pie, estaba tan duro que le dolía. La culpa era sólo suya. Ella cambió el abrillantador por el limpia cristales y roció la ventana con él.

-Dicen que el papel de periódico es bueno para esto- dijo, de repente.

Dirigiendo la mirada en su dirección, vio que aún seguía dándole la espalda. Podía contemplarla todo lo que quisiera y ella no se daría cuenta. -¿Perdona?

Ella le miró por encima del hombro y le dedicó una tímida sonrisa. -Papel de periódico. Se supone que es bueno para limpiar cristales. Nunca lo he probado, pero siempre me ha parecido algo curioso.

-Ah- murmuró él, molesto. No quería hablar sobre técnicas de limpieza de cristales. Quería que estuviese desnuda y a horcajadas sobre él.

Al estirarse para llegar más arriba, se le levantó la camiseta y dejó un poco de piel a la vista. Tenía una fantástica cintura de avispa y deseó recorrerla con los dedos, dejando un reguero de cálidos y húmedos besos en su vientre.

Intentando sofocar un gemido, se centró desesperadamente en la pantalla de su ordenador. A aquel paso, tendría que ir a darse una ducha de agua fría.

-¿Tienes un taburete para llegar al ventilador?- Ella se inclinó y cogió el plumero.

Viendo una oportunidad que no podía dejar pasar, Erik se levantó de la silla y la empujó hacia ella. –Usa esto.

Ella frunció el ceño y la miró. –Es giratoria y tiene ruedas. No muy estable, que digamos. Voy a por una silla de la cocina.

-Yo te sujeto- ofreció él, en voz baja. Sus miradas se cruzaron y las pupilas de Ella se dilataron.

Le deseaba tanto como él a ella.

-De acuerdo- dijo en tono quedo. Erik tomó sus manos y le ayudó a subir a la silla. Ésta giró un poco y él colocó las manos alrededor de su cintura, para sujetarla mejor. Su rostro quedó a pocos centímetros de su escote.

Ella carraspeó y sus pechos se movieron. -¿Seguro que estás bien ahí? Te va a caer el polvo encima.

-No me preocupa. Haz tu trabajo, Ella- dijo él, con voz ronca. Su polla se tensó contra los pantalones y le hizo falta toda la disciplina que poseía para no deslizar los labios por encima de su escote.

Ella estiró los brazos para llegar al ventilador, y Erik rozó su piel desnuda ligeramente con el pulgar. Ella sintió cómo se tensaban todos los músculos de su cuerpo e inhaló bruscamente, pero no se detuvo.

¿Se lo estaba imaginando o le estaba dedicando un buen rato al ventilador? El silencio entre ambos se prolongó y la tensión del ambiente aumentó. Sabía que Ella podía sentir su aliento en la piel. Sólo les separaban unos centímetros. Cuando por fin bajó los brazos, Erik apenas pudo controlarse.

-Ya está- susurró Ella. Por un momento, se quedó mirándole fijamente. Separó los labios y él sucumbió. Tras dejar caer el plumero, colocó las manos sobre sus hombros, para bajarse de la silla.

Erik tenía otra cosa en mente. Dejando las manos en sus caderas, la alzó con delicadeza y deslizó su cuerpo contra el suyo. Ella emitió un pequeño gemido y le rodeó con las piernas. Erik sólo podía pensar en penetrarla mientras se daba la vuelta y la depositaba sobre el escritorio.

Ella echó la cabeza hacia atrás y él presionó sus labios contra la curva de su cuello. -Erik- susurró, arqueándose contra él.

Alentado, enredó los dedos en su cabello y le quitó la goma. Cuando su bermejo pelo cayó por su espalda, la besó. Ella le devolvió el beso con fervor.

Erik acarició la curva de su pecho con la otra mano, y bajó hasta las caderas, donde hizo realidad su fantasía. Deslizando un dedo dentro de los pantalones, frotó la entrepierna de sus bragas.

Estaba empapada, y se mostraba intensamente receptiva. Su gemido no dejó lugar a dudas y empujó los dedos contra su sexo. Apartando la boca, Erik observó su expresión y continuó acariciándola. Tenía los labios separados, pero no dijo nada mientras se retorcía contra él.

Cuando él retiró la mano, ella profirió un quejido. Las manos de Erik temblaban de deseo al recorrer con el pulgar su labio inferior. Ella sostuvo su mirada mientras atrapaba el dedo entre sus dientes.

Erik perdió el control y lanzó un gruñido. Empujándola sobre el escritorio, le levantó la camiseta. Besando su piel, comenzó a desabrocharle los pantalones, cuando se oyó un fuerte golpe en la puerta.

Erik levantó la cabeza para decirle a quien quiera que fuera que le dejaran en paz, pero el hechizo se había roto. Sonrojándose, Ella se separó de él y se puso en pie.

-Espera- murmuró Erik, pero Ella se alejó a toda prisa y abrió la puerta. Danil estaba al otro lado con los ojos abiertos de par en par, y Ella pasó a su lado y desapareció por el pasillo.

Danil observó el desorden del escritorio y torció los labios en una irónica sonrisa. -¿Mal momento?

-Que te jodan- le espetó Erik en voz baja. Aún seguía excitado. Sabía que no iba a descansar hasta que la tuviese.

-No es asunto mío- dijo Danil -pero tienes un acuerdo muy delicado entre manos. A Valeria no le va a hacer gracia que empieces a acosarte con el personal.

Enojado, Erik se pasó el pulgar por el labio inferior. Todavía podía saborearla. -No le he prometido nada a Valeria, y dudo mucho que acepte algo de esa familia. Y tienes razón. No es asunto tuyo.

Cuando le empujó para pasar a su lado, Danil le agarró del brazo. Sorprendido, Erik volvió la cabeza y le miró. El especialista en información nunca se había atrevido a hablarle de aquella manera, y mucho menos a ponerle la mano encima. -Señor, es una chica muy guapa, pero no creo que merezca tanto la pena como para echar por tierra el acuerdo.

Observándole con expresión furiosa, Erik liberó su brazo de un tirón. -No te olvides de quién es el jefe. Me debes mucho dinero, Danil, y te dejo que me lo pagues con información. Podría hacerte pagar en metálico y no sería nada agradable. No cuestiones lo que hago, y no me vuelvas a tocar.

Danil no dijo nada más y Erik dejó que se fuera, pero el daño ya estaba hecho. Seguramente, Ella ya se habría tranquilizado, aunque no tenía ni idea de qué demonios podría estar pasando por su cabeza.


Capítulo nueve

Ella no se detuvo hasta llegar a su cuarto. Le ardía el cuerpo, y el corazón le golpeaba fuertemente en el pecho. A pesar de todas sus fantasías, nunca pensó que Erik la mirara dos veces, y ya no digamos acariciarla y besarla.

Tras cerrar la puerta de golpe, se apoyó contra ella y cerró los ojos. Aún podía sentir la huella de sus dedos y sus labios. Apenas habían comenzado a tontear, y ella había estado a punto de estallar.

¿Qué habría ocurrido si no les hubieran interrumpido? Ella no practicaba el sexo casual. No sólo porque no tuviera tiempo. Había tenido dos novios con anterioridad. Se sentía en baja forma y nada sexy.

Lentamente, se deslizó hasta el suelo y golpeó la cabeza contra la puerta. ¿En qué demonios estaba pensando? Era su jefe. Tenía muchísimo dinero y, seguramente, en el club estaría siempre rodeado de mujeres hermosas. Ella no era más que un capricho pasajero. Además, ¿qué pasaría si no le satisfacía? Podría retirarle los fondos y echarla.

Todo era culpa suya. Le había entusiasmado tanto su oferta que se había olvidado de ser ella misma. No era la persona asustadiza que andaba de puntillas por los pasillos, pero tampoco era la desvergonzada mujer que se tiraba a su jefe sobre el escritorio.

De repente, le inundó la ira. Él creía que era una chica fácil, y ella no había hecho nada para disuadirlo. Probablemente había pensado que iba a estar tan feliz con el maldito dinero, y tan deslumbrada por su riqueza, que se dejaría hacer cualquier cosa.

-A la mierda- murmuró, poniéndose en pie. Puede que hubiese actuado de forma atípica, pero aún no era demasiado tarde, le dejaría muy claro que no estaba dispuesta a mezclar negocios con placer. -Seguro que ya lo ha olvidado- se dijo a sí misma, buscando otra goma para el pelo. Retirándose el cabello del rostro, se miró en el espejo. Todavía estaba ruborizada, pero tenía un aspecto menos provocativo con el pelo recogido.

Aún le quedaban dos habitaciones por limpiar. Si algo podía hacer para demostrarle que aquello no le había afectado, era seguir con sus tareas. Regresaría a la planta baja y terminaría la lista, pero se había dejado los productos de limpieza en la oficina.

Antes de reunir el valor para ir a recuperarlos, se detuvo en el cuarto de baño y se refrescó el rostro con agua fría. Cuando por fin bajo las escaleras y se acercó a la oficina, la puerta estaba cerrada y los productos de limpieza en el pasillo.

-Eso responde a mi pregunta- se dijo a sí misma. Estaba claro que no quería verla. Tras hacerse con sus cosas, enderezó los hombros y alzó la cabeza. No iba a dejar que aquello la asustara. Necesitaba el dinero.

Al final del pasillo, uno de los guardas la observaba. No era el simpático con el que había hablado antes, pero la lujuria es un lenguaje universal y pudo interpretar su expresión. Ella quería evitarse más problemas, por lo que bajó la mirada y siguió caminando. Más allá de la oficina, había un salón. El mobiliario parecía bastante anticuado - con cojines de terciopelo y madera barnizada. No había pensado que era su estilo, pero no estaba allí para sopesar los gustos de Erik.

Tomó un rodillo quita pelusas y se puso a trabajar en los cojines. La forma en la que el papel adhesivo se deslizaba sobre el terciopelo le recordó al pulgar de Erik rozando su labio inferior. Cerrando los ojos, se detuvo y tomó una respiración profunda. ¿Qué demonios estaba haciendo allí?

-¿Tú bien?

Ella dio un respingo y se giró. No se había dado cuenta de que no estaba sola. El guarda del pasillo la miraba con el ceño fruncido desde la puerta. -Tú no limpiando. ¿Tú bien?

No había nada delicado ni amable en el aspecto de aquel hombre, pero parecía que se estaba esforzando. Ella asió con más fuerza el rodillo y trató de sonreír. ¿Qué iba a hacer exactamente con aquel rodillo? ¿Golpearle?

-Estoy bien. Un poco cansada.

Él se acercó. -Yo ayudo.

Ella dio un paso atrás. Aquello no le había sonado muy bien. -O podría tomar un café. Voy a la cocina a por una taza.- Colocándose contra la pared, intentó deslizarse a un lado, pero él le bloqueó el paso con el brazo.

-Tú muy guapa- dijo, inclinándose hacia ella.

Ella volvió la cabeza. -¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí? Creía que Erik, el Sr. Chesnovak, tenía una norma de no confraternización.- El hombre apenas habla inglés, ¿y esperaba que entendiese "confraternización? Apretando los dientes, lo volvió a intentar. -No tocar.

En lugar de dejarla en paz, el guarda levantó el otro brazo, atrapándola contra la pared. -¿No tocar?- dijo con lascivia.

-No tocar- murmuró ella. Cuando él se inclinó un poco más, Ella puso el grito en el cielo. Le propinó una patada en la entrepierna y extrajo su pistola de la funda. La manejó con torpeza, intentando darle le vuelta. Él gritó de dolor y volvió a intentar atraparla, pero ella le apuntó con manos temblorosas.

-¿Qué demonios está pasando aquí?- bramó Erik irrumpiendo en la habitación. Dos hombres le seguían de cerca y, antes de que Ella se diera cuenta, la estaban apuntando con sus propias pistolas.

El guarda que la había acosado dijo algo en ruso y Erik levantó una ceja. -Dice que te ha sorprendido robando.

-¿Qué demonios cree que estaba robando? No hay más que cosas viejas y cutres- murmuró Ella. Le sudaba las manos, pero no movió el arma. Aunque en el fondo, sabía que era incapaz de apretar el gatillo. ¿Lo sabría él?

En el rostro de Erik se dibujó una pequeña sonrisa. -A mí me gusta. Son los muebles de mi abuela.

Estupendo. Desvió la mirada hacia él. -Ha intentado besarme. Le he dicho que no, y estoy segura de que entiende esa palabra.

La expresión de Erik se endureció y dijo algo en ruso. El hombre respondió y, de repente, todos se pusieron a discutir. Ella comenzó a sentir pánico. Aquellos hombres probablemente habían trabajado juntos durante años. ¿Por qué iban a creerle?

Los guardas avanzaron en su dirección. Ella se puso tensa, pero los hombres de Erik agarraron bruscamente al guarda y lo sacaron del cuarto. Ella lanzó un suspiro de alivio. Erik cruzó rápidamente la habitación y tomó la pistola de sus manos. Ella dio una sacudida antes de dejarse caer contra la pared. -Te podría haber disparado- dijo con voz débil.

-Lo dudo- respondió él en tono suave, depositando el arma sobre la mesa. -No dispararías a nadie.

Trató de tocarla, pero ella se apartó. -No sé lo que esperas de mí. Sé que me has ofrecido mucho dinero, pero no voy a ser un juguete para ti y tus hombres.

El rostro de Erik se retorció en una fea expresión, la agarró y la empujó contra la pared. -¿Estás comparando lo que ha pasado entre nosotros con lo que ha hecho él? Si mal no recuerdo, no te negaste.

Cerrando los ojos, Ella volvió la cabeza. -Por favor, deja que me vaya. Olvidemos el dinero. Sólo quiero irme a casa.

-El único sitio al que vas a ir es tu habitación. Voy a encargarme del guarda y después hablamos- dijo fríamente.

Enojada, Ella le propinó un empujón, pero él no se inmutó. -No me puedes retener.

-Tengo quince hombres armados rodeando esta casa. Puedo retener lo que me apetezca. Vete a la habitación- rugió.

Conteniendo las lágrimas, Ella corrió por el pasillo y subió las escaleras. Cuando cerró la puerta de su cuarto detrás de ella, rompió a llorar.

-Lo has fastidiado todo, Ella- se susurró a sí misma. Se había dejado seducir por el dinero, y ahora estaba metida en aquello hasta el cuello. Atrapada por un completo desconocido.

No sabía cuánto tiempo había transcurrido cuando escuchó un golpe en la puerta del dormitorio. Acurrucándose más, se negó a abandonar la seguridad de la esquina en la que se encontraba.

-Ella- llamó Erik. -Estoy sólo. Abre la puerta.

Lentamente, Ella se puso en pie y abrió. -No puedo explicar lo que ha ocurrido entre nosotros, pero no va a volver a pasar. Y si estoy aquí para ser tu juguete sexual, ya me puedes dejar marchar ahora mismo.

Mirándola fijamente, Erik se metió la mano en el bolsillo y sacó un trozo de papel. -Aquí tienes un tercio del dinero que te prometí- dijo, entregándoselo. -Es tuyo.

Recelosa, tomó el cheque y le dio la vuelta. La única vez que había visto tantos números juntos fue en las facturas del hospital. -Gracias- murmuró.

-Te puedes ir. No te voy a detener, pero hay un cheque por el doble de este si te quedas. Mis hombres no te van a tocar. Ivan no lleva mucho tiempo conmigo, y ahora no va a llevarlo con nadie.

-¿Qué demonios significa eso? ¿‘No va a llevarlo con nadie’?.

Una extraña sonrisa apareció en su rostro. -Digamos que ya no tienes que preocuparte por él. Ella, no te contraté como juguete sexual. No sé lo que piensas de mí, pero no necesito pagar para follar.

-De acuerdo. Entonces, si me quedo, ¿me garantizas que nadie me va a tocar?

-Ninguno de mis hombres te va a tocar.

Los hombros de Ella se desplomaron y miró al suelo. -Gracias.- Estaba dolida, pero no tenía sentido seguir con discusión.

-Hay algo que quiero de ti.- dijo con voz fría, y Ella tragó saliva. -Dime que me deseabas.

Incrédula, se quedó boquiabierta. -¿Me estás tomando el pelo?

-Me acabas de comparar con un acosador- dijo. No te estoy tomando el pelo.

-De acuerdo.- Ella levantó la cabeza, desafiante. -Te digo lo que quieres oír si contestas a mi pregunta. ¿Por qué me contrataste exactamente? No necesitas una criada, y nadie cree que eres un tipo caritativo. ¿Qué pasó exactamente por tu cabeza?

Se hizo un silencio, y Erik entrecerró los ojos. -Tómate el resto del día libre- dijo. -Puedes terminar mañana.

-Mañana quiero ver a mi madre- dijo Ella rápidamente. -Sin escolta.

-La escolta no es negociable, y ya viste a tu madre hace dos días.

-¿Por qué eres tan despiadado? Mi madre se está muriendo. Si pudiera, pasaría todo el tiempo con ella. ¿Cómo te sentirías si tu madre estuviese en el hospital?

Erik se tensó y se dio la vuelta. -Mi madre está muerta.- Se quedó mirando por la ventana, y Ella cerró los ojos.

-Lo siento. No lo sabía. Escucha, si prometo limpiar antes, ¿puedo ir a verla? ¿Y que la escolta se quede en el coche?- preguntó en tono suave.

Él se volvió para mirarla. -Siempre que nos entendamos el uno al otro.

¿Qué había que entender? ¿Que él la tentaba con dinero o que se había negado a responder a su pregunta?

-Claro- murmuró ella. Si aquello significaba que podía ver a su madre, aceptaría cualquier cosa.

El teléfono de Erik sonó, lo sacó del bolsillo y lo miró con el ceño fruncido. Tengo que contestar. ¿Estás bien?

-Estoy confundida. ¿Estás aquí para asegurarte de que estoy bien o de que sé cuál es mi lugar?- preguntó. Erik únicamente la miró, antes de salir de la habitación dando un portazo.

Frustrada, Ella hizo lo único que le consolaba. Agarrando su propio teléfono, llamó a su madre. -Hola, cariño.

Ella escuchó la debilidad en la voz de su madre y contuvo un sollozo. No debería acudir a su madre en busca de apoyo. Ella debería estar apoyando a su madre. Plantando una sonrisa falsa en su rostro, tomó una respiración profunda. -Hola, mamá. ¿Has tomado gelatina verde hoy?

-No- respondió Heather con voz ronca. -Sólo tenían naranja. No me gusta la gelatina naranja. Pero me han dejado tomar sopa.

-¿Sopa? ¿Estaba buena?

-Deliciosa.- La voz de su madre siempre subía de tono cuando mentía, y Ella sonrió. -¿Qué tal el día?

Tamborileando suavemente con los dedos en la pared, Ella tragó saliva. -Mi jefe es un poco frustrante.

-¿De qué manera?

-No es fácil de interpretar. A veces creo que le caigo bien y otras que me odia. Pero aparte de eso, todo va genial.

-¿Es atractivo?- Su madre sonaba interesada, y más alerta.

Ella rió. -Sí, pero eso no significa nada. Está fuera de mi alcance, y es mi jefe. Y, como he dicho antes, es muy frustrante.

-Cariño, nadie está fuera de tu alcance. Y todos los hombres son frustrantes. Haz caso a tu instinto. Eres una chica inteligente. Sé que siempre tomas las decisiones correctas.

Mordiéndose el labio inferior, Ella asintió con la cabeza. -Te quiero, mamá.

-Yo también, cariño. Cuéntame más mañana.

-Mañana te lo contaré en persona.

-Oh, ¡qué bien! A lo mejor puedes traer a tu apuesto jefe contigo, para que pueda deleitarme.

Ella no pudo evitar sonreír. -Veré qué puedo hacer- Tras colgar, exhaló una bocanada de aliento y rió ¿Su madre pensaba que siempre tomaba la decisión correcta? ¿Dónde estaba su instinto cuando decidió que Josh era el amor de su vida? Cuando la echaron de Atherton, ni siquiera se molestó en apoyarla. ¿Su respuesta? Lo siento, nena. Estas cosas pasan. Seamos realistas. Tú no encajas aquí, ¿no crees?

Su familia no era rica ni poderosa. Estaba allí gracias a una beca, y la única razón por la que Josh se interesó por ella, fue porque sentía debilidad por las pelirrojas. Para ser justos, había intentado ayudarla con el trabajo y, como un idiota, aceptó. En aquel momento, no creía tener ninguna otra opción. Pero aunque el sueldo era bueno, el trabajo en sí era horrible. Para ellos, Ella era simplemente un buen culo que contemplar. Lo único que echaba de menos de aquel sitio era la nómina.

Puede que su madre confiara en su instinto, pero ella no. Ya no estaba segura de confiar en nada.


Capítulo diez

Erik hizo que le subieran la cena de Ella a su cuarto, pero cuando finalmente se arrastró escaleras arriba bien pasada la medianoche, la bandeja seguía en el pasillo, intacta.

Se detuvo delante de la puerta y pensó en entrar por la fuerza y obligarla a comer, pero lo cierto era que no sabía si se podría controlar delante de ella. Cuando no quería besarla, quería estrangularla.

Más temprano, quiso hacer ambas cosas.

-Estúpida- gruñó, alejándose de la puerta. Su presencia no tenía por qué ser tan complicada. Se suponía que debía caer rendida a sus pies, y ahora prácticamente había sido acosada bajo su propio techo. Aún se enfurecía al recordar la expresión de miedo y pánico en su rostro mientras sostenía el arma.

Matar nunca había sido satisfactorio. A veces, los muertos le atormentaban en sueños. Una confusa bruma de hombres suplicando por sus vidas. No pasaría lo mismo con Ivan.

Era inoportuno. Aquel no era momento de divulgar rumores que le relacionaran con un cadáver, pero no había forma de dejar que aquel hombre viviera después de atreverse a tocar a su mujer.

Tras despojarse de la ropa, se arrojó sobre la cama y cerró los ojos. Había sido un día duro. Primero, había conseguido probar a Ella, después, había matado por ella, al final, casi le había rogado que se quedara. Y ahora, jamás iba a poder tocarla de nuevo. Huelga decir que no pudo conciliar el sueño.

Extendiendo un brazo sobre la cama, se giró y contempló la pared que separaba sus dormitorios. Delicada y firme. Dulce y sensual. Tenaz y tímida. Era un revoltijo de contradicciones, y se veía incapaz de intentar entenderla.

Su teléfono se iluminó y Erik gruñó. Valeria. Si había una persona con la que no quería volver a hablar, era ella. Tras pulsar el botón de ignorar, dejó el móvil y rodó en la cama. Si hubiese dejado saltar el contestador, ella no habría notado la diferencia, pero quería que supiera que la estaba ignorando.

Luego pagaría el precio, pero de momento, le hizo sentir bien.

Valeria Yashin. Obligado a abandonar su territorio en Rusia, Rostilav Yashin se trasladó a Estados Unidos con su familia y hombres de confianza para abrirse camino a la fuerza. Cinco años atrás, no era nadie, pero pronto adquirió una implacable reputación. Los traficantes y delincuentes de poca monta huyeron, y los grandes que osaron interponerse en su camino, murieron de forma violenta. Cuando el padre de Erik mencionó su intención de expandirse en América, se puso en contacto con Rostilav.

El trato era que Erik se mantuviera fuera del territorio del Rostilav y accediera a casarse con su hija. El problema de Valeria era que era como su padre. Hermosa pero cruel. Políticamente, era una unión perfecta, pero personalmente, una pesadilla infernal. Erik sólo accedió a considerarlo, y para Rostilav aquello fue suficiente. Por lo visto, había pensado que en el momento en que posara sus ojos sobre Valeria, sería incapaz de negarse.

Pero ya había transcurrido un año y Erik sabía que se le estaba acabando el tiempo. Si no les daba una respuesta pronto, tomarían represalias, y Erik no estaba preparado para un ataque de Yashin. Si se negaba, estaría muerto antes de que empezara. Esperando poder mantenerse a flote, se sumió en un sueño intranquilo.

Cuando soñó con Ella, estaba acostada en su cama. Cubierta en su propia sangre.

Al despertar a la mañana siguiente, eran más de las ocho. Estaba malhumorado y somnoliento, y le esperaba el largo turno del viernes en la discoteca. Cuando todo estuviese listo, contrataría más administradores. Por suerte, aquel día no tenía ninguna reunión importante. Siempre que todo fuera bien en el club, el día transcurriría sin problemas.

La rubia reclinada en la mesa del comedor no auguraba el mejor de los comienzos. -Valeria- saludó con voz cansada. -Qué sorpresa.

Ella deslizó una uña roja sobre la mesa. -Anoche no respondiste a mi llamada. He venido a toda prisa para asegurarme de que estás bien- dijo con coquetería.

-Me llamaste hace ocho horas. Si no estaría bien, llegarías demasiado tarde- murmuró con tono seco, sentándose. La puerta se abrió y Erik consiguió reprimir una exclamación de sorpresa. En lugar de Dina, era Ella la que le traía el desayuno.

La joven miró de inmediato a Valeria, pero no dijo nada, y depositó la bandeja sobre la mesa. -¿Debería haber acudido al instante?- peguntó Valeria. -Necesito mis ocho horas de sueño. Esto no ocurre de forma natural- dijo, gesticulando en dirección a su propio rostro. Tras levantar la mirada, frunció el ceño. -Tú eres nueva.

Dudando, Ella miró a su jefe. –Me llamo Ella. Dina no se encuentra bien, le estoy ayudando.

-Americana- exclamó Valeria en tono mordaz. -Qué interesante. Dime, Ella, ¿cuánto tiempo llevas trabajando para el Sr. Chesnovak?

-Ella- interrumpió Erik. -¿Nos podrías dejar solos? Tenemos negocios de los que hablar.

-Claro.- Ella salió del comedor. Cuando la puerta se cerró tras ella, Valeria frunció el ceño.

-¿Crees que es buena idea contratar ayuda externa? Sólo porque tiene una cara bonita no significa que puedas confiar en ella- protestó.

Erik sorbió su café y cogió el plato de la bandeja. -¿Celosa de una sirvienta? Eso no es propio de ti.

-Estoy harta de tus juegos, Erik. Quiero una respuesta ahora mismo.

-¿En serio?- Erik dejó su taza de café, otro legado de su abuela, y se reclinó en la silla. -Tu padre está de acuerdo en que establecer mi negocio es más importante. No te gustaría estar atrapada en un matrimonio si no cumplo mi parte del trato, ¿verdad? Si fracaso, tendré que volver a Rusia. Si eres mi esposa, tendrás que regresar conmigo.

Valeria puso los ojos en blanco. -Por favor. No vas a fracasar ni aunque lo hagas aposta. Sé exactamente lo que ocurre en ese sótano, así que sé a quién tienes en el bolsillo. Tu club ya es un éxito y quiero una respuesta. Ahora.

-Paciencia, Valeria- dijo él en tono suave.

Ella se levantó y golpeó la mesa con las palmas de las manos. -O me respondes ahora mismo o te juro por Dios que le rajo el cuello a la pelirroja.

Erik apretó los dientes. -No.

-¿No, no me vas a dar una respuesta o no, no me vas a dejar matar a tu nuevo juguetito sexual?

-Simplemente, no.

Valeria se dio cuenta de lo que estaba infiriendo y le miró fijamente. Erik podía ver cómo  hervía de rabia. -¿Tienes idea de lo que va a pasar ahora?

-Mi territorio y el de tu padre están separados por cientos de kilómetros. Se puede quedar con toda Las Vegas. No tengo ningún interés en la ciudad del pecado. No hay razón para que toméis represalias. El trato era que me lo pensaría, y eso es lo que he hecho. Si me hubieras dado más tiempo, quizás la respuesta habría sido afirmativa, pero como me has obligado a contestar antes de estar preparado, es que no. Un no rotundo. Prefiero estar muerto a encadenarme a alguien como tú.

Las fosas nasales de Valeria se ensancharon con furia. -¿Cómo te atreves? Te ofrezco doblar tu fortuna. Te ofrezco esto...- Se señaló el cuerpo, desde el cuello hasta los muslos. -Dormir junto a esto todas las noches, y ¿me rechazas?

Erik sacudió la cabeza e hizo chasquear la lengua. -Te comportas como si nadie te hubiese rechazado antes. Cosa que me sorprende bastante.

Valeria inhaló bruscamente y se enderezó. -Esto no va a quedar así- espetó, y salió a grandes zancadas del comedor. Erik disfrutó del silencio y cerró los ojos. Se sentía como si se hubiese quitado un enorme peso de encima.

-Ella. Entra, por favor- dijo en tono suave. Oyó una maldición al otro lado de la puerta, antes de que ésta se abriera.

-No estaba escuchando- dijo, rápidamente. -Venía a ver si querías más café.

-¿Es verdad que Dina está enferma?

Ella miró al suelo. -Estaba bien por la mañana, pero cuando vio a esa mujer en la mesa, me pidió que la sustituyera. Dijo que haría una de mis habitaciones a cambio. Pensé que no habría problema. Puedo llevar una bandeja a una mesa.

Era obvio que Dina había querido que Ella viese a Valeria, lo que significaba que sospechaba que Ella sentía algo por él. O viceversa. Sólo uno de aquellos escenarios le hacía sentir bien. -¿Qué opinas de esa mujer?

-No creo que sea apropiado dar mi opinión sobre uno de tus invitados- murmuró.

-Haz lo que te pido- dijo él, en tono suave.

Ella se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. -De acuerdo. Está claro que está acostumbrada al dinero. Trata al personal como esclavos, y se nota que se ha hecho arreglos. Nadie tiene las tetas tan grandes ni tan firmes sin operarse. Tiene el pelo tan decolorado que seguramente se le esté cayendo, y su bronceado es demasiado naranja para ser real. Mi opinión es que es tan falsa que probablemente no tenga ni un sólo hueso auténtico en el cuerpo. Es una persona horrible. ¿De verdad es tu prometida?

Erik rió. -No esperaba tanta honestidad. ¿Estás celosa?

Ella cuadró los hombros y toda emoción desapareció de su rostro. -Eres mi jefe. No tengo ningún motivo para estar celosa. Nuestra relación es meramente profesional.

-Exacto- murmuró él. -¿Quieres que te diga si es mi prometida?

-No es asunto mío.- Ella cogió la bandeja de la mesa.

Erik la miró, divertido, mientras se llevaba su desayuno. -Aún no he terminado.

-Sí lo has hecho- le espetó ella. Y sin añadir palabra, salió del comedor.

-Parece que ninguna de mis mujeres está contenta esta mañana- murmuró, cogiendo su taza de café.

-Jefe.- La puerta se abrió y Matvei asomó la cabeza. -Me he enterado de lo que pasó ayer. ¿Fue Dina?

Erik hizo un esfuerzo para no poner los ojos en blanco. Matvei llevaba años enamorado de Dina, pero nunca hablaba con ella. -Fue Ella. Dina está bien.

-Entonces, ¿dónde está? La chica nueva nos ha servido el desayuno.

-Dina está bien- repitió Erik con calma. -Sólo se está inmiscuyendo en lo que no debería. ¿Qué hay en la agenda para hoy?

Matvei no pareció satisfecho con la respuesta, pero lo dejó pasar. -Todas las chicas están reservadas. Parece que tus clientes quieren darse un último revolcón antes del fin de semana. Leonid está pasando la voz sobre el nuevo producto de esta noche. Ha llegado una solicitud para la sala VIP, pero la hemos rechazado.

Erik levantó la mirada bruscamente. -¿Por qué?

Matvei miró incómodo al suelo. -Parece que las chicas han escuchado que hay alguien nuevo en la ciudad. Otro ruso. Creo que podría tratarse de Yashin. Es más que probable que fuera él el que quería la sala para esta noche, y pensé que no querrías ofrecerle una buena vista del club.

-Pensaste bien- dijo Erik airadamente. -¿Cómo de fiable es esa información?

-Nos ha llegado de más de una fuente. Creo que deberíamos tenerla en cuenta.

Repicando con los dedos en la taza, Erik intentó pensar en los motivos de Yashin. Si le encontraba en la ciudad antes de que Erik decidiera sobre la propuesta de matrimonio, corría el riesgo de que la rechazara por despecho. Entonces, ¿por qué se arriesgaría Yashin?

Sólo una respuesta tenía sentido, y a Erik no le gustaba nada. -Dile a las chicas que extraigan información durante el almuerzo. De forma sutil, por supuesto. Quiero verificarlo antes de tomar medidas. También quiero vigilancia extra en el club. No sólo Valeria y su padre no son bienvenidos, tampoco quiero allí a ningún distribuidor independiente. Podríamos necesitar varias semanas para eliminarlos, pero quiero dar ejemplo esta noche. Sed amables, pero firmes y claros. Y si vuelven a poner un pie en mi club, les romperé los dedos.

-Sí, señor. ¿Algo más?

Haz que Zoya me prepare otro desayuno y envíalo a la oficina. Y, por favor, no dejes que la chica nueva le ponga las manos encima. Hoy no está precisamente contenta conmigo.

Matvei frunció el ceño. -Si quieres, la puedo despedir.

-No- dijo Erik sacudiendo la cabeza. -Me resulta entretenida.- Despidió a Matvei y se puso en pie. Una vez en su despacho, cerró la puerta y cogió el teléfono.

-Padre- dijo en voz baja. En Rusia era casi la hora de cenar, y su padre era un hombre muy puntual. -He rechazado la oferta de Yashin.

-Me lo temía- dijo su padre con un suspiro. -¿Te preocupan las consecuencias?

-No tanto como sus intenciones desde el principio. He rechazado a Valeria esta mañana, pero parece que Yashin lleva días husmeando en mi territorio. ¿Confías en él?

-Erik, ¿qué te he enseñado? No confíes en nadie. Si crees que Yashin está sucio, probablemente lo esté. En Rusia, un movimiento contra ti es una afrenta contra mí, pero parece que se siente seguro con un océano de por medio. -Ten cuidado, hijo.

Erik colgó el teléfono e inhaló bruscamente. ¿A qué estaba jugando Yashin? 


Capítulo once

Ella terminó de limpiar la cocina justo cuando entró Dina. Tenía una expresión satisfecha en su rostro. -Gracias por sustituirme- dijo, burlonamente.

-Lo has hecho a propósito- se quejó Ella. -Querías que esa mujer me viera. Lo que no sé es por qué.

-Valeria va será algún día la dueña de esta casa. Pensé que deberías saber en qué te estás metiendo.

Tras encender una aspiradora inalámbrica, Ella la pasó por debajo de la mesa. Aquello le dio un par de minutos para ordenar sus pensamientos. Cuando la apagó, se volvió hacia Dina con aire desafiante. -Si tienes un problema conmigo, puedes decírmelo. Pensé que te estaba haciendo un favor, pero está claro que tus intenciones eran otras.

-Por favor- resopló Dina. -El Sr. Chesnovak contrata a una americana para trabajar en esta casa. Al principio pensé que eras un espía, pero no hablas ruso, y no pareces muy interesada en ninguno de nosotros. Sólo pareces interesada en él. Al principio no le di importancia. El personal femenino viene y va, y la mayoría se encapricha con el Sr. Chesnovak, pero ha matado a un guarda por ti. Y eso me ha dado qué pensar.

Ella sintió náuseas. -¿Qué?- susurró.

-Teniendo en cuenta que sigue una rigurosa política de no matar a nadie mientras establece La Orquídea Negra, me parece bastante curioso que haya roto su propia regla por ti. ¿Qué relación tienes con él? ¿Cómo le conociste?

Ella apenas oía sus preguntas, se aferró al borde de la mesa e intentó respirar. ¿Erik había ordenado matar a aquel hombre? ¿Qué tipo de persona era? -Me tengo que ir. Tengo que salir de aquí.

Trató de pasar junto a Dina, pero la chica rusa la agarró del brazo. -No tienes ni idea de lo que hace Erik, ¿verdad?

-No quiero saberlo- dijo Ella, tratando de escabullirse, pero Dina era más fuerte de lo que parecía.

-Respira- le ordenó Dina. -No puedes irte sin más, Ella. Siéntate y respira.

Ella se dejó caer en una silla e intentó concentrarse en respirar. Trató de contar. De resolver problemas de matemáticas en su cabeza. El pánico continuaba ahogándola.

-Eres una tonta que no sabe dónde se ha metido. Tan inocente. Tan afable. Debe ser por eso que actúa de esa forma contigo. Escúchame- dijo Dina en tono suave. -Erik Chesnovak es un hombre muy poderoso. Si alguien no cumple sus reglas, lo acaba pagando. Te está protegiendo, así que no debes tener miedo.

Ella la observó incrédula. -¿Estás loca? ¿Qué pasa si hago algo que le cabree? Vivo en una casa llena de guardas armados. Nadie sabe que estoy aquí. La única persona con la que estoy en contacto es mi madre, y no sólo está siempre medicada, cree que soy una ayudante ejecutiva. Tendría que pasar más de una semana para que empezara a sospechar que me ha pasado algo. ¡Soy una sirvienta pésima!

-No te va a matar porque hagas mal tu trabajo- afirmó Dina en tono seco. -¿Tienes otro motivo para estar aquí?

-Necesito el dinero.

-Entonces no tienes de qué preocuparte. Mantén la nariz fuera de los negocios de Erik y haz tu trabajo, y recibirás tu dinero. Las únicas personas que deben temer a Erik son las que quieren hacerle daño. El guarda intentó acosarte, y lo hizo a sabiendas de que estabas bajo la protección de Eirk.

Ella levantó la cabeza bruscamente. -Me acabas de decir que la muerte del guarda te ha dado qué pensar y ahora me estás diciendo que no hay nada de qué preocuparme. ¿Con qué historia me quedo?

-¿Qué se supone que debía pensar?- exclamó Dina. –Creía que eras una americana cazafortunas intentando ganarse los favores de un millonario. Erik nos protege, y nosotros a él.

-Me ofreció el trabajo. Por un año. Dinero suficiente para pagar la operación de mi madre y algo más. Una operación que necesita para vivir. ¿Tenía dudas sobre su oferta? Por supuesto. ¿Me siento atraída por él? Tendría que estar muerta para que no fuera así. Pero ni por un instante he pensado que soy algo más que un caso de beneficencia. No estoy aquí para robarte a tu jefe. Estoy aquí para salvar a mi madre.- Ella miró a Dina.

-Eres la mujer más ingenua que conozco. Tienes que quedarte, Ella. Si intentas marcharte, Erik sabrá que pasa algo. Aquí estarás segura. Él te protegerá. Nos protege a todos. ¿No merece la pena un año de discreción para salvar la vida de tu madre?

Ella tomó una respiración profunda y sopesó sus opciones.- ¿Qué hace Erik para ganarse la vida?

-Es el dueño de un club- dijo Dina con una sonrisa. –Es todo lo que tienes que saber.

Poniéndose en pie, Ella asintió con la cabeza. El dinero era demasiado importante como para abandonar ahora. Intentaría olvidar todo lo que le había contado Dina, y se concentraría en hacer su trabajo. Por supuesto que Erik no era solamente el dueño de un club, aunque hacía tiempo que ya lo sospechaba. Tenía prácticamente un ejército en casa. Se ocuparía de sus asuntos e ignoraría sus sospechas y todas las pruebas que las apoyaban. Por su madre.

-Le ha rechazado- le dijo a Dina. -A Valeria. Le ha dicho que no se va a casar con ella.

Los ojos de la otra joven se agrandaron. -Estás equivocada- murmuró. -Erik no haría eso.

-¿Está enamorado?

-¿Enamorado?- Dina lanzó una risotada.- Lo dudo. Esa mujer es una víbora. Pero ella y su padre tenían la impresión de que Erik se casaría, y no son personas a las que se deba rechazar. Espero que tenga un plan, porque la familia Yashin no es nada benévola.

-Tienes miedo- observó Ella. -A pesar de lo que sabes de Erik, crees que Valeria es peor.

Dina apartó la mirada. -Vuelve al trabajo, Ella. He hecho la oficina, lo siguiente es el dormitorio de Erik. Ocúpate de tus cosas y no le digas a nadie que hemos tenido esta conversación. Créeme cuando te digo que confío en Erik.

Ella la observó detenidamente. -Entonces, la pregunta sería si yo confío en ti. Dina no dijo nada mientras Ella se alejaba, pero sabía que la joven la estaba observando fijamente.

De camino al tercer piso, no pudo evitar mirar a todos de forma diferente. ¿Eran los hombres armados guardas? ¿O asesinos a sueldo? ¿Había cuerpos enterrados en aquel jardín? ¿Mataba también el resto del personal? Quizás Zoya envenenaba la comida de la gente. Nestor y Oleg probablemente sabían donde enterrar los cuerpos.

Estaba confundida. Seguro que el guarda era un despiadado asesino, pero ella había sido la causa de su muerte. ¿Se debería sentir culpable?

Nada más llegar al dormitorio de Erik, le sonó el móvil. Lo sacó del bolsillo y el corazón le dio un vuelco. Era el puesto de enfermeras del hospital. Inhalando bruscamente, abrió la puerta y la cerró tras ella.

-¿Sí?- contestó con voz temblorosa.

La mujer al otro lado de la línea habló de forma rápida pero alegre. -¿Srta. Davis? Es la Dra. Eddison. Tengo buenas noticias para usted.

Ella sintió un inmenso alivio y se apoyó contra la puerta. -¿Buenas noticias?- repitió, débilmente.

-Tenemos un donante para su madre. Ha pasado la prueba inicial y es compatible.

-¿De verdad?- Ella presionó una mano contra su boca y comenzó a reírse. -Es una noticia magnífica. Muchas gracias. ¿Qué va a pasar ahora?

-Siguiendo el protocolo, el donante se someterá a otras dos semanas de pruebas con un asesor independiente. Para garantizar que está en buenas condiciones físicas y mentales y que entiende el alcance de donar una porción de su hígado. Las estadísticas de su madre siguen siendo bastante buenas, y siempre que todo vaya según lo previsto, estará en buena forma para la cirugía. Es muy inusual que alguien se ofrezca para este tipo de trasplantes. Su madre es muy afortunada.

-¿Se lo ha dicho ya?

-Sí. Heather está muy contenta. Debería llamarla más tarde, cuando esté más despejada. Estoy segura de que le encantará compartir la noticia con usted.

Su risa se convirtió en una incontrolable carcajada. La Dra. Eddison fue paciente, y Ella consiguió controlar sus emociones.

-Dra. Eddison, es usted un ángel. No sé qué decir. ¿Qué hacemos mientras tanto?

-El donante se someterá a varios análisis de sangre para asegurarnos de que no haya cambios físicos, y usted y su madre sólo tienen que esperar. Este tipo de cirugía es bastante delicada, sobre todo tras una larga enfermedad. Vamos a centrarnos en estabilizar la presión arterial y la frecuencia cardíaca. Cuanto más saludable esté para la operación, las probabilidades de éxito serán mayores. Manténgala animada, Srta. Davis. No se puede hacer una idea de lo que eso ayuda. Le mantendremos informada.

Ella volvió a dar las gracias profusamente antes de colgar. Su madre iba a curarse. Necesitaba el trabajo más que nunca, y si aquello significaba trabajar para un asesino, que así fuera.

-¿Buenas noticia?

Ella profirió un chillido al ver al mismísimo diablo saliendo del cuarto de baño. Erik levantó las manos y se quedó inmóvil. Chorreaba agua, y sólo llevaba una toalla alrededor de la cintura. -Lo siento. Te iba a decir que estaba aquí, pero no quería interrumpir tu llamada. Parecía importante.

-Han encontrado un donante para mi madre- dijo, metiéndose el teléfono en el bolsillo. Su corazón seguía latiendo a mil, pero no sabía si de miedo o excitación. Tragó saliva. ¿Qué demonios le pasaba? Aquel hombre era peligroso.

-Estupendo- dijo él con una sonrisa. -¿Cuánto falta para la operación?

-No lo sabremos de seguro hasta después de un par de semanas. El donante ha de someterse a algunas pruebas, pero la doctora está muy esperanzada. ¿Por qué te estás duchando? Se supone que tienes que estar en la oficina.

-¿Controlándome otra vez?- Pasó las manos por los húmedos mechones de pelo rubio y se quedó mirándola.

El cuerpo de Ella comenzó a caldearse, y bajó la mirada. -No quería interrumpir.

-Claro.- Había una chispa de diversión en sus ojos. -Como no he tenido oportunidad de desayunar, he pedido que me envíen algo al despacho, y me lo he tirado por encima. Así que sigo hambriento.- Ella levantó la vista y vio cómo sus ojos recorrían su cuerpo de arriba a abajo.

Era un asesino. Tenía que tenerlo en mente. -Haré el resto de las habitaciones mientras terminas.

Se volvió para abrir la puerta. -Quédate- dijo él con tono suave. -Te debo una disculpa por lo de esta mañana.

Deslizando los dedos sobre el pomo de la puerta, Ella se mordió el labio inferior. -No me debes ninguna disculpa. Me he pasado de la raya. No es asunto mío quién viene a visitarte.

-Valeria Yashin es un mal bicho, y seguro que ya sabes que Dina te ha utilizado. Valeria creía que iba a casarme con ella y ha sospechado de tu presencia en mi casa. Soy bastante tradicional y previsible en cuanto a quién trabaja para mí.- Ella pudo sentir cómo se transformaba el aire a su alrededor cuando Erik se acercó y colocó ambas manos en la puerta, una a cada lado. -Está claro que para Dina era importante que me vieras con Valeria.

Ella no se dio la vuelta. Apenas podía respirar, y no tenía nada que ver con el miedo. El recuerdo de sus labios y manos sobre su piel seguía fresco en su mente. -Le has dicho a Valeria que no te vas a casar con ella- dijo con voz ronca.

-Así es- murmuró.

-¿Por qué?

-Date la vuelta, Ella. Por favor.

Aunque se lo pidió amablemente, la orden estaba implícita en su voz, y fue incapaz de negarse. Girando lentamente, presionó la espalda contra la puerta y le miró a los ojos. Su cuerpo le deseaba. -No tienes que contestar- le susurró. -No es asunto mío con quién te casas.

-Tienes razón, no lo es- dijo él, acercándose aun más a ella. Sólo tenía que mover la mano unos centímetros y podría tocar su cuerpo desnudo. Un rápido giro de muñeca y la toalla caería al suelo. Podría envolverlo con sus manos y presionar hasta que gimiera de placer.

-Dime que no me deseas- susurró él en su oído. -Dime que me aparte.

Tenía las palabras en la punta de la lengua, pero no pudo pronunciarlas. Le abandonó toda lógica. No podía verlo como un asesino. No tenía sensación de peligro. Sólo deseo carnal.

Conteniendo la respiración, deslizó un dedo sobre los duros músculos de su abdomen. Él inhaló de repente, pero no se movió.

-Ella, te lo advierto. Si no lo deseas, debes parar.

Ella levantó la cabeza y sus miradas se encontraron. -No puedo evitarlo. Sé que no está bien, pero no puedo parar. Sabes que es mala idea.

-Lo sé- murmuró él toscamente. -Pero no me importa.- Inclinándose, la besó con pasión. Cuando sus labios se unieron, presionó su cuerpo contra el suyo, y Ella pudo sentir su erección. La necesidad la hizo gemir en su boca.

No había nada delicado en la forma en que sus manos se dirigieron al botón de sus bermudas. No perdió tiempo en desabrocharlo y bajarlo hasta las caderas. Antes de que Ella se diese cuenta, la levantó del suelo y la llevó a la cama. La dejó caer sobre el colchón, y ella se tumbó de espaldas.

Observó cómo se deshacía de la toalla y gateaba sobre ella. Escuchó una alarma de advertencia en su cabeza, pero una vez que asió su rígido miembro con ambas manos, fue incapaz de pensar en otra cosa. Necesitaba sentirlo dentro, y nada más parecía importar.

-Erik- gimió, comprimiendo. Él gruñó y palpitó en su puño.

Liberándose de su agarre, le levantó la camiseta y le pellizcó un pezón a través del sujetador. El efecto hizo que Ella se estremeciera desde la cabeza hasta los pies, y clavó las uñas en su espalda.

-Por favor- suplicó. -Te necesito. Ahora.

De repente, la calidez de su cuerpo desapareció. Ella se incorporó sobre los codos y le vio coger el teléfono. Entre la bruma de su excitación, no lo había oído sonar. Aquello hizo que volviera a la realidad. Sintiendo miedo y vergüenza, se arrastró de inmediato hacia la cabecera de la cama y se sentó con las rodillas contra el pecho.

-¿Qué demonios estoy haciendo?- susurró.

Erik levantó la mirada y frunció el ceño. -¿Qué quieres decir? Te he dado la oportunidad de irte.

-Lo sé- se lamentó, y sacudió la cabeza. -No puedo pensar cuando estoy cerca de ti.

Él le dedicó una sonrisa ladina. -Eso no es malo, cielo.

-Lo es cuando se trata de ti. Eres un peligroso…- su voz se quebró al recordar la advertencia de la Dina.

El teléfono dejó de sonar, y Erik entrecerró los ojos. -¿Qué has dicho?

-¿Qué le ha pasado al hombre de ayer?- preguntó. Sonaba aterrorizada, y sabía que era una mala idea, pero tenía que oírlo de su boca.

-¿Qué más te da?- preguntó. -Te habría violado si yo no hubiese aparecido.

-Lo sé. No le estoy defendiendo- dijo. -¿Has ordenado su muerte? ¿Matas a la gente?

Lentamente, Erik bajó el brazo. La ira asomó a sus ojos. -¿Quién te ha dicho eso? Antes de que pudiera decir más, el teléfono volvió a sonar. Murmurando un improperio, contestó la llamada. -¿Qué quieres?

Ella pudo escuchar la tenue voz de alguien hablando rápidamente en ruso, y lo que decía no estaba agradando a Erik. Se enderezó y su expresión se volvió aún más seria. Volviéndose de espaldas, comenzó a hablar ruso en voz baja. Viendo una oportunidad de escapar, Ella empezó a bajarse de la cama, pero no se movió con suficiente rapidez. Para cuando sus pies tocaron el suelo, él ya estaba delante de ella.

-Me tengo que ir- dijo fríamente. -Alguien acaba de disparar a uno de mis hombres. Ve a tu habitación y cierra la puerta con llave.

-¿Qué?- Ella frunció el ceño.

-No es un consejo- espetó. -No salgas del cuarto hasta que vuelva. Vete. ¡Ahora!

Aterrorizada, Ella se levantó corriendo y cogió sus pantalones. Cuando llegó a la puerta, se giró para mirarle.

Había algo más en su rostro. También vio dolor. Quienquiera que acabase de ser asesinado, no era un guarda cualquiera. Era alguien que le importaba.


Capítulo doce

El personal del club de Erik estaba bien entrenado. La noticia de la muerte de Leonid no llegó a oídos de las autoridades, y cuando Erik se aproximó, Matvei montaba guardia junto al cuerpo.

 -¿Qué demonios ha pasado?- Gruñó Erik mirando a Leonid. Aquel hombre había trabajado para él durante años, y Erik le consideraba un amigo. Habían crecido juntos.

La tristeza amenazó con desbordarle, pero se centró solamente en su ira. Había tres explicaciones posibles. La primera era que uno de sus propios hombres le había disparado para ascender dentro de la organización. Era algo que sucedía más a menudo de lo que a Erik le hubiera gustado admitir. La segunda era que otro traficante había decidido que no quería a Erik en su territorio, y había disparado al mensajero. La tercera y más probable, era que fuera obra de un enemigo, y Erik sólo tenía dos enemigos en la ciudad.

Valeria y Rostilav Yashin.

-No lo sé, jefe- dijo Matvei en voz baja. Erik sabía que Matvei estaba afectado. Leonid era su mejor amigo. -Me fui poco después de las 3 de la mañana, después de asegurarme de que las chicas se fueran a casa. Leonid seguía aquí. Dijo que tenía unos asuntos que atender. He llegado unos minutos antes de llamarte. El cuerpo está frío.

La mirada de Erik se posó sobre Leonid. Le habían disparado en mitad de la pista de baile, algo le había sacado de la oficina.

-¿Estaba sólo?- preguntó Erik con voz tranquila. -¿Hay algún indicio de que la puerta haya sido forzada?

Matvei sacudió la cabeza. -No, pero cuando he llegado no estaba cerrada con llave, y las cámaras de seguridad estaban apagadas. No estarás pensando...- cerró la boca de golpe, pero Erik ya sabía lo que iba a decir. Todo apuntaba a que Leonid había dejado entrar a su asesino, pero él nunca haría nada que traicionara a Erik.

¿O sí?

-Nada de policía- murmuró Erik. -Límpiale y llévale a una funeraria. Quiero que lo envíen a Rusia para que su familia pueda despedirse de él. Voy a llamar a mi padre. Él se asegurará de que el féretro pase los trámites de la aduana.

Matvei asintió con la cabeza. –Sí, Leonid querría regresar a casa. Me pongo manos a la obra.

-Y en lo que respecta a sobornos, el dinero no es un problema, pero quiero saber quién lo ha matado. Habla con todos mis hombres. Y con cualquier traficante con el que hay tratado Leonid. Prefiero que no mates a nadie, pero quiero respuestas- dijo Erik con firmeza. Incluso si Leonid estaba trabajando a sus espaldas, la única persona que debería haber derramado su sangre era el propio Erik.

Mientras sus hombres movían el cuerpo de Leonid y limpiaban la escena del crimen, Erik sacó el móvil y llamó a Nestor, el jefe de seguridad de su casa. -Tenemos un problema- dijo en voz baja. -Leonid está muerto. Os quiero a todos armados y alerta. Que nadie entre ni salga de la casa a menos que yo lo autorice.

-Sí, jefe.

-¿Está Dina? Tengo que hablar con ella.

Se produjo un silencio antes de que la joven comenzara a hablar. -No te enfades conmigo. Pensaba que quería tu dinero- dijo, con tono amargo.

-Estoy muy cabreado por lo de esta mañana, pero ya hablaremos de eso más tarde. Leonid está muerto.

Dina se quedó sin aliento. -Dios mío. ¿Qué ha pasado?

-No lo sé. Matvei ha encontrado el cuerpo esta mañana en el club.

-¿Valeria?

Erik se pasó una mano por el cabello y sacudió la cabeza. -Tal vez- murmuró. -Pero Leonid fue asesinado a primera hora de la mañana. Si han sido Yashin o Valeria, lo han hecho antes de que la rechazara.

Dina aspiró con fuerza y Erik se dio cuenta de que estaba llorando. -¿Qué me querías decir?

-Le he dicho a Ella que se encierre en su habitación. Cualquiera que haya estado en la casa recientemente, sabe que es nueva, americana y débil. No puedo permitir que alguien la use para llegar a mí. Asegúrate de que no salga de allí.

-¿Sabe que está en peligro?

-Pues no lo sé, Dina. Pero alguien le ha dicho que soy un asesino- exclamó en tono gélido.

-Lo siento- murmuró ella. -Es que no sé por qué la has contratado. Sólo trataba de protegerte.

Erik seguía molesto, pero no podía culpar a la joven por querer asegurar su integridad. -Ya hablaremos de eso más tarde. Sabe que ocurre algo porque le he dicho que se quede en su habitación. Asegúrate de que así sea, y no dejes que nadie se acerque a ella.

-¿Tanto te importa?- preguntó Dina en voz queda.

-No seas tonta- espetó Erik.- Tiene contactos en la ciudad. Si muere, alguien se dará cuenta y tendré a la policía llamando a mi puerta. Estaremos acabados antes de siquiera empezar.

Antes de que pudiera hacerle más preguntas, colgó e hizo otra llamada. Si Yashin seguía en la ciudad, necesitaba saberlo. Cuando su personal le confirmó que Yashin estaba en su casa de Las Vegas, Erik colgó. -Matvei, mantenme informado. Estaré fuera un par de días.

-¿A dónde vas, jefe?

-A Las Vegas.

Erik no se llevó a nadie con él. Le dijo a su chófer que necesitaba ayuda en la casa y condujo él mismo a la ciudad del pecado. Sobrepasando el límite de velocidad, llegó a su destino en poco más de cuatro horas. Yashin habría tenido tiempo de sobra para matar a Leonid y regresar a Las Vegas, pero Erik creía que si hubiera sido él, se habría quedado en San Diego para ser testigo de lo que ocurriría después.

Lo primero que había hecho cuando llegó de Rusia, fue familiarizarse con el territorio de Yashin. Por un lado, quería entender su organización en caso de que se casara con Valeria, y por otro, quería estar preparado por si Yashin se convertía en un enemigo. A pesar de no haber pasado mucho tiempo en aquella ciudad, no tuvo problemas para orientarse por ella.

Situada en la parte trasera del Sendero Español, la finca de Yashin destacaba entre las otras mansiones de una acaudalada urbanización de lujo. Erik ni siquiera pestañeó al bajar la ventanilla y anunciarse al personal de seguridad.

El guarda llamó a la vivienda de los Yashins e hizo un gesto a Erik para que entrara. Estaba claro que Yashin no estaba preocupado.

Tardó varios minutos en dejar atrás las otras mansiones. Erik tuvo que pasar por otra verja con otro guarda de seguridad, pero este no era un trabajador cualquiera de agencia. Transportaba una impresionante arma y sus ojos resplandecían con agresividad.

-Por la puerta de atrás, Sr. Chesnovak. El Sr. Yashin le espera con impaciencia.

Iba a ser una conversación muy interesante.

Erik aparcó en una rotonda pavimentada y arrojó sus llaves al hombre que esperaba en las escaleras. Cuatro guardas armados le esperaban en la parte superior.

-¿Cuatro? Parece un poco exagerado- murmuró, mientras se acercaba a ellos. -No estoy armado.

-Somos del comité de bienvenida- dijo uno de ellos con una horrorosa sonrisa. Tenía los dientes amarillos y torcidos. Erik no sabía cuánto pagaba Yashin a sus hombres, pero estaba claro que el sueldo no incluía cuidados dentales.

-Me doy por bienvenido- dijo Erik, arrugando la nariz. Los guardas abrieron la puerta y le escoltaron a través de ella. Yashin le esperaba con los brazos abiertos en el rellano de una gran escalinata.

-El mismísimo Erik Chesnovak. Qué honor. ¿Por qué ha conducido tantos kilómetros para verme el hombre que acaba de rechazar mi generosa oferta? A menos que hayas cambiado de opinión.

Tomando una decisión instantánea, Erik optó por no decirle nada sobre la muerte de Leonid. -No, no he cambiado de opinión, pero he venido a tantear el terreno. Espero que podamos mantener la paz.

Yashin comenzó a bajar las escaleras. Era un hombre de unos 50 años que todavía estaba en forma saludable. El sol de Las Vegas le sentaba muy bien. Era apuesto y estaba bronceado. Erik sabía que encajaba perfectamente con los ricos magnates de Las Vegas y las cabareteras a las que atraía el dinero fácil.

-Tal vez debamos tener esta conversación en un lugar más privado- dijo Yashin cuando llegó a la altura de Erik. Le condujo por un pasillo a un cuarto con paredes de cristal. La vista era espectacular, y así se lo hizo saber Erik.

-Es bonita, ¿verdad?- Preguntó Yashin, abriendo un mini bar y sacando una botella de whisky. -Tengo que admitir que me estoy cansando de la ciudad. No me importaría vivir más cerca del océano.

Aquel comentario no le pasó desapercibido a Erik, pero no reaccionó ante la velada amenaza. -Espero no haber ofendido a tu hija con mis palabras de esta mañana, pero no me ha hecho gracia su visita sorpresa, ni la forma en que trata a mi personal. Aceptó la bebida y la saboreó, vigilando de cerca a Yashin. Aquel hombre era difícil de interpretar.

-Valeria es obstinada. Estoy muy orgulloso de ella. Quería un hijo, pero me alegra tener una hija a la que ningún hombre puede someter. Dicho esto, no me ha gustado cómo la has tratado esta mañana. Estoy seguro de que le has roto el corazón.

Ambos sabían que Valeria tenía un corazón de piedra, pero Erik no dijo nada. -Me prometiste tiempo para establecer mi operación, y tu hija me estaba exigiendo una respuesta inmediata. Tengo que estar seguro de que mis futuros socios sepan cumplir órdenes.

-Lo entiendo- dijo Yashin, acercándose a la ventana. -Aún no ha aprendido la virtud de la paciencia. Estoy seguro de que podremos llegar a algún tipo de acuerdo. Cuando llegaste, tu padre me aseguró que podríamos coexistir en paz.

-Soy todo oídos- dijo Erik con cautela.

-En la mayoría de los casos, cuando se cancela una boda, los padres de la novia reciben algún tipo de restitución económica. Los depósitos para el restaurante, el banquete, el entretenimiento y el vestido no son nada baratos. Sólo quiero lo mejor para mi hija.

Erik entrecerró los ojos. -¿Me estás diciendo que has pagado una boda a la que aún no había accedido?

-Claro que no- dijo Yashin, con un movimiento de la mano. Le dedicó una amplia sonrisa. -Sólo te estoy diciendo cómo se resolvería esta situación de forma tradicional.

Tras depositar el vaso de whisky vacío sobre una mesa, Erik se cruzó de brazos. -Supongo que ahora me vas a decir cómo resolverías la situación de forma no tradicional.

Yashin sonrió. -Creo que lo mejor para ambas partes es que nos atengamos a la opción tradicional. Estoy seguro de que podemos encontrar la manera de que todo funcione si me entregas las escrituras de La Orquídea Negra.

El rostro de Erik se mantuvo impasible, pero la ira se apoderó de su interior. Tenía la sensación de que había algo más. -Y ¿por qué querrías mi club? Apenas está establecido.

-Más que tu club, quiero tu clientela. A mi hija le gusta San Diego, y tener en el bolsillo a un juez, a un comisario de policía y al senador del estado, nos facilitaría mucho la transición. Estoy muy impresionado con tu negocio y lo rápido que has hecho que funcione. Riéndose, Yashin sacó un móvil del bolsillo y lo puso frente a Erik para que pudiese ver la pantalla. Éste vio unas imágenes tomadas con sus cámaras de vigilancia. -Tus mujeres son hermosas. Estoy seguro de que harían un excelente trabajo satisfaciéndome.

Erik ladeó la cabeza. -¿Sabes, Yashin? venía dispuesto a ofrecerte varios millones de dólares. Seguro que Valeria habría encontrado algo productivo que hacer con el dinero. Amenazar la seguridad de mis empleadas no ha sido una buena jugada por tu parte.

-¿La seguridad de tus empleadas?- Repitió Yashin con expresión asombrada. -Trataría a tus mujeres con el máximo respeto. Las mujeres rotas no producen dinero.

Erik conocía la reputación de Yashin con las mujeres. Tomaba lo que quería y las encerraba con amenazas contra sus familias. En su finca había al menos trece mujeres en todo momento y, aunque no tenían marcas de golpes, según los rumores les arrancaba el alma. Puede que Erik fuera un criminal, pero protegía a sus empleados hasta el final.

-Tengo que pensármelo- dijo en tono tranquilo.- Dame al menos hasta el final del trimestre para tomar una decisión. Confío en que me des ese plazo para considerar la oferta.

Yashin apretó los labios y le observó. Erik sabía que aquel hombre no creía ni por un momento que le traspasaría el club, pero debía seguirle la corriente. Sería una grosería no hacerlo.

-Me parece justo. Me pondré en contacto contigo a finales de mes, para comprobar el progreso del club.

-¿Significa eso que vas a atar en corto a tu hija?- Dijo Erik con rencor. -Mi equipo de seguridad no será tan amable la próxima vez que intente colarse.

Yashin frunció los labios con disgusto. -No se te ocurra volver a comparar a mi hija con un perro, o tomaré algo más que el club.

Erik no se disculpó, y ambos hombres se miraron fijamente. Finalmente, Yashin relajó los hombros y sonrió.

-Me alegro de haber tenido esta conversación, Erik. Me alegra que hayas acudido a mí. Demuestra que eres un hombre de honor y respeto. Estoy deseoso de enterrar el hacha de guerra entre nosotros. Espero que te quedes y disfrutes de mi ciudad unos días. Me encantaría proporcionarte un buen entretenimiento. Tengo a unas mujeres deliciosas en nómina, y apostadores millonarios dispuestos a perder dinero.

Era un reto. Yashin quería ver si Erik era lo bastante hombre como para quedarse en la ciudad sin compañía. Si Erik regresaba a casa, quedaría como un cobarde.

-Acepto tu oferta- dijo Erik tranquilamente. –Tal vez quieras acompañarme en el casino.

Yashin rió y asintió con la cabeza. -Oh, sí. Me caes bien. Mis hombres te escoltarán, y tendrás una habitación de lujo en el MGM Grand. Diviértete, Erik.

Erik ni siquiera parpadeó al darle la espalda. Puede que Yashin no tuviera palabra, pero no era de los que disparaban a un hombre por la espalda. Sobre todo si se trataba de un hombre que le caía bien. Erik pasaría las próximas veinticuatro horas en Las Vegas y luego regresaría a casa y encontraría la manera de salir del agujero en el que se acababa de meter.


Capítulo trece

Sentada con las piernas cruzadas en mitad de la cama, Ella contempló el teléfono que tenía entre las manos. Había pasado la tarde anterior y toda la noche encerrada en su habitación, como Erik le había ordenado. Dina le trajo comida, pero no tenía hambre. Un guarda armado estaba plantado al otro lado de su puerta. Ya era mediodía y aún no tenía noticias de Erik.

Cuando llamó a su madre el día anterior, Heather estaba siendo sometida a más pruebas. Le hubiera gustado volver a intentarlo aquella mañana, pero no creía poder entablar una conversación sin echarse a llorar. Había transcurrido demasiado tiempo y, si esperaba más, su madre sospecharía que algo iba mal.

Tomando una respiración profunda, marcó el número de la habitación de su madre.

Ciento veinte y ocho más ciento veinte y ocho son…. dos cincuenta… ocho, no. Doscientos cincuenta y seis. Doscientos cincuenta y seis más doscientos cincuenta y seis son cuatrocientos... quinientos doce.

-¡Ella!- Su madre sonaba fuerte y alegre. -¿Cómo estás, cariño? ¿Qué tal el trabajo? ¿Y tu apuesto jefe?

-¡Mamá!- dijo Ella. No pudo evitar sonreír. -Intenté llamarte ayer, pero estabas ocupada coqueteando con los enfermeros. Estoy muy contenta por la noticia. Por fin estamos teniendo suerte.

-Lo sé, cielo. Siento todo lo que dije. Ha sido muy duro desde la muerte de tu padre, pero tú eres mi luz y voy a luchar para quedarme aquí contigo tanto tiempo como pueda. Pero el dinero que estás ganando es para tu futuro. ¿Entendido? Es mi operación y mi deuda.

Ella no estaba dispuesta a tener aquella conversación. -Pensaba que querías hablar de mi apuesto jefe.

-Oh, sí. ¡Cuéntame todos los detalles!

Riéndose, Ella retorció las sábanas con los dedos. -No sé qué pensar. No estoy segura de que sea un buen hombre.

-No serías la primera mujer que se siente atraída por un chico malo, Ella. Ya te lo he dicho. Tienes que confiar en tu instinto.

-No creo que mi instinto quiera lo mejor para mí.- Su cabeza le decía que echara a correr, y su cuerpo que se desnudara e hiciera realidad sus fantasías.

-No pienses tanto, Ella. Diviértete un poco- dijo su madre en tono burlón.

-No estoy segura de cuándo podré ir a verte, pero prometo llamarte mañana.- Si su madre supiera... Alguien llamó a la puerta y Ella se despidió rápidamente y colgó. Con el corazón en la garganta, se acercó a la puerta. -¿Quién es?- preguntó.

-Soy yo- respondió Dina. -Te he traído el almuerzo, y no me voy a ir hasta que te lo comas.

Con cautela, Ella abrió la puerta y se asomó. La otra criada estaba en el pasillo con una bandeja de comida y una expresión impaciente en el rostro. Abriendo la puerta del todo, Ella miró al guarda. No era el mismo de antes.

-No tengo hambre- dijo Ella, pero Dina entró sin escucharla.

-Ya estás demasiado delgada. Si Erik regresa y te estás mala, me va a cortar la cabeza.- Dejó la bandeja sobre la mesa y le quitó la tapa. -Mira, queso a la plancha y patatas fritas. Zoya casi llora preparándolo, pero es un clásico americano, y no me iré hasta que lo termines.

Ella agarró la bolsa de patatas y se sentó en la cama. -¿Tienes noticias suyas?

Dina la miró con disgusto. -Estás comiendo una bolsa de patatas grasientas en medio de la cama. ¿Te has hecho pasar por una criada todo este tiempo?

-Todas las habitaciones que tengo que limpiar ya están limpias- dijo Ella con un encogimiento de hombros. -¿Tienes noticias de Erik? ¿Puedo salir del cuarto?

-El Sr. Chesnovak- recalcó Dina - -no se ha puesto en contactado conmigo. Ella, no puedes seguir llamándole Erik. Ya destacas de por sí. Si quieres que la gente piense que eres una criada, vas a tener que empezar a actuar como tal.

-Soy una criada- le espetó. -Si no estoy segura dentro de la casa, ¿por qué no puedo salir de ella?

-Porque hay guardas armados.

-Claro- murmuró Ella. -Como que confío en ellos. ¿Y si le ha pasado algo? ¿Y si no regresa?

-¿Quieres no dejarte llevar por el pánico?- musitó Dina. -Come tu maldito sándwich. Al girar la cabeza, Ella vio como la joven se secaba rápidamente los ojos con la mano. Sintiéndose estúpida, dejó la bolsa de patatas y se bajó de la cama.

-¿Era amigo tuyo el hombre que ha muerto?- preguntó en voz queda, mientras cogía el sandwich.

-Crecimos juntos, pero no éramos íntimos. Siempre fue… ¿cómo decís vosotros? Un borde. Pero no quería que le mataran. Siempre fue leal al Sr. Chesnovak, y si los otros hombres se pasaban conmigo, él siempre intervenía. Él y Matvei eran muy amigos y, bueno, Matvei me cae bien. No tengo noticias suyas.

-Seguro que él y Erik están bien, quiero decir, el Sr. Chesnovak.- Ella puso una mano sobre el brazo de la otra mujer. -Sé que no somos amigas, pero si quieres hablar, estoy aquí.

Dina resopló y se apartó. –Come tu maldito almuerzo. Esta noche volveré con la cena.- Ella abrió la boca para protestar, pero la joven salió a toda prisa dando un portazo.

-Menuda compañía- murmuró, dejando el sándwich. -¿Cómo demonios hacen amigos los rusos si nunca quieren hablar?

Se acercó a la ventana y retiró la cortina. No había señales de Erik, y tampoco de que ella fuera a dejar aquella casa.

 

Cuando Ella abrió los ojos, todo estaba oscuro. Aunque no se oía nada en la habitación, sabía que algo le había despertado. Se le aceleró el pulso y trató desesperadamente de controlar su respiración.

El colchón se hundió a su izquierda, y Ella se quedó sin aliento y rodó sobre la cama. Golpeando a ciegas con el puño, se incorporó, pero alguien le sujetó los brazos y la obligó a tumbarse. Abrió la boca para gritar, pero unos labios descendieron sobre ella, disipando su miedo.

Sus músculos se tensaron, reconociendo aquellos labios. -¿Erik?- susurró, cuando él se retiró.

-¿Esperabas a alguien más?- preguntó él. Su pulgar se hundió suavemente en el hueco de su garganta, y ella parpadeó. Poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Sus hermosos ojos estaban clavados en los suyos.

-No esperaba a nadie- susurró. -¿Dónde demonios has estado?

-Relajándome en Las Vegas. En una suite de un ático, con todo el alcohol imaginable y varias mujeres dispuestas a calentarme la cama.

Ella apretó los dientes y se retorció bajo él, pero Erik no se movió. -Me alegro de que lo hayas pasado tan bien mientras yo estaba encerrada. Si estuviste con tantas mujeres anoche, seguro que estás más que contento de poder retirarte a dormir en tu propia cama.

Riéndose suavemente, Erik usó las rodillas para obligarla a separar las piernas. Ella no sentía miedo. Sólo ira y deseo. Sabía que estaba desnudo, y quería tocarle con desesperación, pero sus muñecas seguían inmóviles bajo sus manos. -Cuando me senté en el bar, una hermosa mujer se subió sobre mí a horcajadas y dijo que podía hacer lo que quisiera con ella. Al regresar a la suite, había dos mujeres desnudas divirtiéndose en mi cama.

Los celos se apoderaron de Ella, que apartó la cabeza. -No quiero oírlo- masculló.

-¿Por qué no?- le susurró él, lamiendo el lóbulo de su oreja. -¿Me has echado de menos, Ella?

-¿Acaso te importa?

-Yo te he echado de menos. La suavidad de tu piel. El aroma de tu cabello. La forma en que te muerdes el labio inferior. ¿Haces eso cuando me deseas, Ella? ¿Haces eso cuando piensas en presionar tu cuerpo contra el mío?

Ella intentó apartar aquella imagen de su cabeza e intentó liberarse de su agarre. -¿Por qué haces esto? ¿Qué quieres?

Su mano se deslizó por su pierna desnuda y retiró el tejido de sus bragas. Antes de que pudiera moverse, le introdujo un dedo bruscamente. -Quiero que te sientas tan atormentada como yo. He tenido a las mujeres más sexys que te puedas imaginar a mi disposición, y ni siquiera las he tocado, y todo por tu culpa. Créeme, he dejado muy claro que si alguien me interrumpe esta noche, le mataré.

Ella le creyó, y su cuerpo la traicionó. Su pulgar se deslizó por su clítoris y Ella se quedó sin aliento. -Erik- se quejó. -Oh, Dios mío.

-No es Dios. Soy yo- gruñó él. Retirando la mano de su coño, le levantó la camiseta y se inclinó para rozar su erecto pezón con los dientes.

Ella fue incapaz de decir nada. Todo el aliento la abandonó y se sintió indefensa frente a su cuerpo. Cuando notó sus labios en el cuello, gimió y enredó los dedos en su cabello. Tras encontrar sus labios, se abrió a él y olvidó todas sus preocupaciones.

-Esto no significa que confíe en ti- murmuró. Él la levantó ligeramente de la cama y le quitó la camiseta.

-No quiero tu maldita confianza, Ella- rugió, colocando una mano por debajo de su rodilla y levantándola. Restregando su coño contra su polla, le clavó las uñas en las espalda.

-Entonces, ¿qué demonios quieres?

Erik la empujó bruscamente contra la cama y le levantó ambas piernas en el aire. Mientras le quitaba las bragas, sus ojos relucían con lujuria. -Desde el momento en que te vi en el hospital, supe que eras buena. Tan jodidamente pura. Apuesto a que saltarte el límite de velocidad es lo peor que has hecho en tu vida. Quiero hacerte sudar. Quiero hacerte gemir. Quiero ver cómo te sienta el pecado.

Horrorizada, colocó un pie en su pecho. -Eso no es lo más romántico que me han dicho- le espetó.

-Oh, Ella. Si quieres romanticismo, no soy el hombre adecuado. Pero si quieres placer, soy todo tuyo.- Apartando el pie, se inclinó hacia delante y rozó la apertura de su coño con su erección. Ella gemía de deseo, y no podía decirle que no aunque quisiera.

Pero no quería.

Envolviendo su cintura con las piernas, levantó las caderas y profirió un grito cuando él se introdujo unos centímetros. Había pasado mucho tiempo, pero él no la forzó.

Apoyando la parte superior de su cuerpo sobre los codos, se meció delicadamente hacia delante y hacia atrás. -¿Estás bien?- le susurró.

Entrecerrando los ojos, le pasó las manos por el pecho. Si no iba a ser romántico, no quería dulzuras. No sabía mucho acerca de Erik, pero sabía que no le había mentido sobre la naturaleza de su relación. Si no iba a darle más que un par de noches en la cama, no podía permitirse pensar que iba a haber más.

-No vas a conseguir lo que quieres de mí si paras para preguntar si estoy bien.

Una sonrisa fría se dibujo en su rostro, empujó las caderas hacia adelante y se hundió en ella con más profundidad. Clamando ante la invasión, Ella arqueó la espalda y cerró los ojos. Durante los últimos años, su vida no había sido más que una lucha continua, y aquel hombre, palpitando dentro de ella, le estaba dando a probar la libertad.

Y un placer puro y sin adulterar.

No fue delicado. Incorporándose, se aferró a sus caderas y la atrajo bruscamente hacia sí. De aquella forma, pudo embestirla a más profundidad y más rápido. Ella se sentía como si su cuerpo estuviera en llamas.

-Más- musitó. -Más.

-Joder- gruñó él, y se inclinó para presionar sus labios contra los de ella. -No te puedes hacer idea de cómo me atormenta esta boca. Ella, necesito oírte gritar. Necesito escuchar cómo te corres.

Envolviendo los brazos alrededor de su cuerpo, Ella enterró su rostro en el hueco de su cuello y abrió la boca para succionar su piel. La tensión aumentó dentro de ella y ya estaba lista para explotar.

-Cariño- gimió él. -Oh, cariño, me haces sentir tan jodidamente bien.

Erik retorció las caderas y le rozó el punto sensible dentro de ella. Extasiada, Ella deslizó las manos sobre el sudor de su espalda, sintiendo cada músculo. Se tensaban bajo su tacto y supo que aquello estaba a punto de acabar.

-Ponte debajo- suplicó. -Por favor

Él se aferró a sus caderas y los giró a ambos. Al empujar su pecho con la palma de la mano, Ella arqueó la espalda y Erik la penetró aún más, gruñendo. -¿Te gusta estar encima, cariño?

-Necesito más control- murmuró ella, moviéndose lentamente sobre él. -Sólo un poco más.

-¿Para qué?- Los dedos de Erik se clavaron en su piel, y sus ojos nunca abandonaron los de ella.

Jadeando, Ella intentó desesperadamente ralentizar sus movimientos, pero la necesidad de desahogarse era más de lo que podía soportar. Erik sacudió las caderas y se hundió más en ella. Una y otra vez. -Contéstame- exigió con brusquedad. -¿Para qué?

-No estoy preparada- exclamó. -Mierda, no estoy preparada para que esto termine.

Moviendo una mano entre ambos, Eirk presionó con fuerza el pulgar contra su clítoris. -Córrete, Ella. No he terminado contigo, déjate ir.

Ya fuera su promesa o porque no pudo aguantar más, todo su cuerpo se tensó, atravesado por un enorme orgasmo, y lanzó la cabeza hacia atrás, gritando su nombre.

Él volvió a cambiar de posición de inmediato. Sujetándole las manos por encima de la cabeza, la embistió una vez más y su cuerpo comenzó a dar sacudidas mientras derramaba su semilla dentro de ella.

Cuando Erik se derrumbó, apoyó todo su peso sobre su cuerpo. Ella abrió los ojos y miró el techo, liberando sus brazos. Deslizando los dedos suavemente sobre su piel, no tenía nada que decir.

La respiración de Erik era irregular y sabía que seguía despierto, pero él tampoco dijo nada.

Aunque no se apartó, y Ella no podía pedir más que aquello.


Capítulo catorce

Erik abrió los ojos poco a poco. Adormilado, vio el perfil de la mujer que dormía entre sus brazos. Tenía una pierna entre las suyas, y sintió la calidez de su coño al moverse.

-Ah, joder- susurró al darse cuenta de dónde estaba. Había regresado a casa desesperado por un trago, pero en lugar de eso, se había encontrado a sí mismo subiendo las escaleras con una sola cosa en la mente - penetrar a Ella.

Levantando un brazo, se separó poco a poco de ella. Ella se agitó en sueños y se giró hacia él. Al alzar la rodilla, Erik consiguió escabullirse y se levantó rápidamente. Ella extendió una mano y él contuvo el aliento durante un instante. Pero su cuerpo se relajó y comenzó a respirar con regularidad.

Pasándose las manos por el cabello, Erik sacudió la cabeza. Jamás se había escabullido de una cama, pero no iba a poder soportar ver la expresión de los ojos de Ella cuando despertara. Probablemente se sentiría mal consigo misma.

Recogiendo su ropa del suelo, se vistió sin hacer ruido y salió. La noche anterior había relevado al guarda de sus funciones. Erik no había querido que les oyeran.

Tras entrar a su habitación, se dirigió directamente a la ducha. Tras abrir el grifo del agua fría, se colocó bajo el chorro y esperó a que toda intención de regresar al cuarto de Ella se disipara.

Maldita sea, era deliciosa. Estrecha, húmeda y cálida. Cada gemido que arrancó de ella había sido genuino, y vio un ardor en sus ojos azules, que nunca iba a olvidar.

Le dijo que no había terminado con ella, pero no podía tomarla de nuevo. Erik nunca se había sentido tan vulnerable en toda su vida.

Yashin había cumplido su parte del trato. Las Vegas había sido toda una experiencia, pero Erik no podía dejar de pensar que había sido una especie de última cena. Le habían servido bebida tras bebida, pero él se había tomado tres y tirado el resto, haciendo todo lo posible por mantener el control. Ni siquiera se había sentido tentado por las mujeres, pero la libertad que ofrecía Las Vegas era muy seductora. Sin un padre al que complacer. Sin gente a la que proteger. Sin un legado que perpetuar.

Con un suspiro, cerró el grifo y sacudió el exceso de agua de su cabello. Hasta que no envolvió una toalla alrededor de su cintura, no oyó el teléfono.

Era Matvei.

-¿Qué has averiguado?- rugió Erik.

-Lo siento, jefe- dijo Matvei. –Leonid tenía una tarjeta en el bolsillo. Casi no la encontramos.

Erik se sintió paralizado. -¿Qué tipo de tarjeta?

-No entiendo mucho de flores, jefe, pero se parece un montón a las del club.

Una orquídea negra. -Se está burlando de mí. Joder. Es Rostilav o Valeria. ¿Por qué le mataron antes de obtener una respuesta? Matvei, voy a hacerte una pregunta, y quiero que me conteste con sinceridad.

-Sí, jefe.

Erik tomó una respiración profunda y cerró los ojos. -¿Ha hecho Leonid algo sospechoso últimamente?

-No. Y no lo digo porque era mi amigo. Sé que Leonid no haría nada contra ti, jefe. Era de los tuyos, de la cabeza a los pies.

Seguramente Matvei tenía razón y Leonid había muerto por eso. Pellizcándose el puente de la nariz, se dio cuenta de algo.

-Ha sido una trampa desde el principio- musitó. -Yashin sabía que nunca me casaría con su hija, pero quería el club de todos modos. Él o Valeria debieron pasar por el club aquella noche en busca de algo. Ella ha estado encandilando al personal de seguridad todo el mes, no le habría sido difícil colarse. Apagaron las cámaras de seguridad y lo mataron cuando no encontraron lo que querían.

Erik comenzó a pasear nerviosamente por el cuarto de baño. -¿Qué puede haber tan valioso en el club? ¿Qué buscaban? Matvei, voy a dejar ir a todo el personal que no sea esencial. Quiero que te reúnas con ellos en el refugio.

-¿Dina también?- preguntó Matvei en voz queda.

-Sí.- Apretando los dientes, colgó el teléfono. Irrumpiendo en el dormitorio, se restregó la toalla por su cuerpo desnudo antes de enfundarse en unos vaqueros y una camiseta. Tras abrir la puerta de golpe, bajó corriendo por las escaleras. -Quiero a todo el mundo en el conservatorio, ahora- ordenó al guarda más cercano. -Avísales.

Quince minutos más tarde, Erik se encontraba frente a todas las personas que habían abandonado sus hogares para servirle. -Tenemos un problema- dijo. -Parece que Yashin ya no quiere cooperar. Creo que nunca quiso. Está mejor establecido y tiene más personal que nosotros. Si nos ataca, no tendremos ninguna posibilidad de éxito. Todo el personal no imprescindible irá a un refugio. Os escoltarán cuatro hombres armados, y Matvei se reunirá con vosotros allí. Tenéis veinte minutos para preparar el equipaje, sólo lo esencial.

Todos le miraron, pero ninguno de ellos parecía asustado. Habían pasado toda su vida con él y su familia, y sabían lo peligroso que podía llegar a ser. Asintiendo, se dispersaron con calma. Erik se dirigió a los guardas.

-El refugio está equipado con todo lo necesario y hay dinero en metálico para emergencias en el suelo, debajo del sofá. Quiero tres hombres de guardia en todo momento.

-Sí, Señor- respondieron, asintiendo.

-Estupendo. Id a por vuestras cosas.

La primera persona en regresar con una bolsa colgada del hombro fue Dina. -¿Qué va a pasar con Ella?- preguntó.

-Ella no es como tú- respondió él. -No está entrenada para enfrentarse a este tipo de situaciones, y no quiero que distraiga a los guardas. Se quedará conmigo hasta que encuentre un lugar seguro.

-Eres un blanco- afirmó Dina con un tono de censura. -Y Valeria sabe lo que sientes por ella.

-Gracias a ti- dijo él con voz sombría. -No te preocupes por ella y deja de fingir que sabes lo que siento. Mueve el culo.

Mientras su personal se montaba en los coches, Erik fue a despertar a Ella. La Orquídea Negra podía dirigirse sola durante una semana, que es lo que tardaría su padre en mandar refuerzos. Hasta entonces, sólo tenía que pasar desapercibido.

Se sentía como si estuviera huyendo. Como si estuviese haciendo trampas. Pero Dina tenía razón. Valeria había reparado en Ella, y no iba a servírsela en bandeja para ser sacrificada.

Cuando abrió la puerta, Ella ya estaba levantada y se estaba vistiendo. Se giró mientras se ponía una blusa y Erik pudo ver un destello de piel. -Podrías llamar- murmuró ella. -¿O lo de anoche fue una invitación para que entres cuando te apetezca?

-No tengo tiempo para esto- dijo él. -Haz la maleta. Nos vamos.

-¿Nos vamos?- preguntó, con el ceño fruncido. -¿Y a dónde demonios vamos? ¿Me estás echando después de lo de anoche? No me lo puedo creer...

Erik inhaló bruscamente al ver movimiento por la ventana. Cuatro vehículos negros estaban estacionados en la entrada. No había recibido ningún aviso por parte de seguridad, lo que únicamente podía significar una cosa – sus guardas estaban muertos.

-No hay tiempo que perder- dijo, agarrándola de la mano. -Tenemos que irnos ya.

-Erik- chilló ella, siendo arrastrada fuera de la habitación. -¿Qué demonios está pasando?

-Deja de discutir- rugió él, tirando de ella escaleras abajo. -Tenemos que alejarnos de aquí lo antes posible. Si conseguimos llegar al club, podré echar mano de algún dinero y…- se detuvo abruptamente y Ella chocó contra él.

-Mierda- exclamó. -¡Mierda! Soy el idiota más grande del mundo.

-¿Qué ocurre?

Justo cuando llegaban al final de las escaleras, se abrió la puerta principal y entró Valeria, que sonrió con frialdad y les apuntó con un arma. -Hola, querido. Me han dicho que lo pasaste muy bien en Las Vegas sin mí. Se suponía que iba a ser nuestra luna de miel.

Erik se plantó delante de Ella. -No hay necesidad de seguir mintiendo- dijo él sarcásticamente. -Los dos sabemos que nunca tuviste ninguna intención de casarte conmigo.

-Eso no es cierto. ¿Qué mujer no querría tenerte en su cama todas las noches? Tenía toda intención de casarme contigo, pero mi padre pensó que no picarías. Odio que tenga razón. Por lo que no hemos tenido más remedio que pasar al plan B-. Ladeó la cabeza y agitó el arma. -¿Es esa tu belleza pelirroja escondiéndose detrás de ti?

-Que te jodan, zorra- espetó Ella.

-Calma- murmuró Erik.- Guarda silencio.

-Tiene carácter. ¿Es eso lo que te gusta? Yo también lo tengo.

La puerta se abrió y entró su padre.

-Los guardas han desaparecido. No hay nadie por ninguna parte- murmuró, enojado. -¿Dónde demonios están todos, Erik?

Moviéndose lentamente, colocó a Ella contra la pared. La libertad estaba a unos pocos metros de distancia, pero primero tenían que doblar una esquina.

La orquídea negra fue un bonito toque- dijo Erik. -Leonid era mi amigo.

-Leonid era un idiota- prorrumpió Valeria. -Sólo tuve que llamar a la puerta, contarle el cuento de que iba a verte, y me dejó entrar. Era hora de que alguien le metiera una bala en el cerebro. Nunca me cayó bien.

-¿Qué es lo que quieres, Rostilav? No voy a entregarte las escrituras del club, así que has venido para nada.

-Quiero verla- dijo de repente Valeria. -Ahora.

Erik se tensó. -¿Para que puedas dispararle? Voy a tener que negarme.

Valeria levantó el arma. -Desde esta distancia puedo disparate y a ti y alcanzarla también a ella. Tú eres un poco más alto, por lo que podría apuntar a su corazón y tú sobrevivirías.

Observándola con furia, se apartó y tiró de Ella, que se aferró a su mano. -No sabía que tu club fuera tan deseable- dijo, con voz fuerte y clara. –Seguro que se puede obtener de forma legal.

-Qué graciosa- exclamó Valeria con una carcajada. -¿Cree que eres el dueño de un negocio?

-Es el dueño de un negocio- dijo Ella con el ceño fruncido. -He estado en su club.

-Eres la cosa más tierna que he visto jamás. Voy a tomarme mi tiempo contigo- afirmó Valeria con una sonrisa. -Tu caballero de resplandeciente armadura es un capo de la mafia rusa, querida.

Ella giró la cabeza para mirar a Erik. -¿Qué ha dicho?

-Una loca te está apuntando con una pistola ¿y tú te molestas por cómo me gano la vida?- preguntó él con un resoplido.

Ella palideció visiblemente y dio un traspié. -Dios mío. Eres un capo de la mafia.

Viendo una oportunidad, la empujó con fuerza hacia la esquina. Valeria chilló y se oyó un disparo, pero Erik ya tenía un brazo alrededor del hombro de Ella y ambos estaban atravesando la puerta del salón. Tras cerrarla con llave, condujo a Ella al centro de la habitación.

-Voy a morir en esta sala- murmuró ella, mirando a su alrededor. -En medio de todas estas estúpidas antigüedades.

Erik retiró la alfombra y asió la empuñadura de una trampilla que había en el suelo. -Mantén la calma, Ella- dijo con los dientes apretados, abriendo la puerta oculta.

-¿Hay túneles debajo de la casa?- preguntó ella con ojos desorbitados. Cuando las balas comenzaron a golpear la puerta, Erik la empujó dentro y la siguió por la corta escalera, cerrando la trampilla tras ellos. Después de asegurarla, buscó un interruptor y encendió una luz.

-"Túneles" es un poco exagerado- dijo en voz baja. -Es más bien uno, y lleva a la caseta de la entrada, donde podremos coger un coche. Mueve el culo.

Las bombillas parpadearon y Ella arrastró los pies. -¿Qué va a impedir que nos sigan? No quiero que mi cuerpo se pudra bajo una casa de la mafia.

-La puerta es de acero compacto. Una vez que cerrada por dentro, nadie puede entrar. Ni siquiera disparando. ¡Muévete!

Ella tropezó y Erik tuvo que sujetarla por la cintura para evitar que cayera al suelo. -Sé que estás asustada- le susurró al oído. -Pero estoy tratando de mantenerte con vida, así que tienes que confiar en mí.- Ella asintió con la cabeza.

Agarró firmemente su mano y ambos corrieron por el túnel. Medía unos ochenta metros, y aunque sus zancadas eran mucho más pequeñas que las de él, logró seguirle el ritmo. Al final del túnel, una escalera conducía a otra trampilla.

-Déjame salir primero- ordenó Erik con urgencia.

Ella dio un paso atrás. Apoyándose en los peldaños, Erik abrió la puerta con cuidado. Tal y como había sospechado, los guardas estaban muertos. Tras abrir la puerta del todo, entró en la garita.

-No te asustes y no grites- dijo en tono tranquilo, mientras le ayudaba a salir. Ella contempló aquel sangriento espectáculo con los ojos desencajados, pero mantuvo la boca cerrada.

Erik tomó unas llaves de la mesa. Tras abrir la puerta de la minúscula oficina, volvió a agarrar su mano y la condujo hasta unos coches aparcados fuera. Utilizando el mando a distancia, encontró el coche y se metió dentro.

-Entra.

Tras arrancar el vehículo, salió del aparcamiento intentando no hacer demasiado ruido y se dirigió al club. En el asiento del pasajero, Ella se inclinó hacia adelante y apoyó la cabeza en las rodillas. -Eres un capo. ¿Cómo demonios puedes pertenecer a la mafia? ¿Por qué me has contratado si formas parte de la jodida mafia?- gritó.

-¿Qué? Que sea un criminal no significa que no pueda hacer cosas buenas- dijo, mirando en el espejo retrovisor. Esperaba que Valeria y su padre creyeran que la trampilla era un bunker, en lugar de la entrada de un túnel.

-¿A dónde demonios vamos? Quiero que  me dejes aquí. No quiero estar cerca de ti- dijo Ella, con voz temblorosa.

La ansiedad se acumuló en el pecho de Erik y éste tragó saliva. No le cabía duda de que iba a odiarle después de aquello, pero si la dejaba ir, era mujer muerta. Ella no era la clase de persona que sabía cómo sobrevivir.

-Tenemos que ir al club. Allí tengo dinero, y hay algo que tengo que coger antes de que lo haga Yashin.

-¿El qué?

Erik la miró con cautela. -Pruebas de que varios hombres poderosos de la ciudad disfrutan de servicios ilegales en mi club. Si Yashin se hace con ellas, lo perderé todo.

-¿Hombres poderosos?- Ella sacudió la cabeza y se volvió hacia la ventana. -¿En qué demonios me has metido?


Capítulo quince

Ella hizo un esfuerzo por mantener la calma, pero en su cabeza se acumulaban miles de pensamientos. Cuando se despertó aquella mañana, estaba molesta porque Erik se había escabullido del dormitorio. Ambos eran adultos. Debería ser responsable de sus propios actos.

Pero era difícil culparle cuando ella ni siquiera sabía qué sentía por él. Erik era un asesino. También era el mejor amante que había tenido.

Y ahora, le habían disparado, obligado a escapar por un tenebroso túnel y secuestrado. Mientras Erik se dirigía a toda velocidad a un club en el que, por lo visto, altos funcionarios de su ciudad follaban y se drogaban para escapar de la realidad, Ella sólo podía concentrarse en una cosa.

La mafia rusa. ¿De verdad era tan estúpida que no se había dado cuenta antes? ¿Un acaudalado ruso con multitud de guardas armados? Por supuesto que se dedicaba a algo ilegal.

-Idiota- murmuró. -Qué idiota.

-Tranquilízate, Ella- dijo Erik con frialdad. -Puedes entrar en pánico cuando lleguemos al refugio.

Una risa histérica comenzó a formarse en su garganta. -¿Y cuánto tiempo planeas tenerme en el refugio, Erik? Accedí a limpiar tu casa. ¡No me dijiste nada de huir para salvar mi vida!

Frustrada, golpeó el salpicadero con las manos. -Sabía que la oferta era demasiado buena para ser verdad.

-Ella, te firmaré un cheque por quinientos mil dólares ahora mismo si respiras hondo e intentas calmarte.- El coche frenó cuando Erik giró a la izquierda. Ella miró por la ventana y vio que se habían detenido en el estacionamiento del club.

-Hay un montón de coches- susurró.

-Abrimos para almorzar- dijo él con el ceño fruncido. Tras aparcar el coche, apagó el motor. -Eso nos va ayudar. Yashin no se arriesgará a hacer nada violento durante los horarios de apertura. Si sale a la luz cualquier indicio de actividad delictiva, nadie importante volverá a poner un pie aquí.

-¿Supongo que no hay un túnel debajo del club en caso de que tengamos que huir?

-Lo siento, cielo. No tenemos esa suerte. Pero no te preocupes. Sólo necesito diez minutos.

-Estupendo.- Ella se frotó las manos en los muslos nerviosamente. -Te espero aquí.

Erik suspiró y la miró. -Contrariamente a lo que podrías pensar, no soy tu enemigo.

-Claro. No en estos momentos. Pero sólo porque seas el menor de dos males, no te hace ser menos malo.- Ella agarró la manija de la puerta y la abrió con brusquedad. Furiosa, la cerró de un portazo tras ella. -¿Vienes?- preguntó, enfadada.

-Cuando acabemos aquí, vamos a tener una charla sobre tu actitud- murmuró él, saliendo del coche. -Voy a asegurarme de que el club cierre después del almuerzo. No hables con nadie, y no te separes de mí.

A pesar del miedo, Ella tuvo que contenerse para no poner los ojos en blanco. Aferrarse a aquella ira era lo único que la mantenía cuerda.

Él colocó un brazo alrededor de su cintura. Para cualquier transeúnte, parecían una pareja de amantes. Se relajó y saludó a la azafata. -¿Buenos clientes?- preguntó Erik en tono casual.

-¡Sr. Chesnovak! No le esperábamos tan ponto. Sí, hoy tenemos buenos clientes. Un grupo de empresarios extranjeros que nos tienen a todas muy ocupadas.

-Siempre que gasten dinero...- dijo él, con una sonrisa. -Sólo estaré aquí unos minutos. ¿Puedes enviar al gerente a mi oficina? Dile que es importante. Y que quiero las notas de la reunión del mes pasado.

La azafata sonrió alegremente. -Por supuesto, señor. ¿Quiere que me envíe a una camarera?

-No. No voy a estar mucho tiempo. Disfruta del resto del día. Ah, y ¿cariño? Si alguien pregunta, no estoy aquí.- Condujo a Ella entre la multitud, más allá de la barra del bar y a través de la pista de baile. Algunas miradas se dirigieron hacia él, pero no se detuvo.

Ella observó con la boca seca cómo sacaba un puñado de llaves y abría una puerta. La atravesó y se quedó sin aliento. Al otro lado, cinco hermosas mujeres haraganeaban junto a la pared. Todas lanzaron una risita y se incorporaron cuando vieron a Erik.

-Sr. Chesnovak, qué sorpresa más agradable- dijo una atractiva rubia que se acercó contoneándose. Furiosa, Ella se colocó delante de él.

-No soy invisible- le espetó. -Así que deja de insinuarte.

-Ella- dijo Erik con una risa ahogada. -¿Qué te he dicho?

No hables con nadie. Ella se cruzó de brazos y lo miró enfadada. Inclinándose, Erik susurró algo en el oído de la rubia, que sonrió socarronamente y se apartó de su camino. Erik colocó un brazo alrededor de Ella y la condujo por un pasillo.

-¿Celosa?- preguntó en voz queda.

-Cállate- musitó ella. -¿De verdad tienes prostitutas aquí abajo?

Erik giró a la izquierda. -Céntrate en lo que importa.

-Ah, claro. Tú me puedes preguntar si estoy celosa, pero yo no puedo decir nada de las rameras de tu club.- Se detuvieron de repente, Erik abrió otra puerta y la hizo pasar.

-Siéntate. Cuando llegue el gerente, no digas ni una palabra sobre los Yashins. ¿Entendido?

Ella mantuvo la boca cerrada pero no se sentó, sino que comenzó a pasear de un lado para otro.

Tras descolgar un cuadro de la pared, Erik reveló una caja fuerte. Mientras giraba el dial para abrirla, alguien llamó a la puerta.

-Abre- ordenó Erik.

Murmurando por lo bajo, Ella abrió la puerta. El hombrecillo nervioso que estaba al otro lado parpadeó sorprendido al verla. -Lo siento mucho- balbuceó. -No sabía que el Sr. Chesnovak tuviese compañía.

-No pasa nada, Frank. Entra, por favor- dijo Erik, cerrando la caja fuerte y metiéndose un sobre en el bolsillo. -¿Tienes lo que he pedido?

Frank asintió y le entregó una carpeta. Tras abrirla, Erik miró en su interior y sonrió. Ella intentó echar un vistazo, pero él la cerró antes de que pudiese ver algo. Aún así, sabía que eran las pruebas que querían Valeria y su padre.

-Quiero que cierres el club después del almuerzo. Y que no lo abras hasta nueva orden. Ofrece descuentos y mis más sinceras disculpas por cualquier pedido especial que haya reservado para este fin de semana. Dile a la gente que tenemos un problema con las cañerías.

Frank se quedó boquiabierto. -¿Lo tenemos?

-Sí- dijo Erik, mirándole fijamente. -Dile al personal que no se preocupen. Que serán compensados por las horas perdidas.- Echó un vistazo a los monitores que había en las paredes y frunció el ceño. -Mierda.

Ella siguió su mirada y sintió cómo se le aceleraba el corazón. Valeria y dos hombres estaban entrando por la puerta principal.

-Asegúrate de que no se acerquen a la puerta de atrás- ordenó Erik. -Y si preguntan, no estoy aquí. ¿Tienes el coche en la parte trasera?

Frank asintió nerviosamente. -Sí, Señor.

-Estupendo. Dame las llaves.

Tras rebuscar unos instantes en los bolsillos, Frank sacó un llavero y extrajo una llave. -Es el Génesis Coupe negro.

¿En serio? Ella se quedó mirándole. ¿Este tío tiene un deportivo? -Gracias. Envíame la factura por el alquiler. Ella, vámonos.

-Erik- murmuró ella. -Está en la puerta de atrás.

-Mierda. Muévete- ordenó, agarrando su mano. Colocándose la carpeta bajo el brazo, la arrastró hacia el pasillo, pero en vez de ir por donde habían venido, echaron a andar en dirección contraria. Cuando él produjo otra llave y abrió otra puerta, Ella sacudió la cabeza.

-Este sitio tiene más cerraduras que un banco- susurró.

-No te asustes.

Ella estaba a punto de preguntar por qué, cuando salieron a un pasillo con puertas y ventanas a ambos lados. Las ventanas tenían una especie de filtro negro sobre ellas, pero aún así, Ella pudo distinguir varias siluetas contoneándose. Aquellos movimientos sensuales eran inconfundibles.

-¿En serio? Cabinas de strippers.- dijo en voz baja. -No sé si considerarlo hortera o no.

-No son cabinas de strippers, cariño, y en estos momentos son nuestro único método de escape.- Tras abrir bruscamente una de las puertas, ambos entraron. Amueblada como una pequeña sala de estar, la habitación contenía una silla tapizada - sin brazos - un diván y una mesa alta. Después de asegurar la puerta por dentro, Erik encendió la luz. Colocó la silla de forma que quedara frente a la ventana, se sentó, y le hizo una señal para que se acercara. -Más vale que lo hagas parecer profesional.

Levantando las cejas, le señaló con un dedo. -Perdona. ¿Quieres que me suba encima de ti?

-Si la cabina está ocupada, no entrarán. Si ven que hay acción, supondrán que es otro empresario con una de mis chicas. Y cuando estén convencidos de que no estoy aquí, se marcharán. Así que ven aquí. Pueden ver nuestras siluetas, pero no los detalles.

Exhalando con fuerza, Ella le miró furiosa pero se aproximó. -Espera- dijo él. -Vas a tener que quedarte al menos en ropa interior. Se nota que no estás desnuda.

Avergonzada, Ella se sonrojó mientras se despojaba lentamente de su blusa.

-Ya te vi desnuda anoche- le recordó Erik. -No tienes por qué avergonzarte.

-No puedo hacerlo si sigues hablando- le espetó, dándole la espalda. Tras quitarse las bermudas, cerró los ojos y contó hasta diez.

-Por el amor de Dios, Ella, ¡date prisa!

-Ya voy- murmuró. Después de girarse, se sentó sobre él a horcajadas y cerró los ojos. -Nunca he fingido tener sexo.

-No tienes por qué fingir.

-¿Me estás tomando el pelo?

Ella sintió sus manos en la cintura. -Inclínate hacia mí- dijo él en voz baja. Siguiendo sus instrucciones, trató de relajarse. Poco a poco, comenzó a oscilar las caderas.

-No soy una buena persona, Ella. Te ofrecí un montón de dinero para poder acercarme a ti. Necesitaba poseerte desde el momento en que te vi, y contraté tus servicios con la esperanza de seducirte. Ha sido muy fácil.

Sintiendo lágrimas en los ojos, Ella intentó apartarse, pero él se lo impidió. -Sigue moviéndote. Nos están mirando.

-¡Te odio!- exclamó Ella.

-Quiero que sepas que soy un cabrón. Pero, aunque soy una persona horrible, soy tu única salida. Nunca he tenido intenciones de hacerte daño, y te voy a proteger. Así que ódiame todo lo que quieras, pero tienes que confiar en mí.

Ella abrió los ojos y le miró. -¿Te gusta destrozar a mujeres buenas?- preguntó. -Esas chicas de las que siempre hablas. ¿Eran buena gente antes de que las convirtieras en putas?- Erik levantó las rodillas hasta que ella no tuvo más remedio que presionarse contra él. Restregó el coño contra su polla y, a pesar de todo, profirió un pequeño gemido.

Sonriendo de forma cruel, él dio una sacudida contra su cuerpo. -Eran putas mucho antes de que cayeran en mis manos. Sólo les pago más y las protejo mejor. La mayoría necesita el dinero, y tú no eres quién para juzgarlas, ¿verdad? Busca en tu interior y dime que no estabas preparada para hacer todo lo que te pidiera con tal de poder pagar la operación de tu madre. Puedes comportarte como si estuvieras escandalizada, pero ambos sabemos que si me hubiese bajado la bragueta el primer día y te hubiese pedido que me la chuparas, lo habrías hecho.

Ella le abofeteó con fuerza. -Desgraciado. Creo que prefiero arriesgarme con tu ex novia.

Antes de que pudiera apartarse de él, Erik la agarró por las caderas y la llevó a la mesa. Ella sólo tuvo que girar un poco la cabeza para mirar por la ventana a la gente del pasillo.

-¿Ves esas formas de ahí fuera?- susurró Erik en su oído. -Es Valeria. Estas cabinas están diseñadas para que la gente mire, y a algunos les gusta ser observados. Si enciendo ese interruptor de ahí, podrá ver cada centímetro de tu piel. ¿Sabes por qué es famoso su padre?

Aterrorizada, Ella sacudió la cabeza. Erik movió una mano en dirección a su coño y ella no pudo evitar mover las caderas. ¿Cómo era posible estar tan asustada y tan jodidamente cachonda a la vez?

Erik besó suavemente el lateral de su cuello. -A Rostilav le gusta atar a sus mujeres, y no le importa si ellas aceden o no. Si decides ir con Valeria, te garantizo que eso es lo que te espera. Yo, en cambio, jamás he forzado a una mujer. Nunca me ha hecho falta. Di una palabra y nunca volveré a tocarte.

Ella no dijo nada y él la empujó contra la mesa. Cerró los ojos cuando sintió su lengua a través de las bragas.

Jadeando, levantó las rodillas para ofrecerle mejor acceso. Mientras continuaba lamiendo, deslizó las manos por su cuerpo y le retiró el sostén para poder acariciar sus pechos.

Le pareció que había transcurrido una eternidad hasta que retiró las bragas y deslizó la lengua lentamente por su coño. Gimiendo, casi se volvió loca de placer cuando le rozó el clítoris.

-Puedo hacer que te corras- susurró. -¿Quieres eso? ¿Quieres correrte aquí mismo, en esta mesa, conmigo? Nadie está mirando. Nadie lo sabrá aparte de mí.

Al girar la cabeza, comprobó que las sombras se habían ido. Con una exhalación, se bajó de la mesa y cogió su ropa. Ni siquiera pudo hablar mientras se vestía.

Por fin, se volvió hacia él. -¿Sabes? no sé qué quieres de mí. ¿Crees que si me salvas vas a tener menos sangre en las manos? ¿O esperas que te redima de alguna manera?

Erik sonrió socarronamente. -¿No fantasean las mujeres con cambiar a los hombres?

-Tengo la sensación de que a ti te harían falta años para cambiar a mejor. ¿Tienes un plan para sacarnos de aquí?

-Esta es la última cabina del pasillo. Si vuelven atrás para registrar el comedor, podemos escabullirnos por la entrada privada. Hay un refugio a una hora de aquí.

A una hora de distancia. Aquello le alejaría aún más de su madre. Ella no expresó su preocupación en voz alta, pero si Valeria quería acabar con ella, no tardaría mucho en encontrar a su madre.

Tan pronto como pudiese escapar, se dirigiría directamente al hospital. No había aguantado todo aquello para que su madre muriese a manos de una rubia loca de bote.


Capítulo dieciséis

Erik observó a Ella caminando sin rumbo por el interior del refugio. No había hablado mucho desde que dejaron el club, y él tampoco estaba seguro de qué decir. Podía decirse a sí mismo que aquello no era culpa suya, pero lo cierto es que le había invitado a su mundo sabiendo lo peligroso que era.

Hay cuatro dormitorios- dijo con voz tranquila. -Puedes escoger el que más te guste. Tengo que hacer una llamada.

Sin decir palabra, Ella salió del salón y subió las escaleras. Después de comprobar las cerraduras de las ventanas, Erik descolgó un teléfono fijo. -Padre- murmuró. -Tenemos un problema.

-¿Me estás llamando desde uno de los refugios?- preguntó el viejo Chesnovak en voz baja. Su padre siempre parecía mantener la calma en cualquier situación.

-Sí. Yashin está intentando hacerse con el control. Está buscando las fotos de los hombres que vienen a mi club. Pensaba que erais amigos. ¿Qué demonios ha pasado?- gruñó Erik.

-¿Has rechazado a su hija?

-Eso no importa. Mataron a Leonid antes de que les diera una respuesta. El matrimonio podría haber sido un plus, pero nunca fue una prioridad para él. He enviado a unos guardas armados a proteger a mis empleados, pero los demás están muertos. Necesito refuerzos.- Erik miró con cautela por la ventana. Aquel refugio era una casa en mitad de una barriada de clase media de las afueras. La seguridad de aquel sitio no duraría mucho, pero su seguridad de clase alta tampoco había mantenido alejado a Yashin. Su única esperanza era que los contratos de los refugios estaban escondidos en empresas ficticias que no podían ser localizadas.

-Puedo enviarte algunos hombres, pero tardarán al menos veinticuatro horas en llegar ahí, y otras veinticuatro en armarse. ¿Qué probabilidades hay de que Yashin se haga con esas fotos? Usará a esos hombres para hacerse con el club, y nunca podremos introducirnos en ese distrito. He invertido demasiado dinero en esto para perderlo ahora.

-Tengo las fotos y los vídeos conmigo. Los clientes se mantendrán alejados por el momento. Nos hemos inventado un problema de fontanería. Mientras permanezca escondido, estaré bien.- Erik cerró las persianas y abrió el centro de ocio. Tenía una televisión de pantalla plana y tres monitores adicionales para las cámaras del exterior. Extrajo el teclado y encendió los monitores.

-¿Estás solo?

Erik titubeó. Lo más probable era que su padre ya supiera la respuesta a aquella pregunta. -No. Había una criada desarmada en la casa. La he traído conmigo.

-¿Se trata de una tal Ella Davis en la que pareces muy interesado? Danil me ha informado de la situación.

En cuanto Erik le pusiera la mano encima a Danil, estaba muerto. -Sí. Es Davis. El resto del personal ya debe estar a salvo.

-Hijo, no dejes que nada se interponga en el camino de tu seguridad. Esa mujer no es más que una carga. Entiendo que quieras protegerla. Siempre has sentido debilidad por los inocentes, pero esta operación es importante. Si puedes, llévala a un lugar seguro, pero tienes que deshacerte de ella.

Erik se aferró con fuerza al auricular, pero no discutió. Sería inútil. -Gracias por tu ayuda- dijo. Su padre colgó sin despedirse y Erik hizo lo propio. Sería peligroso mantener a Ella a su lado, pero Valeria no dudaría en usarla contra él, por lo que dejarla ir no era una opción.

Dos días. Sólo tenía que esconderse durante dos días y la familia Chesnovak acabaría con Yashin. Erik no sentía ansias de matar a menudo, pero la mera idea de que alguien hiciera daño a Ella, le llenaba de rabia.

Cuando todo acabase, tendría que deshacerse de ella. No duraría ni un año en su mundo. Pensar en dejarla marchar le hizo gruñir. Su cuerpo seguía encendido por el lap dance. Necesitaba una ducha fría para despejarse.

Tras subir las escaleras, llegó al segundo piso y escuchó el sonido del agua. Alguien había tenido la misma idea.

A la mierda. Sin hacer ruido, abrió la puerta del cuarto de baño y se quitó la ropa. El vapor ascendía hasta el techo cuando deslizó la mampara de vidrio. Ella lanzó una exclamación y se dio la vuelta. Envolvió los brazos alrededor de su propio cuerpo en un intento por cubrir su desnudez.

La noche anterior, no había tenido oportunidad de verla bien, pero ahora aprovechó para recorrer todo su cuerpo con los ojos. -Eres preciosa- murmuró, extendiendo una mano para tocar su brazo desnudo.

Ella no se apartó, pero tampoco bajó los brazos. -¿Qué haces?- murmuró.

-Darme una ducha.- Empujándola delicadamente contra la pared, sintió cómo sus propios músculos se tensaban con anticipación.

-¿Sólo hay una ducha en toda la casa?

-Sólo una contigo dentro.- Le inclinó la cabeza y deslizó un dedo por su mejilla. Ella se estremeció ante su tacto, pero aún no se abrió a él. -Sé que estás asustada, Ella. Te sacaré de aquí con vida.

-Tú eres el que me ha metido en esto. No soy el tipo de mujer que se acuesta con un hombre al que apenas conoce. No dejo que me coman el coño delante de la gente, y desde luego no follo con capos de la mafia.

Erik sonrió ante su descaro. -Antes de ser un capo, era tu héroe. Antes de follarte con la lengua en la parte de atrás de un club, te di un descomunal orgasmo. Antes de todo esto, era un hombre en un hospital.

Sus ojos se dilataron y Erik supo que estaba empezando a responder. Bajando la cabeza, la besó suavemente. -No soy un buen hombre, y estoy acostumbrado a tener lo que quiero.- La besó de nuevo.

-Ya tienes lo que querías. ¿Por qué iba a dejar que lo tuvieras de nuevo?

-Porque es lo que tú quieres.- Sus manos sed deslizaron por su cuerpo y ella relajó su postura. Ambos reconocieron la señal y, mientras él sonreía, ella giró la cabeza. -No tienes por qué avergonzarte, cielo. Me gusta lo receptiva que eres.- El agua caliente le caía por la espalda, pero no fue nada en comparación con el ardor de su coño cuando él le introdujo un dedo. Ella se quedó sin aliento y se aferró a sus brazos. Su cuerpo era suyo, y él usó la otra mano para sujetarla.

Mientras la follaba lentamente con su dedo, Ella movía las caderas, intentando acelerar el ritmo. -Eso es, cariño. Disfruta.

Cuando notó que estaba cerca del orgasmo, retiró la mano, negándole el placer. Ella clavó las uñas en su piel y le miró enfurecida. -¿En serio?- protestó.

-Estoy jugando- dijo Erik en tono burlón.

Ella entrecerró los ojos y deslizó una mano entre ambos. Le asió la verga y el inhaló bruscamente. -Si piensas que vas a jugar conmigo como si fuera tu esclava, te espera una sorpresa. No soy la clase de mujer a la que le gustan los juegos.

Le sostuvo la mirada mientras le acariciaba. Ambos sabían que se refería a algo más que a un polvo rápido en la ducha. Apoyando los antebrazos en los azulejos a cada lado de Ella, comenzó a mover las caderas en su mano. Aunque el tormento de su piel era suficiente para hacerle apretar los dientes, no estaba dispuesto a otorgarle aquella ventaja. -Juega todo lo que quieras, cariño. Puedo durar toda la noche.

Vio el enojo en su mirada y, para su sorpresa, Ella se deslizó por la pared hasta quedar de rodillas. Antes de que pudiese detenerla, le atrapó en su boca, recorriendo con la lengua la base de su erección. El placer inundó sus sentidos y gruñó al sentir su cálida y sedosa boca. Pero Ella no se detuvo ahí. Antes de que se diera cuenta, movió la boca hasta la base de su polla y le apretó los cojones.

-Joder- gimió él, estremeciéndose. La había subestimado. Si continuaba así, no duraría ni cinco minutos.

-Ella, tú ganas- protestó, pasando los dedos por los mojados mechones de su cabello. Ella regresó a la punta de su verga y él movió las caderas hacia atrás, pero en lugar de dejarle ir, ella se aferró a su culo y volvió a metérselo entero.

Erik apoyó la cabeza contra la pared, incapaz de retirarse. Con su boca, Ella controlaba cada parte de él y, por una vez en su vida, disfrutó renunciando al control. Su cuerpo dio unas sacudidas a medida que se acercaba al orgasmo y, sin previo aviso, Ella se apartó.

Poniéndose en pie, se relamió los labios y le sonrió. -¿No es tan divertido, ¿verdad?

-Maldita sea, Ella- dijo con voz ronca, aferrándose a su cuerpo de forma brusca y haciéndola girar. Ella se inclinó hacia delante de inmediato, y Erik deslizó un dedo dentro de ella para asegurarse de que seguía húmeda. La mamada le había puesto aún más cachonda, y no perdió tiempo en penetrarla en profundidad.

Sus gemidos resonaron en las paredes de la ducha, y él no tuvo piedad y la embistió con todas sus fuerzas. Era muy estrecha y se ceñía firmemente a su alrededor, y Erik sintió que todo le daba vueltas. En cuestión de minutos, Ella comenzó a temblar y a gritar mientras sus músculos se contraían sobre su polla con la llegada de su orgasmo.

Podía haberse sumado a ella. Unas cuantas embestidas más y habría alcanzado el éxtasis, pero no quería acabar aún. El agua se estaba enfriando, pero su cuerpo ardía con pasión.

Erik la giró con delicadeza y colocó el pulgar sobre su clítoris. Estaba muy sensible por el orgasmo y Ella intentó zafarse, pero Erik presionó con más fuerza.

-Joder- sollozó, y se rindió. Él cubrió su boca con otro profundo beso mientras revivía nuevamente su cuerpo. Deslizando el dedo dentro de ella, lo dobló ligeramente para acariciar aquel delicado punto de placer, y su cuerpo se arqueó contra él.

-Eres una hechicera, ¿lo sabes?- le dijo con un tono de voz suave, mientras contemplaba su rostro. Cada vez que gemía, cada vez que jadeaba, cada vez que se mordía el labio inferior para no gritar, el deseo de Erik se acrecentaba. Nunca lo diría en voz alta, pero sabía que jamás se cansaría de ella. Si por él fuera, nunca saldrían de la ducha. La tomaría una y otra vez hasta que ambos cayeran exhaustos al suelo.

-Todo es culpa tuya- susurró ella. -Antes no era así. Nunca me he sentido así antes... oh, mierda. Joder. ¡Joder!

Agachándose, atrapó un pezón en su boca y lo acarició con la lengua. Cuanto más se descomponía ella, más obsesionado se sentía. Lo único que quería era que sintiera placer. Lo único que quería era que le pidiera más.

-Erik, te necesito dentro de mí. Por favor- le suplicó Ella. -Por favor.

Enderezándose, la levantó contra los azulejos y ella le rodeó con sus piernas. La penetró con fuerza y gruñó. Esta vez, no podría parar. Comenzó lentamente, intentando durar más, pero al aproximarse al borde de aquella sensual locura, perdió el control. Tendría moratones por la mañana, pero en aquel momento lo único que importaba era la sensación de su cuerpo alrededor del suyo.

Cuando Ella volvió a alcanzar el orgasmo, él estalló en su interior. 

-Ella- gimió desesperadamente, dando sacudidas y temblando.

A pesar de su agotamiento, Erik consiguió permanecer en pie y evitar que Ella cayera al suelo. El agua estaba helada, y se inclinó para apagarla. -Espera, cariño- murmuró, cogiéndola en brazos.

-¿Qué me ocurre?- susurró ella.- ¿Por qué sigo haciendo esto?

Con "esto", se refería a él. La ira y el dolor hicieron mella en él, pero la sacó de la ducha. -Vamos a secarte.

Ella se apoyó sobre el lavabo, de cara al espejo. Cogiendo una toalla del toallero, Erik comenzó a secarle. Ella contempló su reflejo.

-¿Cuándo fue tu última relación?

Erik se incorporó lentamente. -No quieres tener esta conversación- dijo. Moviendo la toalla, escurrió el agua de su pelo.

-Si no quisiera tener esta conversación, no te habría preguntado. Te gusta decirle a la gente lo que siente cuando no quieres hablar de algo. Tengo la sensación de que ni siquiera te das cuenta de que lo haces- dijo, con voz fría. -¿Cuándo fue tu última relación?

Él dejó caer la toalla y se apartó. -Yo no tengo relaciones, Ella.

-¿Sólo rollos de una noche?- se mofó en tono seco, y sacudió la cabeza.

-Te he follado dos veces. No me molesto en tener rollos de una noche. Simplemente tomo a una mujer cuando quiero y me deshago de ella cuando he terminado. Sin sentimientos de por medio.

Ella se agachó y recogió la toalla del suelo. Tras enrollársela a su alrededor, se volvió y le miró fijamente. No había enojo en su mirada. Sólo un extraño vacío. -Estoy huyendo para salvar mi vida por tu culpa y ni siquiera me puedes dar una pizca de conexión a la que aferrarme.

-¿Prefieres que te mienta? ¿Quieres que te diga que cuando todo acabe te esperan flores y bombones y un anillo de diamantes? Ella, estoy más que dispuesto a satisfacer tus deseos, pero no soy un chico malo al que puedas cambiar. Cuando todo acabe, seguiré siendo un capo de la mafia. Seguiré dirigiendo el club. ¿Es eso alguien con el que quisieras tener una relación?

Ella cerró los ojos y sacudió la cabeza. -Antes eras mi héroe. Ahora me siento como tu puta.

Antes de que él pudiera responder, salió del cuarto de baño dando un portazo. Erik cerró el puño y golpeó la pared con tal fuerza que casi hizo un agujero. La traición de Yashin no le había cabreado tanto como escuchar aquella acusación de sus labios.

Pero no estaba equivocada. La había contratado con toda intención de follársela. De corromperla. De despojarla de la inocencia que él nunca poseyó.

Y eso era lo que había hecho. Y ahora, apenas podía mirarse al espejo.


Capítulo diecisiete

Tras asegurar la puerta del dormitorio, Ella apoyó la espalda contra ella y tragó saliva. Incluso después de todo lo que había dicho y hecho, iba a ser muy duro separarse de él.

Secándose las lágrimas, se dio la vuelta y colocó la oreja en la puerta. Se había dejado la maldita de ropa en el cuarto de baño, pero no iba a regresar mientras él estuviera allí. Cuando no escuchó nada, giró el pomo y abrió la puerta.

Erik estaba apoyado contra el marco de la puerta. Con una expresión tan sorprendida como la suya, se enderezó y carraspeó. -Te has olvidado la ropa- murmuró, entregándosela. -Vístete. Voy a ver qué hay en la cocina para cenar.

-Gracias, pero no tengo hambre- dijo ella en tono severo, tomando las prendas.

-Ella, sé que estás molesta conmigo, pero tienes que comer. No tienes que hablarme. Ni siquiera tienes que comer en la misma habitación que yo. Pero necesitas comer.

Le había mentido. Tenía hambre. -De acuerdo. Cenaré contigo. Se agarró la toalla y levantó la barbilla. -Dame unos minutos para vestirme y te ayudo.

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Erik. -Está bien.- Su voz era suave, como si tuviera miedo de que si hablaba demasiado alto, ella huiría.

Ella estaba planeando huir, pero no hasta por la noche, cuando él estuviese profundamente dormido. Tenía que ver a su madre.

Después de ponerse la ropa, se trenzó el cabello. Antes de salir de la habitación, se miró en el espejo. Todavía tenía las mejillas sonrosadas. Diciéndose a sí misma que era por el vapor de la ducha y no por el alucinante sexo que acababa de tener, frunció el ceño y abandonó el cuarto a toda prisa. Le disgustaba tener que comprobar su aspecto.

En la cocina, Erik tenía la cabeza metida en el refrigerador. -Parece que lo único que puedo hacer es pasta con salsa marinara. Esta cocina no está muy bien abastecida.

-Espagueti está bien- dijo Ella con una pequeña sonrisa. -No es muy ruso.

Erik abrió un armario y sacó la salsa y la pasta. Con el ceño fruncido, sostuvo la caja de pasta y entrecerró los ojos.

Ella resopló. -¿No sabes cómo preparar pasta? ¿Por qué no me sorprende? Dámela.- Le quitó la caja de las manos y abrió varios armarios hasta que encontró una cazuela grande. Tras llenarla de agua, la colocó sobre el hornillo y lo encendió al máximo. Encontró otra cazuela más pequeña para la salsa.

-Siempre he tenido empleados que cocinan para mí- dijo él con voz queda. -Aprender a cocinar nunca fue una prioridad.

Ella sonrió. -Mi madre era una buena cocinera. Es una buena cocinera. Se molestaría si supiese que voy a comer salsa marinara de bote. Cuando estaba en la universidad, me llamaba todos los días para preguntar qué había comido. En la residencia de estudiantes no podíamos cocinar, y quería que me llevara un hornillo eléctrico. Estaba convencida de que nos daban cosas horribles en el comedor de la facultad.

-Podrías haber regresado a la universidad- murmuró él. -Después de la muerte de tu padre. Aunque hubieras perdido la beca, podrías haber obtenido un préstamo.

Ella no se dio la vuelta, pero su tono de voz la envolvió de forma reconfortante. Por alguna razón, se preguntó cómo sería todo en otras circunstancias. Si no estuvieran huyendo y él fuera un hombre de familia, ¿la envolvería en sus brazos y besaría su cuello mientras ella cocinaba?

Apartando aquella loca fantasía de su mente, sacudió la cabeza. -Nunca encajé allí. Mi novio era rico y todos sus amigos también. Siempre me estaban menospreciando. Me encantaría terminar la carrera, pero en aquel momento no era el lugar adecuado para mí. Me preocupaba demasiado lo que otra gente pensara.

-¿Y ahora?

-Ahora me acuesto con la mafia para pagar la operación de mi madre- espetó Ella.

-Por el amor de Dios- dijo él, con los dientes apretados. Agarrándola por los hombros, la apartó del fogón y le dio la vuelta. -¿Es por el dinero? ¿Es eso lo que te obsesiona? Te escribiré ahora mismo un cheque por la cantidad restante. Lo único que tienes que hacer es responderme a una cosa.

-¿Qué?

-¿Te estás acostando conmigo por el dinero? ¿De verdad te sientes como si fueras mi puta?

Ella tragó saliva y tomó una respiración profunda. Al mirarle a la cara, supo que no podía mentirle. Vería la verdad en su rostro. -Te dejé seducirme porque te deseaba, pero ambos sabemos que no me vas a dar ese dinero por tu bondad. Puede que no me estés pagando por acostarte conmigo, pero me ofreciste dinero para tenerme cerca. Y si no vas a decirme por qué, tendré que sacar mis propias conclusiones.

La cazuela comenzó a hervir y Ella se liberó de su agarre para bajar el fuego. Añadiendo la pasta al agua, trató de ignorar su dura mirada.

-Me gustaste- dijo él, finalmente. -No escondes nada. Aquel día escuchaste el código azul en el hospital y te pusiste histérica. Era el líder de una banda local de narcotraficantes, pero tú creíste que se trataba de tu madre. Nunca había visto ese tipo de emoción, ni en el funeral de mi madre. Mi padre me quiere. Lo sé. Pero siempre pone los negocios por delante. Tú siempre muestras toda tu alegría y todo tu dolor. Es hermoso.

Le colocó un mechón suelto detrás de la oreja y presionó sus labios contra su cuello. -Para mí fue extraño. Quería ver cómo te corrompías. Quería probarme a mí mismo que podía corromperte, pero ahora no creo que eso sea posible.

Ella se mantuvo ocupada removiendo la pasta. -¿Cuándo falleció tu madre?

-Cuando yo tenía siete años. Fue asesinada en un tiroteo. Ni siquiera era el blanco, pero mi padre derramó mucha sangre por su muerte.

-Vale- dijo Ella, parpadeando. -Esa es la clase de información que no necesito saber, pero demuestra emoción. Una reacción inapropiada ante el dolor, pero al fin y al cabo, emoción.

Erik se alejó y ella sintió la pérdida de su calor. -No puedo cambiar mi pasado, Ella- dijo fríamente. -Vengo de una familia violenta. No me puedo disculpar por ello, e incluso si pudiera, no lo haría. Es lo que soy.

Tras apagar el fuego, Ella hizo todo lo que pudo para escurrir la pasta sin un colador. -¿Tenemos platos o cuencos?

Él abrió un armario y le pasó dos cuencos. Ella separó la pasta y vertió la salsa marinara por encima.

-No puedes cambiar tu pasado, pero sí el futuro.- Tomando una respiración profunda, se dio la vuelta y le entregó la comida. -La única razón por la que lo sigues haciendo es porque te gusta hacer daño a la gente. Tienes suficiente dinero como para que te dure el resto de tu vida, y eres demasiado viejo para que te importe lo que piense tu padre. Nunca te pediría que te disculparas por tu pasado, pero las decisiones que tomas ahora son tuyas.

-¿Crees que me gusta hacer daño a la gente?- preguntó en un tono gélido.

-Vendes algo más que alcohol y un buen rato en tu club. Drogas. Sexo. Blanqueo de dinero. Extorsión.

-Mis mujeres está muy bien cuidadas. Blanqueo mi propio dinero sucio. Sólo extorsiono a los ricos que lo merecen, y los que compran mis drogas se merecen todo lo que les pase.

Ella sacudió la cabeza mientras se sentaba en la mesa de la cocina. -¿Cómo puedes decir eso? Puedes pagar la educación de esas mujeres para que consigan sus sueños. No van a poder vender sus cuerpos para siempre. No tienes ni idea de lo que les pasa por la cabeza.

-Si yo no las contratara, se venderían ellas mismas en la calle.

-Pues no las contrates para ser putas. Contrátalas para el bar, o para bailar. Contrátalas para hacerte propaganda, o para ayudarte en la oficina. Y ¿esos drogadictos que se merecen lo que les pase? No conoces su pasado. No sabes cómo se engancharon. Cuando era pequeña, había un chico en mi barrio. Empezó a chutarse cuando tenía doce años porque su madre era una yonqui y le dijo que era comida. Murió a los catorce años.

Erik enrolló la pasta en su tenedor y la miró fijamente. -Ahora me vas a dar una razón por la que está mal extorsionar.

-Los elegiste porque ya estaban corrompidos. Desviar su corrupción para satisfacer tus necesidades está igual de mal. Ocultándolos, no ayudas a la sociedad. Los usas para conseguir lo que quieres.

-Ella Davis, ¿estás intentando hacer de mí un hombre honrado?

Ella puso los ojos en blanco. -El único que puede hacer eso eres tú. Claro que, mañana podríamos estar muertos, así que probablemente no importa. Su hubieses accedido a casarte con Valeria, ¿nos habríamos ahorrado todo esto?

-No. Los Yashin decidieron joderme hacer mucho tiempo.

Ella resopló. -Por favor. Ella te desea. Si te hubieras casado con ella, te habría ido bien. Simplemente con que te hubieses acostado con ella, te habría ido bien.

-Mató a uno de mis hombres antes de que tomara una decisión- alegó Erik.

Encogiéndose de hombros, ella siguió comiendo. -Seguramente hiciste algo que la convenció de que nunca ibas a casarte con ella. Las mujeres sabemos esas cosas.

-¿De verdad?- preguntó, interesado. -¿Y qué sabes tú de mí?

-Sé que eres un controlador compulsivo. No te gusta la idea de que alguien te utilice, y odias mostrar tus emociones. Y, al parecer, te gusta la pasta.- Ella cogió el cuenco vacío de Erik y se levantó. Tras empujar su propio cuenco en su dirección, le dejó para que acabara de recoger. -Me voy a la cama. ¿Hay algún plan para mañana?

-Pasar desapercibidos durante cuarenta y ocho horas. Una vez que lleguen los refuerzos de mi padre, podremos mover ficha.

-De acuerdo.- Ella le dedicó una tensa sonrisa. -Buenas noches.- Subiendo las escaleras, se disculpó mentalmente por haberle mentido. Cuarenta y ocho horas era demasiado tiempo. Se iría aquella noche.

Después de apagar la luz, se metió en la cama e intentó escuchar los pasos de Erik. Cuando la puerta se abrió, apretó los ojos y trató de respirar rítmicamente. Había otros tres dormitorios, pero él tenía que elegir el suyo.

La cama se hundió un poco, Erik apartó las sábanas y se acercó a ella. -¿Ella?- llamó suavemente.

Ella quería darse la vuelta y poner sus brazos alrededor de él, pero le había dejado claro que no quería ningún tipo de relación. La abandonaría cuando se cansara, y ella tenía obligaciones. No podía dejarse distraer. Aferrándose a la sábana, trató de apartar el dolor que sentía y fingió dormir.

-Tienes razón- susurró él en la oscuridad. -Pero no sé cómo ser diferente.

Erik la envolvió en sus brazos y se acurrucó en su espalda, pero no trató de despertarla. Cuando su respiración finalmente se niveló, Ella se relajó. Durante unos minutos, simplemente disfrutó de aquel momento íntimo. Al menos, cuando dormía, no podía mentirle.

Por fin, Ella se separó poco a poco de su abrazo. Él se agitó en sueños, pero no se despertó. Cruzando el cuarto sin hacer ruido, Ella cogió sus zapatos y salió de la habitación. Antes de cerrar la puerta, se dio la vuelta y colocó una mano en la madera. -Sé que nunca vas a cambiar. Al menos, no por mí. Tal vez algún día cambies para ti mismo, pero no puedo quedarme y verte llevar esta vida. Ni siquiera por el poco tiempo que me permites estar contigo- murmuró. Conteniendo un improperio, se apresuró escaleras abajo y agarró las llaves de la encimera. Con un último vistazo alrededor, salió del refugio y se adentró en la noche.

El tráfico era ligero de camino al hospital. Consciente de que viajaba en un coche prestado, condujo por debajo del límite de velocidad. Hubiera recibido de buena gana a la policía, pero tardaría demasiado tiempo a explicarlo todo. Y para entonces, cualquiera podría haber localizado a su madre.

El horario de visitas se había acabado, pero no tenía que estar necesariamente en la habitación de su madre. Acamparía en la sala de espera y la vigilaría desde allí.

Aún había muchos coches en el aparcamiento. Es lo que tienen los hospitales. Que nunca cierran.

Tras aparcar, apagó el motor y tomó una respiración profunda. La adrenalina le había dado energía durante las últimas horas. Primero los tiros, y luego Erik. Ahora que había dejado atrás todo aquello, se sentía agotada. Obligándose a ponerse en marcha, salió del coche y bostezó. Tras cerrar la puerta del vehículo, se apoyó en él y cerró los ojos. Pistolas y secuestros y clubes de striptease y la mafia. No era vida para ella. No tenía ni idea de cómo se había metido en aquel lío.

Querías una aventura, dijo una vocecita en su cabeza. Ella quería el dinero, pero anhelaba hacer algo diferente con su vida. Hasta ser la criada de un rico y sexy ruso era más emocionante que su trabajo en el supermercado.

-¿Ves dónde te ha llevado la aventura?- se dijo a sí misma. -Quédate con lo que conoces.

Escuchó el característico sonido de unos tacones repiqueteando en el suelo de hormigón. -¿Hablando sola, Ella?

Aquel familiar acento ruso la dejó helada. -Valeria, ¿no es así?- dijo con un valor que no sentía. -¿Has venido a visitar a alguien?

Valeria y dos de sus secuaces se acercaron al coche. -Pensé que al haber huido, tu madre podría sentirse sola. Justo voy de camino a saludarla. Me muero por saberlo todo sobre la mujer que me ha robado a mi hombre.

-Deja a mi madre en paz- le espetó Ella. -Si quieres, aquí me tienes, pero a ella no la toques.

Valeria hizo chasquear la lengua y sacudió la cabeza. -Oh, querida Ella. Creo que tienes una idea equivocada de mí. No soy una mujer cruel. De hecho, si vienes conmigo, tendremos mucho tiempo para conocernos.

Sus hombres colocaron las manos sobre la empuñadura de sus armas y Ella cuadró los hombros. -De acuerdo- murmuró.

-Sabía que eras una chica lista.- Valeria sonrió y se apartó a un lado. Cuando Ella echó a andar, la mujer rusa agarró su mano y le retorció el brazo detrás de la espalda. Ella gritó de dolor, y Valeria la empujó contra el coche. -Me enferma tener que usarte para atraer a Erik, pero no te confundas. Me importa un bledo. Me da asco que sea tan débil como para importarle alguien como tú.

-Te equivocas- dijo Ella casi sin aliento. Un dolor agudo le recorrió los hombros. -Su negocio le importa más que nada. No vendrá a por mí.

-Más vale que te equivoques- espetó Valeria, soltándola. -Porque si no viene, tú y tu madre vais a morir.

-Mi madre no tiene nada que ver con esto- dijo Ella apretando los dientes. -Amenazar con matarla no te va a servir de nada.

La joven rusa simplemente sonrió con frialdad. -Al contrario. Me daría el placer de verte sufrir.


Capítulo dieciocho

El pánico se apoderó de Erik cuando se despertó. Junto a él, la cama estaba fría y vacía. De un brinco, se incorporó y miró el reloj. Había dormido varias horas, por lo que se podría haber marchado hacía tiempo.

Sintió cómo aumentaba su ira. Ya fuera miedo o repugnancia la razón por la que había huido, iba a conseguir que la mataran. Sólo había un lugar al que pensaba que podría haber ido, y si Yashin había hecho sus deberes, habría varios hombres - o a una mujer - esperándola.

Con manos temblorosas, cogió el teléfono y llamó al hospital. -Necesito hablar con el ala de cuidados a largo plazo.

-¿Hay algún paciente en concreto con el que desea hablar?- preguntó el operador.

-Con el puesto de enfermeras. Quiero saber si Heather Davis ha recibido visitas en las dos últimas horas.

-Un momento, por favor.

Una horrible música de espera comenzó a sonar, y Erik se bajó de la cama y agarró su ropa. Al mirar por la ventana, le dio un vuelco el corazón. Ella se había llevado el coche.

Encontrar otro vehículo no sería un problema, aunque robar un coche junto a su propio refugio no era de lo más inteligente. Lo peor que le podía pasar ahora era tener a la policía husmeando cerca de su propiedad.

-Cuidados a largo plazo- dijo una mujer en tono impaciente.

-Quiero saber si Heather Davis ha recibido alguna visita.

-No puedo proporcionarle ese tipo de información.

Maldita sea. -Su hija iba de camino a verla esta mañana, y no puedo localizarla. Me preocupa que haya podido tener un accidente- mintió.

-Espere.- Erik escuchó el sonido apagado de la megafonía y la charla de las enfermeras mientras esperaba. -Lo siento, señor, la Sra. Davis no ha recibido ninguna visita esta mañana.

Ninguna visita. Ella no había llegado. -Gracias. Por favor, no diga nada a la señora Davis. Seguro que hay una explicación razonable.

-Por supuesto- dijo la mujer. Sonaba más compasiva. -Háganos saber si hay alguna novedad.- Erik colgó el teléfono y corrió escaleras abajo. Tras coger una pistola de un pequeño alijo escondido en uno de los armarios, comprobó el cargador antes de colocársela en el bolsillo trasero.

Tras asomarse de nuevo a la ventana, llamó a Matvei. -Jefe, estaba preocupado.

-¿Cómo está todo el mundo?

-Bien. Esperando instrucciones.

-Estupendo. He avisado a mi padre. Va a enviar refuerzos, así que podremos volver a casa en un par de días.- Erik dudó. En circunstancias distintas, les habría pedido a Matvei o a Leonid que montaran guardia en el hospital, pero uno estaba muerto y el otro estaba cuidando de sus empleados. Sólo le quedaba una opción. -Necesito que envíes a Danil al hospital para vigilar a Heather Davis.

-¿Danil?- gruñó Matvei. -Ese inútil no sabe ni disparar una pistola.

-No te puedo enviar a ti. Ella ha desaparecido y estoy casi seguro de que la han secuestrado. Usarán a su madre para sacarle información.

-Jefe, van a usarla contra ti- dijo Matvei en voz queda.

Erik le ignoró. -Puede que Danil sea inútil en un tiroteo, pero Yashin no va a disparar en un hospital. Danil es ingenioso. Lo único que tiene que hacer es mantenerlos alejados de la habitación.

-¿Y tú qué vas a hacer? ¿Pasar desapercibido hasta que lleguen los hombres de tu padre?

-No. Para entonces estará muerta.

-Maldita sea, jefe. Vas a hacer que te maten si te enfrentas a ellos. Has hecho todo lo posible para que esté segura, pero tienes que pensar en ti mismo.

El problema era que por pensar en sí mismo la había metido en aquel lío, pero no era únicamente el remordimiento lo que le estaba empujando a una misión suicida.

No soportaba perderla.

-Haz lo que digo- ordenó. -Si no has tenido noticias mías para esta noche, ponte en contacto con mi padre y sigue sus instrucciones. Y, sobre todo, mantén a mi gente a salvo.

Antes de que su hombre de confianza volviera a protestar, Erik colgó el teléfono. Valeria y su padre usarían a Ella para atraerle y conseguir la información que buscaban. Estaba dispuesto a renunciar a su arma más poderosa para salvar su vida, pero había otra forma de conseguirlo. Sólo era un suicidio si no tenía un plan.

Lo único con lo que contaban Yashin y Valeria eran sus hombres. Sin ellos, no tenían nada.

Una idea se estaba formando en su mente mientras agarraba las pruebas que querían. Cuando dejó el refugio, el sol se asomaba por el horizonte. Lo contempló durante un minuto. Toda su vida, Erik había sido entrenado para una sola cosa. La expansión de la organización de su padre era lo único que se suponía que debía importarle.

No era un ingenuo. Mucha gente había muerto por su culpa. Arriesgar toda su labor por salvar una sola alma era una locura. Si sobrevivía a aquello, tal vez sería el momento de plantearse otro estilo de vida.

El aire de la mañana era fresco mientras corría calle abajo. Había varios centros comerciales a un par de kilómetros. Si conseguía evitar las cámaras de seguridad, sería fácil tomar un coche "prestado" para regresar a la ciudad.

La mayoría de las tiendas aún estaban cerradas, pero había varios coches en los aparcamientos. Algunos de los clientes de los bares de la plaza debían haber cogido un taxi para volver a casa. O tal vez hubiesen acabado en casa de una persona desconocida.

Después de probar con siete vehículos, por fin dio con un inocente que todavía escondía la llave de repuesto bajo el coche. Complacido por no tener que causar daños, abrió el coupé deportivo y se acomodó detrás del volante.

Antes de arrancar, sonó el teléfono. Era Valeria.

-¿Aún quieres casarte conmigo?- dijo con frialdad.

-Tiene gracia que quieras bromear cuando tengo a la mujer que te pertenece- respondió.

Erik resopló. -Créeme, Ella no pertenece a nadie.- Oyó cómo inhalaba bruscamente, e hizo una mueca. Aunque no le importaba enfadarla, no quería que Ella pagara por ello. -Supongo que quieres las pruebas a cambio.

-Por las pruebas, te la devuelvo con vida. Por las pruebas y un buen polvo delante de ella, la tendrás sin agujeros de balas.

Apretando la mandíbula, Erik luchó por controlar su temperamento. -Te propongo una contraoferta. Que se ponga tu padre o no recibirás nada de mí.

A pesar de lo que podía pensar, su padre era el que llevaba el negocio. Cuando Yashin se puso al teléfono, su voz sonaba tranquila y profesional. -Erik. Me duele que las cosas hayan acabado así.

A ti y a mí, Rostilav. Estoy dispuesto a darte lo que quieres, pero con ciertas condiciones.

-No voy a soltar a la chica hasta que tenga las pruebas en mis manos.

-Quiero a tu hija fuera del trato. Ambos sabemos que está dejando que se interpongan sus emociones, y no puedo evitar pensar que está dispuesta a matar a la mujer, tanto si consigue las pruebas como si no. No juego si sé que voy a perder.

-Es lógico- dijo Yashin. Erik oyó cómo enviaba a Valeria fuera del club. En aquel momento, supo dónde estaban. -Hecho. Dime dónde estás.

-Puedo estar en la ciudad en hora y media.

-Entonces, en una hora te llamaré con la ubicación de la chica. Espero que esto no afecte a nuestra relación, Chesnovak. Seguro que entiendes que sólo son negocios.

Erik colgó el teléfono sin responder. Podía estar allí en cuarenta minutos, y sabía dónde estaba Yashin. Aquello le otorgaba el factor sorpresa.


Capítulo diecinueve

El club tenía un aspecto distinto cuando estaba vacío. Grande. Misterioso. Aterrador. Tampoco ayudaba que las otras ocho personas llevaran armas, ni que estuviese atada a un jodido poste de baile.

Bailarinas exóticas.

Valeria y su padre continuaron discutiendo en ruso hasta que ella y dos de los hombres se marcharon enojados. Quedaban cinco hombres. Al menos, sus probabilidades eran mejores. Aunque no importaba. La cinta adhesiva que sujetaba sus muñecas era de lo más firme.

-Hola. Perdón. ¿Alguien habla inglés? ¿Me puede decir alguien qué está pasando?- dijo. Todos la miraron, y el viejo dio un paso hacia ella.

-Mis disculpas, querida. Estoy seguro de que estás asustada. El Sr. Chesnovak me ha asegurado que llegará a su debido tiempo. Había cierta condición que debíamos discutir primero.

¿Erik estaba en camino? Ella trató de no mostrar su sorpresa. -¿Era esa condición que me deje ir?

El hombre sonrió. -La condición era que mi hija no esté aquí cuando él llegue.

-Sr. Yashin, no estoy muy segura de qué tiene que ver todo esto conmigo. Ni siquiera sabía que Erik formaba parte de la mafia hasta ayer. Supongo que sabía que algo raro estaba pasando. La mafia parece una buena explicación, pero me gusta creer en lo mejor de las personas. Es un hombre rico que me dio una obscena cantidad de dinero para limpiar su ya inmaculada casa.- Sonaba fatal cuando lo decía en voz alta. -Lo que quiero decir es que no hace tanto tiempo que le conozco. Estoy segura de que hay un montón de ex-amantes que podría haber secuestrado.

Yashin la observaba con atención. -Entonces, ¿admites que sois amantes?

Ella enrojeció. -Estoy segura de que hay otras mujeres que le importan más que yo.

-Aunque eso fuera cierto, es un poco tarde, querida. Tú eres el cebo y Chesnovak está en camino. Lo más interesante es que hace bastante tiempo que conozco a Chesnovak. Es muy profesional. Nunca se acuesta con el personal. Creo que eres algo más que una aventura.

-Ha dejado muy claro que no lo soy. Si hace tanto que conoces a Erik, ¿por qué le haces esto? ¿No se supone que estáis del mismo lado?

-Sólo porque tengamos la misma nacionalidad y nos dediquemos a lo mismo, no significa que seamos amigos. No iría tan lejos como para llamarle enemigo. Quizás "competencia" es la palabra adecuada. Sí. Erik es la competencia- dijo Yashin, pensativo. -Nunca pensé que tendría tanto éxito, y cuando se negó a compartir sus pertenencias con mi hija, me vi obligado a tomarlas por la fuerza.

De repente, se escucharon unos disparos. Ella gritó al ver derrumbarse a dos de los guardas. Yashin se giró pistola en la mano, pero nadie le atacó. No sabía de dónde procedían las balas.

-El problema con esa explicación es que tu hija movió ficha primero.- La voz de Erik resonó por el local. -Si la has escondido en algún sitio para sorprenderme, te sugiero que la saques ahora mismo.

Yashin se movió lentamente en círculo. Sus hombres parecían un poco azarados, y Ella no podía apartar la mirada de los dos cadáveres del suelo. Su sangre se derramaba a su alrededor, y sintió cómo se le revolvía el estómago. Estaba al descubierto. Si iniciaban un tiroteo, las cosas se podían poner feas. Nadie la estaba vigilando, por lo que empezó a tirar de la cinta aislante.

-Chesnovak, me parece que no has sido honesto en cuanto al tiempo que ibas a tardar en llegar. No tenía por qué haberse derramado sangre. Dame las imágenes y nos iremos.

No hubo respuesta. Ella tiró y retorció e hizo todo lo posible por deshacerse de sus ataduras. Cuando su mano golpeó el metal del poste, se dio cuenta de que podía restregar la cinta en los tornillos exteriores que lo mantenían en su sitio.

-Erik, estoy cansado de juegos. Muéstrate o pondré una bala en la cabeza de tu amante.- El viejo la apuntó con la pistola y Ella se quedó sin aliento.

Iba a morir. Iba a morir en un club de la mafia rusa atada a un poste de striptease.

-Soy una buena persona- murmuró, mirándole con furia. -Tenía un plan para mi vida y no incluía a ninguno de vosotros. Quería estudiar para ayudar animales. ¿Sabes por qué elegí a los animales? Porque no chantajean ni seducen a la gente cuando están en su peor momento, ¡y no me apuntan con jodidas armas!

La cinta se rompió y Ella levantó un pie con todas sus fuerzas. Yashin gruñó sorprendido y las armas comenzaron a disparar. Con el corazón a cien, Ella se lanzó desde la pequeña plataforma en la que estaba el poste. Cayó detrás de una de las barras de bar, y gateó en busca de algo con lo que protegerse.

Se oyeron unas airadas palabras en ruso. Como Erik aún no se había mostrado, Ella supuso que Yashin estaba ordenando a sus hombres que lo buscaran.

Esperaba que no les estuviera mandando buscarla a ella.

El bar estaba muy bien como cubierta, pero estaba atrapada. Si no encontraba otro sitio para esconderse, iba a ser blanco fácil para cualquiera que se asomara por encima o por un extremo.

Tal vez le dejaran tomarse una última copa antes de morir.

-Fuera. Ahora.

Aquellas palabras con acento ruso iban claramente dirigidas a ella. Ella levantó la mirada y vio a Yashin al final de la barra. Su arma parecía aún más amenazadora que antes.

-La verdad es que estoy bien aquí- dijo.  Él disparó y la bala alcanzó una de las botellas que tenía al lado. El vidrio saltó por todas partes y Ella se encogió. -Vale, ya voy. Ya voy.

Moviéndose lo más lento que pudo, se puso en pie. Yashin parecía ser el único que quedaba en el club, pero un rápido vistazo le informó de que no había más cuerpos. Los guardas tenían que estar en alguna parte.

-Dile que salga. Que te oiga suplicar por tu vida.- Sus ojos relucieron con malicia, y Ella tuvo la sensación de que estaba disfrutando.

No le extrañaba que Valeria fuera una mujer tan horrible.

-Erik- llamó. Le temblaba la voz. Tomó una respiración profunda y lo intentó de nuevo. -Erik. Parece que el Sr. Yashin quiere hablar contigo.

-Implora, zorra estúpida- gruñó.

Se escuchó otro disparo y Ella no lo pudo evitar. Profirió un enorme grito y se agachó de inmediato detrás de la barra. Yashin se derrumbó con fuerza, derribando botellas de licor, antes de aterrizar en el suelo junto a ella.

La sangre manaba de su cabeza. -Oh Dios mío- musitó Ella. -Oh Dios mío. Oh Dios mío. Oh Dios mío.

-Ella, ¿estás bien?

-¿Erik?- Ella se levantó despacio y se asomó sobre la barra del bar. Erik bajaba a toda prisa las escaleras del salón de la segunda planta. -¿Y los demás?

-No te preocupes por ellos. Tenemos que sacarte de aquí antes de que…-

El sonido de la puerta golpeando la pared la dejó helada. -Agáchate- susurró Erik. Ella obedeció y escuchó un familiar taconeo.

Valeria. ¿Qué haría cuando descubriera que Yashin estaba muerto?

-¿Qué ha pasado? ¿Dónde está mi padre?

-Se ha ido- dijo Erik, sin más. -Le he dado los documentos y se ha llevado a Ella. Supongo que sus hombres tenían que ocuparse de mí.

-¿Tiene a tu mujer?- preguntó, vacilante. -Estupendo. Me voy a divertir con ella antes de matarla. Pero primero, voy a hacer lo que no han sido lo bastante hombres para llevar a cabo.

Erik. Iba a matar a Erik.

Ella ni siquiera se dio cuenta de que se estaba moviendo hasta que estuvo sobre la barra del bar con la pistola de Yashin apuntando a Valeria. Apretar el gatillo le produjo una sensación a la vez poderosa y terrible. El arma retrocedió y le pellizcó la mano. A cámara lenta. Como en un sueño. Coge la pistola. Mata a esa mujer. Salva a Erik.

Mata a esa mujer.

Erik reaccionó con rapidez. Dos disparos, y ambos hombres armados cayeron al suelo.

Mata a esa mujer.

Valeria cayó al suelo. La sangre brotó de su pecho y en su rostro se dibujó una expresión de sorpresa. Ella dejó caer la pistola y se quedó mirando. Erik dio un salto y de una patada apartó el arma del cuerpo de la mujer antes de cogerla, junto con la que había dejado caer Ella.

¿Mata a esa mujer?

¿En qué se había convertido?

-Ella. ¡Ella!- Erik estaba junto a ella, sacudiéndola por los hombros. -Mírame, cariño. Dime algo.

-Iba a matarte- balbuceó.

-Cariño, no está muerta.

-No quería que murieras.

-Ella. Escúchame. No está muerta.

-Ni siquiera lo he pensado. No quería que te hiciera daño.

-¡Ella!

Ella apartó la mirada de la macabra escena y parpadeó. -Erik. La he matado.

-Eh.- Le dedicó una extraña sonrisa y acarició su mejilla con un dedo. -Quiero que me escuches, cariño. No eres muy buena disparando. No está muerta.

Confundida, Ella miró detrás de ella. Valeria se intentó incorporar y gimió.

-No está muerta.

-No, pero me has salvado la vida, cielo. Vamos. Quiero que te vean los paramédicos cuando lleguen. ¿Te han hecho daño? 

-¿Has llamado a la policía? Pero eres la mafia. Y esta noche has matado a un montón de gente.- Ella tragó saliva. -¿Vas a ir a la cárcel?

-Creo que conozco a alguien que nos puede ayudar con eso- dijo con una pícara sonrisa. -Vamos.

Con un brazo alrededor de ella, la condujo hacia la puerta. Al pasar junto a Valeria, Erik ni siquiera la miró, pero Ella le hizo detenerse.

-Eres una mujer horrible- murmuró. -Disfrutas con el dolor de la gente. Crees que el amor es una debilidad. Para ti el sexo es un arma. ¿Quieres saber la diferencia entre tú y yo? Tú ibas a matarle porque te rechazó. Yo iba a matarte para salvarle. Y me he sentido horrible.

-Esto no va a quedar así- susurró Valeria, sujetándose el hombro con una mano. Trató de ponerse en pie, pero tenía la pierna torcida en un ángulo extraño.

-Tu padre está muerto, Valeria. Y tú vas a ir a la cárcel. Se acabó- dijo Erik con toda tranquilidad.

Vio la desesperación en su rostro. Erik tiró suavemente de Ella y la dejaron llorando en el suelo. -¿Qué crees que le va a pasar?- preguntó Ella en voz baja.

-Con un poco de suerte, la encerrarán en una mazmorra muy profunda- respondió.

Al salir a la calle, la intensa luz del sol la deslumbró y entrecerró los ojos. Delante de ella, había tres coches de policía y, en cuanto Erik les hizo una señal con la cabeza, desenfundaron sus armas y entraron en el club.

-¿Por qué no te han ayudado?- preguntó Ella. -¿Estaban aquí todo el rato?

-Acabamos de llegar.- Un hombre mayor se acercó a ellos y les tendió la mano. -Soy Jeffrey Granger, el comisario general de la policía.

Ella lo miró con ojos desencajados. ¿El comisario de la policía estaba allí? -Vaya. Le tiene que deber un enorme favor a Erik.

El hombre hizo una mueca. -Srta. Davis, me alegra ver que está a salvo. Mientras los paramédicos le hacen un chequeo, me gustaría tomar declaración al Sr. Chesnovak.

Con su brazo todavía alrededor de ella, Erik la guió hasta la ambulancia. -Vuelvo enseguida- le susurró. Por un momento, pensó que iba a besarla, pero sólo le apretó ligeramente la mano antes de irse.

-¿Algún dolor o herida?- le preguntó una mujer paramédico. Observó con una pequeña luz los ojos de Ella, que parpadeó.

-Creo que estoy bien. Había un montón de cristales, pero creo que no me he cortado. Me duelen las muñecas.

La paramédico examinó las marcas rojas de la cinta aislante. Ella miró a su alrededor y no pudo evitar fruncir el ceño. No se oían sirenas. Ni se veían luces azules parpadeando. ¿Tres coches para ocho hombres armados? No le extrañaba que Erik no estuviera preocupado. Nada de aquello parecía oficial.

-Si nota algún cambio, o empieza a sentirse mareada o con dolor, debe acudir a un hospital de inmediato. El shock a veces bloquea los sentidos y una vez que desaparece, podría darse cuenta de que está más lastimada de lo que pensaba.

Ella asintió, pero su mirada estaba fija en Erik, que se acercaba a ella.

-¿Nos puede dar un minuto?- preguntó en voz queda.

La paramédico asintió con la cabeza. Ella no estaba segura de qué quería decirle. –Ha amenazó a mi madre. ¿Crees…-

-No te preocupes por tu madre- dijo él en un tono suave. -Tengo a alguien vigilándola.

-Gracias. ¿Estás herido?

-Nada grave.- Erik la miró con una tenue sonrisa y sacudió la cabeza. -¿Te ha dicho la paramédico que estás bien?

-Sí, pero cree que estoy en estado de shock. Yo creo que estoy bien, aunque supongo que la gente en estado de shock no se da cuenta de que está en estado de shock.- Si decía estado de shock una vez más, iba a sonar como una loca. Se quedaron en silencio, y ella le observó.

Había dolor, angustia y rabia en sus ojos. Sabía que estaba enojado con ella. Si hubiera hecho lo que le pidió, no estarían en aquella situación. -Siento haber huido.

-Por favor, no te disculpes. Ya ha terminado.

Ya ha terminado. Ellos habían terminado. Tragó saliva y trató de sonreír. -Erik, no estoy segura de qué va a pasar ahora.

-No tienes que preocuparte de nada. Puedes regresar a tu vida y yo me encargaré de que todo vaya bien con tu madre.

Le dio un vuelco el corazón. -No me refiero a eso.

-Ella...

-Te amo- dijo Ella de golpe. Los ojos de Erik se desorbitaron y el corazón de Ella se aceleró, pero ya no había vuelta atrás. -No soy la clase de mujer que se va a vivir con un hombre al que apenas conoce. No me codeo con organizaciones criminales y no me secuestran rusos locos, pero estoy enamorada de ti. Si me pides que me quede, lo haré.

El mundo se detuvo cuando él la observó con una pequeña sonrisa. Intentó desesperadamente adivinar qué estaba pasando por su mente.

-Todo es culpa mía- dijo él en tono triste.

¿Se refería al peligro o al hecho de haberse enamorado perdidamente de él? Erik no entró en detalles.

-Un agente te llevará a casa. Haré que te envíen tus cosas de inmediato. Adiós, Ella.

Se le hizo un nudo en la garganta al verle alejarse, pero se negó a llorar. ¿No le había advertido que no era una historia en la que el chico malo cambiaba su forma de ser? La mafia era lo único que conocía.

En cierto modo, seguía siendo un héroe, pero no iba a ser el hombre de su final feliz.


Capítulo veinte

Erik observó el local con una sonrisa. Era perfecto. El día anterior había firmado el acta y ahora estaba esperando a que llegara el contratista.

Había transcurrido un mes desde que se había separado de Ella. En ciertos momentos de debilidad, la había llamado, pero no había dejado ningún mensaje. Ella no le había devuelto las llamadas. ¿Qué esperaba? No era el hombre que quería.

Era hora de pasar página. A pesar de los cambios, La Orquídea Negra funcionaba muy bien y había llegado el momento de expandirse.

-¿Erik Chesnovak?

Se giró para saludar a Jimmy Hostin, el propietario de Jimmy's Renovations. -Sr. Hostin. He oído muchas cosas buenas de usted- dijo con una sonrisa.

-Eso es bueno. Eso es bueno. Tiene usted un bonito local. Excelentes vistas. Mucho tráfico peatonal. ¿Qué necesita?

-Lo primero que necesito es una pared divisora. Van a ser dos negocios distintos. No necesito demasiado espacio en este lado. Lo suficiente para un escritorio y un par de sillas para recibir clientes.

Jimmy frunció los labios y asintió. -Entiendo. Mandaré a alguien a tomar medidas. ¿Va a necesitar una entrada exterior para ambos locales?

Erik asintió. -Sí. Los clientes van a ser muy distintos- dijo, con una vaga sonrisa.

El trabajador de la construcción le miró con una expresión de extrañeza, pero no dijo nada mientras anotaba los detalles. -De acuerdo. ¿Estanterías? ¿Necesita una zona de almacenaje? ¿Armarios empotrados?

Erik le informó de los cambios que quería en el espacio mayor. Necesitaba un mostrador principal en la parte delantera y tres habitaciones pequeñas en la de atrás. Podía ver los ojos del constructor iluminándose cada vez más, pensando en el precio final.

-Eso bastará para la planta baja. Voy a necesitar varios cambios en el piso de arriba.

-¿Va a poner otro negocio allí?- peguntó Jimmy. 

-No exactamente- respondió Erik. -Sígame.

Cuando Jimmy le dio el estimado final, Erik estaba satisfecho. -Pagaré extra por servicios prioritarios. Me gustaría que esté finalizado en las próximas seis semanas.

-No hay problema- dijo Jimmy.- Lo puedo hacer en seis semanas. ¿Nos podemos ver aquí por la mañana para hacer las mediciones y ultimar detalles?

-Claro.

Se dieron un apretón de manos y Jimmy se fue. Erik se apoyó contra la pared, e inhalando profundamente, miró a su alrededor. Con pesar, se recordó a sí mismo que no tiene elección. Había llegado el momento de hacer la llamada que había estado temiendo durante los últimos días.

Era hora de decir adiós y pasar página.

***

-Ella, el Sr. Herman quiere hablar contigo.

Ella levantó la mirada del escritorio presa del pánico. Caroline, la secretaria de su jefe, estaba de pie en la apertura de su cubículo. Sus prácticas en el California Bay Wildlife Center habían sido un sueño hecho realidad. ¿Se habría metido en un lío porque trataba de estudiar unos minutos a escondidas?

-Gracias- dijo, cerrando el libro. -Ahora mismo voy.

Se atusó el cabello con las manos para tener un aspecto más presentable. No había estado durmiendo bien. Aunque la operación de su madre había ido a la perfección, y se estaba recuperando rápidamente, Ella seguía preocupada. Entre las horas que pasaba estudiando y en el centro de fauna silvestre, no le quedaba mucho tiempo para dormir.

No mientas. No duermes porque le echas de menos.

Intentó apartar aquel pensamiento de su mente, pero el dolor nunca desaparecía. Le dijo que se quedaría, y él se alejó. Habían pasado tres meses. Tres meses. Ella había seguido con su vida. Las cosas le iban bien. Muy bien.

Era más difícil de lo que pensaba. Josh le había roto el corazón, pero aquello no era nada comparado con el dolor que sentía ahora. Le había hecho falta toda la autodisciplina que poseía para no devolverle las llamadas. El recuerdo de sus besos y caricias la atormentaba.

Aunque la puerta del director estaba abierta, llamó. -¿Sr. Herman? ¿Quería hablar conmigo?

Michael Herman era un hombre mayor, cerca de los setenta. Debería haberse jubilado hacía años, pero amaba su trabajo y era muy apreciado por todos en la pequeña organización. Le sonrió amablemente. -Entra, Ella. Por favor, cierra la puerta.

-Sr. Herman, quiero que sepa que me encanta este trabajo. Puede que haya estado estudiando un poco en secreto, pero prometo que no lo voy a hacer más- dijo apresuradamente.

Herman rió y levantó una mano. -No te he llamado para despedirte por estudiar, aunque no eres tan discreta como crees. De hecho, estoy muy satisfecho con tu dedicación y tus estudios. No me daba cuenta, pero necesitábamos más sangre joven. Tenía mucha razón cuando me sugirió que te contratara.

Ella frunció el ceño. –Perdón, ¿quién se lo sugirió?

-El departamento de educación está abrumado con la demanda del público, y tenemos que expandirnos. Vamos a abrir un pequeño local dedicado a educar sobre la fauna local, y me gustaría que me ayudaras a dirigirlo.

Ella se quedó mirándolo. -¿Yo? Pero si sólo llevo trabajando aquí un mes, y tengo que ir a clase.

-Tendrás ayuda- dijo él. -Por supuesto que la tendrás. No se me ocurre nadie mejor para ayudarme a poner este programa en marcha. Tienes pasión por la enseñanza y por aprender. Cobrarás bastante más, y no interferirá con tu educación. Tienes que conseguir ese título para que puedas tener contacto directo con los animales.

Ella exhaló y sonrió. -¡Por supuesto que me encantaría ayudarle! No tenía ni idea. ¿Cuánto tiempo lleva planeando la expansión?

-Desde que un fan nuestro nos donó el local. Ya has terminado con tus clases por hoy, ¿verdad?

Ella asintió. La mayoría de las clases eran online, por lo que sólo tenía que asistir al campus tres veces por semana, y una noche al laboratorio.

Herman le entregó un trozo de papel y una llave. -Excelente. Si no te importa, me gustaría que echaras un vistazo a las nuevas instalaciones. Todo está preparado, pero no abrimos hasta dentro de un mes. Hazme saber cualquier cambio que crees que vamos a necesitar. Ya hemos recibido una solicitud de un campamento de verano para traer a sus niños.

-¡Qué emocionante!- exclamó, con una enorme sonrisa. -Tengo un montón de ideas que me gustaría compartir con usted. Es un sueño hecho realidad. ¡Gracias!

-Sé que harás grandes cosas, Ella. Y ahora, date prisa. Me gustaría oír lo que piensas.

La dirección estaba junto al mar. El paseo siempre estaba abarrotado, pero las oficinas tenía aparcamiento justo detrás, por lo que pudo llegar sin dificultad. Llave en mano, se apresuró a visitar el nuevo local.

Estaba junto a una pequeña oficina privada y una librería. Abrió la puerta de cristal y entró.

Las paredes estaban cubiertas de posters, y había un pequeño escritorio con unos folletos. Toda la pared izquierda era un gigantesco acuario. Aunque no aún había peces en él, estaba decorado con brillantes corales.

Abrió la puerta giratoria del fondo. Un corto pasillo daba acceso a tres diferentes puertas. Estaban cuidadosamente etiquetadas como especies terrestres, aviarias y marinas. Cada habitación estaba más que suficientemente equipada como habitáculos a corto plazo para animales.

Y era todo suyo. Bueno, pertenecía al centro de fauna silvestre, pero lo sentía como suyo. Ya tenía un montón de ideas.

Cuando regresó a la recepción para echar un vistazo a los folletos, miró al acuario una vez más.

Su corazón se detuvo.

Desde el otro lado, Erik Chesnovak la observaba.

Sintió como si todo el aire se hubiera evaporado de la sala, y se tuvo que apoyar en el mostrador. El dolor y la alegría la inundaron.

Poco a poco, comenzó a atar cabos. La inmediata admisión en la universidad y la beca. Y la inesperada oferta de trabajo en el centro de fauna silvestre. Pensó que las cosas por fin estaban saliendo bien, pero ahora era evidente que alguien había intervenido.

Erik había estado moviendo los hilos todo el tiempo.

Furiosa, entrecerró los ojos y salió del centro apresuradamente. El negocio de al lado tenía un pequeño cartel en la puerta.

Consultoría Chesnovak.

-Qué descaro- musitó, abriendo la puerta de golpe. -¿Quién demonios te crees?

Erik la miró sorprendido y levantó las manos. -Ella, no te enfades. Te lo puedo explicar.

-¿Sabes qué? No quiero oír tu explicación. ¿Fuiste tú? ¿La universidad? ¿El trabajo? ¿Quién demonios te crees que eres? ¡Te dije que te amaba y te largaste! ¿Creías que esto iba a funcionar? ¿Manipular mi vida para estar cerca de ti? ¿Crees que si te veo todos los días voy a flaquear y dejar que...?

Erik cruzó la habitación y la agarró por los hombros. -Ella.

Algo en su voz la hizo parar. Ella cerró la boca y lo miró. Tenía tan buen aspecto como siempre.

-No puedo pasar por esto otra vez- susurró Ella. -Por favor, no me obligues.

-No hay ninguna condición- dijo él en voz queda. -Te lo prometo. Lo he hecho por ti. Lo he hecho porque tú, más que nadie, se merece que sus sueños se hagan realidad. Sólo tienes que decírmelo y trasladaré la consultoría. No tendrás que verme nunca más.

-¿Porqué la abriste aquí para empezar?- preguntó ella. Ya no estaba enfadada, pero no sabía qué sentir. -¿Si la ibas a mover?

-Tenía que intentarlo.- Levantó una mano y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. -De lo contrario, lo hubiera lamentado el resto de mi vida.

-Intentar ¿qué?

-¿Cómo puedes no saberlo?- dijo con voz ronca. -Ella, te amé desde el momento en que entraste por la puerta del club. Te he deseado desde el primer día, pero cuando te vi allí, tan valiente e inocente, supe que no iba a volver a ser el mismo. Me odio por lo que te hice, y voy a intentar expiarlo durante el resto de mis días.

Ella cerró los ojos cuando empezó a sentir las lágrimas. -Yo también te amo, Erik, pero no es suficiente. No puedo estar contigo sabiendo el tipo de vida que llevas.

-Ven aquí, cariño.- Colocó un brazo alrededor de su cintura y la guió a la ventana. Presionando su cuerpo contra su espalda, la besó en la coronilla. -¿Qué ves?

Sintiéndose desamparada, Ella abrió los ojos. -Un paisaje muy bonito. Muy buena ubicación.

-No. Dime que ves.

Confundida, se mordió el labio inferior. -El océano- dijo, finalmente. De repente, lo entendió todo. –Una tienda junto al océano.

-Mi sueño de infancia. Lo primero que hice después de separarme de ti, fue acabar con las prácticas ilícitas de La Orquídea Negra. Ahora no es más que una discoteca. Sin drogas. Ni nada ilegal. Lo segundo fue enviar a mis guardas de vuelta a casa. Ya no necesito que me protejan. El resto del personal también se ha ido.

Ella estaba demasiado asustada para reconocer la esperanza que estaba formándose en su interior. Se reclinó contra la calidez de su cuerpo y tomó una respiración profunda. ¿Por qué no?

-Antes de que renunciar a la fortuna familiar, compré este sitio para ti. Entonces llamé a mi padre y le dije que dejaba el negocio. Vendí el club. Vendí la casa. La única fuente de ingresos que tengo es este negocio.

-¿Vendiste la casa?- preguntó Ella con voz débil. -¿Dónde demonios estás viviendo?

-Arriba. ¿Quieres verlo?

Aquello sonaba peligroso, pero no se resistió cuando él la tomó de la mano. Detrás de su escritorio había una escalera que conducía al segundo piso. Cuando abrió la puerta, Ella entró y se quedó sin aliento.

Era un espacio open plan que ocupaba todo el ancho del edificio. La mitad de la pared delantera era un ventanal con unas espectaculares vistas del océano.

-Hay cuatro dormitorios en la parte de atrás. Suficiente para dos niños y una habitación de invitados- dijo en voz baja.

El corazón de Ella se aceleró en su pecho al volverse a mirarlo. -¿Quieres tener hijos?

-Con la persona adecuada.

-Ya veo.- Se le secó la boca. -Es un enorme cambio para ti. ¿Estás bien?

Erik se encogió de hombros. -Mi padre está molesto. Soy su único hijo, pero tengo primos que pueden tomar el relevo. Ha prometido respetar mis deseos y no expandirse más en mi ciudad. Si voy a empezar una nueva vida, no quiero verlo.

Ella no pudo evitarlo. Sonrió. -¿Has hecho todo eso por mí?

-Sí. Y por mí. El negocio de mi padre es lo único que he conocido, y no sabía que había algo más ahí fuera para mí. Tú me has demostrado que aún tengo capacidad de amar y preocuparme por la gente. Tú me has mostrado que puedo hacer realidad mis sueños. He legalizado el club, y me lo podría haber quedado, pero no lo quiero.- Extendió los brazos. -Esto es lo que quiero. Mi propio negocio. Limpio. Pequeño. Y a tu lado. Entiendo que necesites tiempo para pensártelo. Te daré todo el que necesites.

Ella sonrió con malicia. -¿Qué tengo que pensar?

Él frunció el ceño. -¿No me he explicado bien?

-Se te da muy bien eludir las palabras clave.

-Lo sé.- Erik sacudió la cabeza y volvió a tomar su mano. -Debería hacerlo de forma apropiada.

Ella sintió un hormigueo de entusiasmo cuando la condujo por el pasillo hasta uno de los dormitorios. -Creo que una vez te dije que no iba a haber flores ni bombones esperándote.

Ella contempló la cama. -Ni un anillo de diamantes. Dijiste un anillo de diamantes- dijo con voz entrecortada. Esparcidas sobre la cama, había al menos seis docenas de rosas rojas y varias cajas de bombones.

Y en mitad de todo aquello, un precioso anillo de diamantes.

-Nunca me había equivocado tanto. Cásate conmigo, Ella. Sé que no lo merezco. No te merezco, pero voy a pasar el resto de mi vida haciendo lo que sea necesario para poder ver esa sonrisa.

No había nada que añadir. Ella se giró y le echó los brazos al cuello. Él la levantó sin esfuerzo y la besó con pasión. La depositó sobre la cama y, gateando sobre ella, se apoyó en los codos para mirarla fijamente. -¿Eso es un sí?

Sin decir nada, Ella le sacó la camisa por la cabeza. Cuando el se movió, la arrojó al suelo y le desabrochó los pantalones.

-Ella- dijo mirándola a los ojos. -¿Qué piensas?

Se los bajó hasta que él tuvo que deslizarse de la cama y quitárselos de una patada. Disfrutando del tentador paisaje de su cuerpo desnudo, Ella se deshizo rápidamente de su propia ropa.

Su polla respondió elevándose y Ella la envolvió con sus manos.

-Joder, Ella- gimió. -Me estás matando. Por favor.

Tras liberarle, le empujó hacia atrás y se quitó el sostén. Burlonamente, se pellizco un pezón. Los ojos de Erik se oscurecieron y sacudió la cabeza.

-¿Qué intentas hacerme, mujer?

Sintiéndose empoderada, Ella se puso en pie, se giró y se dobló hacia adelante a la vez que se bajaba las bragas. Su gruñido de aprobación fue todo lo que necesitó escuchar para volver gateando sobre la cama. Le miró por encima del hombro.

Erik se quedó inmóvil. -Por favor, cariño. Te lo suplico.

Por fin, Ella sacó el anillo de la caja y se lo colocó en el dedo. En un instante, Erik estaba encima de ella, tras apartar flores y cajas de su camino. La besó en la boca y recorrió todo su cuerpo con sus manos.

-Más vale que sea un sí, porque no te voy a dejar machar otra vez. No sabes lo preciosa que estás en este momento. Completamente desnuda, en mi cama, y con mi anillo en el dedo.

-Me casaría contigo mañana mismo- dijo ella, inclinándose para besarle suavemente. -Ahora ponte a trabajar. Tienes dos meses que recuperar.

La hizo retorcerse y jadear con los dedos. Degustó su abertura con la lengua. Con largas y lentas embestidas, la folló hasta que gritó su nombre en mitad del orgasmo. La dio la vuelta y la tomó con fuerza y, cuando ella perdió el control, le proporcionó otro estremecedor orgasmo antes de derramar su semilla dentro.

Cuando conoció a aquel misterioso desconocido, no sabía que iban a terminar así. El temor y la angustia del principio no fue nada en comparación con toda una vida de aquello.

Su amor. Su vida.

Su ruso.
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